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“Un desafío a  la  razón,  a  las  malas  lenguas,  una mirada 

de reojo al pasado y un aplauso de futuro, sin rastro algu-

no  del  miedo  que  tantas  veces  Antonio  nos  ha  relatado 

que le atenaza”. (Sobre la reunión de Nacha Pop en 2007) 
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Esta antología debe casi todo su contenido a la web anto-

niovega.org  y  a  la  fantástica  recopilación  de  enlaces, 

entrevistas  y  artículos  de  Eva  en  su  blog  Trampas  para 

ratones.  Desordenado  corazón  es  el  título  de  una  reseña 

sobre la desaparición de Antonio Vega, de Salva Dávila. 
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Prólogo. Desordenado corazón  

 

Lo más cerca que he estado de Antonio Vega fue encon-

trarme  una  vez  en  un  vagón  de  metro  con  el  bajista  de 

Nacha Pop, Carlos Brookin. Y es que nunca seguí direc-

tamente  a  Antonio  pero  siempre  estuvo  presente  en 

momentos puntuales de mi vida. 

Tras  varios  encuentros  y  descuentros  con  Antonio  y  su 

música  y  observar  con  los  años  su  doloroso  cambio,  el 

pasado  mes  de  mayo  sacaba  de  la  biblioteca  el  libro 

“Muerte entre poetas” de Angela Vallvey. Entre los per-

sonajes,  poetas  envueltos  en  una  trama  policiaca,  me 

llamó la atención Richard Vico, un poeta ex miembro de 

un  famoso  grupo  de  pop,  al  que  la  autora  describía  así 

“El pelo castaño y lacio le tapaba la frente con un flequi-

llo  más  propio  de  una  muchacha.  Tenía  casi  cincuenta 

años,  pero  aún  conservaba  ese  aire  adolescente  de  los 

chicos  malos,  esos  que  tienden  la  mano  hacia  el  mundo 

con  una  vela  ardiendo  entre  los  dedos  temblorosos. 

Había  sido una  estrella  del  pop  en  los  años  ochenta del 

pasado siglo. Todavía seguía siéndolo, aunque hacía más 

de cinco años que no sacaba ningún disco al mercado”. 

Este  personaje  era  un  músico  del  que  “Todo  el  mundo 

decía que era un verdadero poeta antes de que publicara 

un solo verso, y sus canciones eran la prueba incuestio-

nable  de  ello.  Un  buen  día  se  decidió  a  publicar  sus 

versos  y  algunos  dijeron  que,  como  Bob  Dylan,  quizá 
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también  Richard  Vico  merecía  ser  propuesto  para  el 

Premio  Nobel  de  Literatura.  (…)  Había  algo  profunda-

mente  hermoso  en  las  canciones  de  amor  de  Richard. 

Despiezaban el sentimiento amoroso con la precisión de 

un perito del corazón. Tenían la tristeza de las cosas be-

llas  que  mueren  gastadas  en  vano  sin  que  nadie  las 

mire”.  Pocos  días  después  de  terminar  el  libro,  yo  leía 

con desconsuelo en un periódico digital la noticia que en 

un principio no me resultó extraña, pero que me sumió en 

una  tristeza  que  no  acababa  de  entender.  Antonio  Vega 

había  muerto.  Tantos  momentos  de  nuestra  infancia  y 

adolescencia pasaban por mi cabeza y se marchaban de-

finitivamente con él. 

Maravilloso  y  siempre  inspirado  letrista  y  compositor, 

exquisito  poeta,  cantante  hondo,  guitarrista  más  que 

competente, Antonio sólo se parecía a sí mismo, era pu-

ramente original. Antonio, de arrebatadora belleza (como 

he  podido  leer  en  una  de  las  decenas  de  reseñas  que  le 

han dedicado en estos días tristes) todo lo hacía bien, fue 

solo que se dejaba llevar. Amamos a Antonio Vega desde 

hace  más  de  treinta  años  por  sus  canciones.  Sobre  el 

hombre  que  habitaba  en  él,  sus  tristezas  y  alegrías,  an-

helos,  aspiraciones,  su  dolor  y  su  ambición,  sólo  saben 

quienes  le  trataron  de  cerca.  Para  ellos  queda  la  íntima 

historia de Antonio, para el resto, su música y su poesía, 

su  afán  por  seguir  adelante  pese  a  todo,  y  esa  ardiente 

vitalidad de los últimos dos años. 

El  consuelo  es  que  Antonio  no  se  ha  ido.  Ahí  queda  su 

obra para pasmo y disfrute de generaciones y generacio-

nes venideras. Esa es la inmortalidad de los  que son de 

verdad grandes. 

Conchi Moya, septiembre de 2009 
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El perseguidor de sombras 

 

La  muerte  de  Antonio  Vega,  creador  del  himno  musical 

de toda una generación, pone el punto final a una vida en 

perpetuo combate entre la heroína y el malditismo  

EL PAIS. AMELIA CASTILLA. Domingo, 15 de mayo 

de 2009. 

 

A veces la muerte consigue milagros con los que no pue-

de  la  fuerza  de  la  vida.  La  formación  original  de  Nacha 

Pop,  el  grupo  que  deslumbró  en  los  años  de  la  movida 

madrileña,  se  reunió  otra  vez  el  pasado  jueves.  Carlos 

Brooking  (bajo),  Ñete  (batería),  Nacho  García  Vega  y 

Antonio  Vega  (guitarras  y  voces)  se  volvieron  a  juntar 

durante unos instantes. Y esta vez no se encontraban en el 

escenario  de  la  mítica  sala  Rock-Ola.  El  reencuentro  se 

producía en el crematorio del cementerio de la Almudena 

y los verdaderos protagonistas del duelo no eran, por una 

vez,  los  músicos,  sino  los  padres  de  Antonio  Vega,  dos 

octogenarios  que  recibían  pésames  con  entereza  y  que, 

seguramente,  hacía  mucho  tiempo  que  habían  perdido  a 

su  hijo.  Su  padre,  un  acreditado  traumatólogo,  se  cansó 

de  avisarle de  los peligros de la  mala  vida.  De  entre  las 

más de un centenar de canciones, compuestas y registra-

das por su hijo, al menos una iba para sus padres: "Estoy 

hablando  de  ellos/  de  los  que  lloran  y  ríen./  La  plata,  el 
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oro, el platino/ no superan el destello de algo en sus ojos 

divinos". 

La muerte del compositor de la banda sonora de una ge-

neración, tantas veces anunciada, no fue menos dolorosa 

por mucho que se esperara. Nos habíamos acostumbrado 

al  increíble  deterioro  físico  de  un  chico  de  arrebatadora 

belleza. Ya era conocido que había perdido un chalé en la 

periferia de Madrid y que lo mismo vivía en un hotel que 

de  prestado  en  casa  de  unos  amigos  o  en  sitios  peores. 

Podía presentarse arreglado para ir de boda o sin dientes 

y  con  pelucas  horrorosas.  Los  “rollos  chungos”  pesaban 

mucho en su vida, pero a él nunca le gustó la compasión 

y el morbo le repugnaba. Para algunos críticos se trata de 

un compositor de la talla de Jacques Brel, un gigante de 

la  música  que  hablaba  abiertamente  de  sus  adicciones 

siempre que se le preguntara por ello. Le irritaba el tipo 

de  periodista  que  apenas  pregunta  y  que  luego  escribe 

mucho y sin comillas. 

Por él mismo sabemos cómo descubrió la heroína a prin-

cipios  de  los  años  ochenta.  "Fue  algo  acojonante.  No 

teníamos precedente. Entonces no se veían yonquis tira-

dos por las calles. Además, al fondo estaban los mitos de 

Lou Reed y Keith Richards, los representantes de la vida 

tortuosa. Fue un enamoramiento total, estábamos seguros 

de  haber  encontrado  la  solución  para  paliar  todo  lo  des-

agradable  de  la  existencia.  Pasaron  años  antes  de 

comprender  que  aquello  tenía  trampa.  Empezaron  los 

estragos y se confirmaron los peores rumores", contó en 

una entrevista. Se enganchó con su esposa Teresa, de la 

que  nunca  llegó  a  divorciarse  legalmente,  pero  ella  se 

descolgó del caballo y rehizo su vida en el País Vasco. Su 

vida sentimental ha tenido poco que ver con las orgías y 

fiestas con las que se asocia al rock and roll. "Siempre me 

he considerado monógamo", contó. De hecho, nunca fue 
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un mujeriego pero siempre mantuvo una mujer a su lado. 

Cuando aterrizó en su vida Marga, una chica sonriente y 

algo  llenita  que  murió  demasiado  pronto,  descubrió  que 

todavía era capaz de enamorarse. A ella le dedicó un dis-

co, 3000 noches con Marga, y una canción de amor Seda 

y hierro que pone la piel de gallina. Ya en la última etapa 

llegó Queca de la que sus amigos íntimos no hablan mu-

cho. 

La vida de Antonio Vega Tallés (Madrid, 1957) transcu-

rría  tan  deprisa  como  sus  canciones.  Carecía  de  método 

de composición pero sabía bien lo que hacía. Su rutina se 

llenaba de intercambios constantes. Él vendía sus precia-

das canciones y las discográficas a cambio le racionaban 

los adelantos. Cuentan que gastaba lo mismo si tenía 60 

que 600 euros y podía ocurrir que vendiera lo mismo dos 

veces  en  diferentes  despachos.  Su  discografía  está  muy 

repartida  pero  Enrique  Mágaz,  director  de  contenido  de 

Warner Chapell y editor de buena parte de su obra musi-

cal,  confiesa  que  llegó  a  darle  dinero  sólo  por  un  título 

garabateado, en un papel arrugado firmado por él. Pero el 

negocio  manda  y  para  la  siguiente  ocasión  el  editor  re-

clamaba  puntualmente  parte  de  la  letra.  Incluso  grababa 

allí mismo, en el despacho en un viejo Philip la canción 

del momento. "Muchas veces, con ese material, poco más 

que una maqueta guarrindonga, hacíamos la partitura y la 

registrábamos  en  la  SGAE",  añade.  Treinta  años  de  de-

pendencia y poder contarlo dan para mucho. "Su línea de 

creatividad no fue siempre ascendente pero él seguía in-

vestigando  y  sus  canciones  se  consideraban  joyas.  Y  si 

estás tú y Arrecife de coral son los dos últimos temas que 

le facturaron en Warner hace poco más de un mes. Últi-

mamente  tampoco  le  iba  tan  mal,  aunque  siempre 

descuidó  su  salud.  Palomitas,  fanta  de  naranja  o  fritos 

formaban parte de su dieta básica. No hacía mucho tiem-

po que se había comprado una moto. Él prefería un coche 
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potente pero su editor musical se lo desaconsejó abierta-

mente, algo que a Antonio no le gustó nada. "No eres mi 

padre", le reprochó serio. Mágaz todavía sonríe al recor-

darlo  vestido  de  motorista  con  el  casco  bajo  el  brazo. 

"Estaba tan delgado que casi no podía con la moto. Metió 

la primera y salió disparado". 

Lo  que  empezó  como  una  relación  profesional,  en  los 

años ochenta, cuando Nacha Pop empezaba a sonar en las 

radios y a tocar en los locales de moda, acabó en un cari-

ño  tremendo,  pero  para  qué  negarlo  "aparecía  y 

desaparecía como el Guadiana", añade su editor musical. 

"Cuando pasaba mucho tiempo sin verle me preocupaba; 

entonces empezaba a hacer llamadas y le ubicaba más o 

menos.  Antonio  ha  generado  mucho  dinero  pero  vivía 

hipotecado por su problema. A pesar de estar metido en 

el mundo de la droga fue un trabajador nato", concluye. 

Además de las canciones y las regalías de los discos, su 

otra  fuente  de  ingresos  la  constituían  los  conciertos  en 

directo.  Alternaba  los  bolos  acústicos  y  las  actuaciones 

con el grupo, una sólida banda que conocía al dedillo to-

do su repertorio y cuyo cerebro era su amigo, el teclista 

Basilio  Martí.  "Era  un  músico  muy  flexible,  hacíamos 

conciertos en formatos muy diferentes", cuenta. "Él tenía 

el mejor público del mundo, gente hasta cierto punto un 

poco fanática, que conocía todas sus canciones, sus ver-

siones y que le tomaba la palabra". 

Su  público  no  le  falló  nunca.  Vivían  pendientes  sólo  de 

los buenos momentos, dejando en el olvido las caídas. En 

ese enganche caímos también los periodistas. Ya se sabe 

que  dan  más  jugo  periodísticamente  las  noticias  de  los 

conciertos anulados que las críticas entregadas, pero eso 

no contaba. Hubo un tiempo en que Vega guardaba en el 

bolsillo  del  vaquero  una  crítica,  apenas  una  columna  de 

un periódico en la que el crítico de turno alababa sin tino 
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una  de  esas  actuaciones  terribles,  en  las  que  apenas  era 

capaz de dar más de un acorde a la guitarra, en las que la 

gente  cantaba  mientras  él  parecía  ensimismado.  Apenas 

un  par  de  días  antes  de  producirse  el  desenlace,  cuando 

ya se conocía el devastador alcance del cáncer de pulmón 

que  acabó  con  su  vida  el  lunes  en  el  hospital  Puerta  de 

Hierro,  alguien  habló  con  el  periodista  Diego  Manrique 

para  que  fuera  pensando  en  la  necrológica  del  músico. 

"Eso ya me lo pidieron hace 20 años", bramó al otro lado 

del teléfono con socarronería Manrique. 

A  veces,  una  necrológica  anticipada  suele  traer  buena 

suerte a los protagonistas, pero esta vez la profecía no se 

cumplió. El eterno superviviente falleció en la cama, ro-

deado  de  su  familia  y  sus  amigos  los  músicos  que  le 

acompañaron a lo largo de su carrera. La capilla ardiente 

del  creador  de  Lucha  de  gigantes,  instalada  el  pasado 

miércoles en la sede de la Sociedad General de Autores y 

Editores, en uno de los pocos edificios modernistas de la 

ciudad, no fue, como comentaban con sorna los detracto-

res del músico, la muerte de Lola Flores. Desde luego no 

era el público de La Faraona, aunque por allí pasaran sus 

hijas Lolita y Rosario y su nieta Alba Flores. La cerveza 

fría  se  agotó  en  los  bares  próximos  a  la  SGAE,  la  zona 

madrileña de Alonso Martínez, a unos pasos de El Penta, 

el bar del que hablaba en La chica de ayer, su composi-

ción  más  aplaudida.  Más  de  2.000  personas,  gente  de 

todas  las  edades  y  algunos  procedentes  de  las  derruidas 

barriadas donde se trafica con droga y donde le conocían 

por su nombre, le dieron su último adiós. Algunos, como 

la gitana que aguardaba paciente en la cola para visitar la 

capilla, le conocían más por sus vicios que por su música. 

El autor de clásicos como Una décima de segundo pudo 

hasta con el fútbol. Ni siquiera el inicio de la final de la 

Copa del Rey, entre el Barça y el Athlétic, interrumpió el 

goteo de gente que se acercó a darle el último adiós. Allí 
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estuvieron  todos.  No  faltó  ni  Teresa,  su  ex  mujer  de  la 

que nunca acabó de divorciarse. Sería más fácil enumerar 

a los músicos que no estuvieron que a los que pasaron por 

la capilla. Seguro que fueron muchos los homenajes, pero 

esa misma noche Javier Teixidor, ex guitarrista de Mer-

melada y líder de la J Teixi Band, dedicó con su banda un 

sentido  blues  a  Pepe  Risi,  Enrique  Urquijo  y  Antonio 

Vega. 
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BIOGRAFIA DE ANTONIO VEGA 

 

*Fuente: Antoniovega.org y Wikipedia 

1957  Antonio  Vega  Tallés  nace  en  Madrid  el  16  de  di-

ciembre  de  1957.  Es  el  mediano  de  una  familia  de  siete 

hermanos.  Su  padre  es  un  prestigioso  médico  especiali-

zado  en  traumatología.  Sobre  sus  primeros  años  de  vida 

Antonio escribe: 

Yo nací un 16 de diciembre, el de 1957 en particular, con 

mucha  prisa  pues  solo  había  transcurrido  siete  meses  y 

medio de embarazo. Dos hermanos esperaban por mí en 

los sabores del uso de la razón y tres hermanas por lle-

gar  completarían  la  saga  de  los  Vega.  Una  educación 

afortunada,  sobre  la  base  de  la  humildad  y  la  entrega, 

me protegió a lo largo de 20 años, en que el servicio mi-

litar cerraría primero y abriría después las etapas de mi 

vida. 

Mi  inclinación  por  la  música  y  los  instrumentos  se  puso 

de manifiesto muy joven, a los 10 años, cuando asistía en 

calidad de "oyente" a las clases de guitarra que tomaban 

Ricardo y Carlos. Con los ojos clavados en las manos y 

los  trastes,  procuraba  retener  sonidos  y  sus  correspon-

dientes  posiciones  en  el  mástil,  luego  cuando  todo 

terminaba  me  acercaba  a  la  guitarra  casi  tan  grande 

como yo y acariciando tembloroso sus cuerdas, pensaba 

en  que  algún  día  yo  la  pondría  sobre  mis  muslos  y  mis 

manos la harían sonar. 
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1975 Antonio Vega inicia sus estudios universitarios sin 

demasiado  interés.  Estuvo  matriculado  dos  años  en  la 

Escuela  de  Arquitectura,  otros  dos  en  Sociología  y  des-

pués  en  la  Escuela  de  Pilotos,  pero  ninguna  de  tales 

especialidades consigue arrastrar el interés del joven An-

tonio, embarcado ya en la aventura de la creación musical 

que absorbe todo su interés.  

1976  Se  inaugura  la  sala  de  conciertos  Pentagrama,  uno 

de  los  lugares  favoritos  de  reunión  de  los  grupos  de  la 

nueva  ola  madrileña.  Antonio  Vega  hace  referencia  al 

"Penta" en su conocida canción "Chica de ayer". 

1977 Antonio Vega cumple el servicio militar en Valen-

cia.  Allí,  en  la  playa  de  la  Malvarrosa,  compone  "Chica 

de ayer". Esta canción se convirtió con el tiempo en una 

de las canciones más representativas de la movida madri-

leña, el movimiento contracultural surgido durante los 80 

fundamentalmente  en  la  ciudad  natal  del  autor.  Ha  sido 

versionada  por  multitud  de  artistas,  como  El  Canto  del 

Loco, Enrique Iglesias, Undershakers o los estadouniden-

ses Gigolo Aunts (“The Girl from Yesterday”).  

1978  Se  forma  Nacha  Pop  de  los  restos  de  Uhu-

Helicopter, banda en la que militaba su primo Nacho. El 

semanario  "Disco  Expres"  dedica  cuatro  páginas  a  los 

grupos de la nueva ola madrileña como Alaska, Zombies 

y Nacha Pop entre otros nombres de la época. 

1979 Nacha Pop toca como telonero de la banda británica 

Siouxie & the Bansheees en el teatro Barceló de Madrid. 

Tocan  también  como  invitados  en  la  presentación  del 

grupo Paraíso, en el teatro Martín de la capital de España, 

compartiendo  cartel  con  Tos  -luego Secretos- y los irre-

verentes  Alaska  y  Los  Pegamoides.  Inauguran  los 
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conciertos que se celebrarán en la madrileña sala El Sol, 

otro de los lugares míticos de la movida. 

1980  Las  compañías  discográficas  empiezan  a  fichar  a 

los  nuevos  grupos  de  la  llamada  "movida  madrileña". 

Hispavox  contrata  a  Radio  Futura,  Alaska  y  Los  Pega-

moides,  Ejecutivos  Agresivos  y  Nacha  Pop  entre  otros 

grandes jóvenes del momento. Nacha Pop edita este año 

su  disco  de  presentación  "Nacha  Pop".  El  productor, 

Teddy Bautista, ex componente del grupo Los Canarios y 

futuro vicepresidente de la Sociedad General de Autores 

de  España,  se  responsabiliza  de  la  mesa  de  mezclas.  El 

disco,  de  título  homónimo  al  grupo,  es  considerado  por 

revistas como Rockdelux o Rolling Stone (ed. española) 

una  obra  maestra  imprescindible  en  la  música  española. 

El 6 de septiembre se abre el Marquee de Madrid, sala de 

música  en  directo  por  la  que  pasarán  todos  los  grupos 

importantes  de  la  nueva  ola  pop.  Nacha  Pop  participa, 

junto a Alaska y Los Pegamoides, Secretos, Mario Tena, 

Trastos, Mamá y Rebeldes en un concierto para homena-

jear  a  Canito,  fallecido  batería  del  grupo  Tos,  celebrado 

en la Escuela de Caminos de Madrid. El citado concierto 

fue retransmitido por Onda Dos y grabado por Televisión 

Española para "Popgrama". Nacha Pop toca como telone-

ro de Los Ramones en la plaza de toros de Vista Alegre, 

en  Carabanchel.  La  Cadena  Ser  los  recibe  por  primera 

vez en un Gran Musical en la sala Consulado de Madrid. 

En uno de sus conciertos, cuentan como teloneros con un 

grupo llamado UVI, en el que milita el dibujante Ceesepe 

como  guitarrista.  Lennon  muere  asesinado  en  Nueva 

York y el trágico suceso afecta profundamente a Antonio, 

gran admirador del ex Beatle. Ñete, antiguo componente 

de Zapatón, se incorpora al grupo como batería.  

1981 Se abre la sala Rockola donde se presentará la ma-

yoría de los grupos españoles y extranjeros de interés que 
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incluyen  nuestro  país  en  sus  giras.  Este  año  Nacha  Pop 

actúa por primera vez en esta histórica sala. Estrellas del 

Festival de Primavera en el campo de deportes de la Es-

cuela de Arquitectos junto a Rubí y Los Casinos, Mamá, 

Secretos, Tótern, Alaska, etc. 

1982  Se  edita  el  segundo  disco  de  Nacha  Pop,  "Buena 

disposición", con bastante retraso, y se rompe la relación 

con Híspavox. El segundo LP de la banda, Buena dispo-

sición,  mantuvo  esa  línea  de  calidad,  siendo  uno  de  sus 

temas  más  conocido  "Atrás",  después  reinterpretado  en 

los  conciertos  de  su  carrera  en  solitario.  Repiten  actua-

ción en Rockola.  

1983  La  compañía  independiente  DRO  edita  el  tercer 

disco de Nacha Pop, "Más números, otras letras".  

1984  Se  publica  el  mini-LP,  "Una  décima  de  segundo". 

Incluye "Una décima de segundo", "Escala real", "Magia 

y  precisión",  "Pagas  caro  mi  humor"  y  "Una  décima  de 

segundo  (Piano  bar)".  El  sonido  conseguido  por  el  pro-

ductor Peter Mcnamee le dio nuevas cotas de excelencia 

al grupo, incluso en la improvisada versión piano bar de 

"Una décima de segundo" junto a Teo Cardalda. 

1985  Antonio  Vega  participa  en  la  fiesta  de  "El  Diario 

Pop", programa de Radio 3 FM, en la que se premia a los 

mejores músicos pop del año, en la sala Astoria de Ma-

drid.  Aparece  "Dibujos  animados",  elepé  producido  por 

el  británico  Peter  McNamee  para  la  multinacional  Poly-

gram  y  que  incluía  temas  como  "Cada  uno  su  razón"  o 

"Relojes en la oscuridad".  

1987  Carlos  Narea  produce  el  nuevo  trabajo  de  Nacha 

Pop,  "El  momento",  una  obra  que  fue  ganando  adeptos 

con el tiempo, con temas como "Lucha de gigantes". 
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1988 Separación definitiva del grupo Nacha Pop. La ban-

da se despide con dos conciertos en directo celebrados en 

la sala Jácara, de Madrid, los días 19 y 20 de octubre, de 

los  que  se  publica  su  primer  álbum  en  directo:  "Nacha 

Pop  1980-1988".  El  disco,  producido  por  Carlos  Narea, 

incluye  16  canciones.  Es  la  última  grabación  de  Nacha 

Pop.  La  separación  es  aparentemente  amistosa,  pero  lo 

cierto es que las tensiones internas han imposibilitado la 

continuidad del grupo. 

1989  Antonio  Vega  contrae  matrimonio  con  Teresa,  su 

compañera sentimental durante varios años.  

1990 Nacho García Vega y Carlos Brooking montan Ri-

co. A ellos se une el bajista Fernando Illán.  

1991 Antonio Vega publica su primer trabajo discográfi-

co  en  solitario,  "No  me  iré  mañana",  diez  nuevas 

canciones con la producción de Carlos Narea, en el nuevo 

sello discográfico Pasión. Este disco fue saludado por la 

crítica  cómo  la  recuperación  de  un  clásico.  La  primera 

edición de "No me iré mañana" incluye en sus créditos el 

nombre  de  su  primo  Nacho.  En  la  edición  en  compact 

disc, el nombre de Nacho García Vega está tachado, de-

bido a que su compañía no autorizó su participación en el 

disco. La ex- compañía de Antonio -la misma que de Na-

cho-  mantenía  un  proceso  judicial,  para  impedir  que 

Antonio grabara material para otra compañía. Finalmen-

te,  se  le  reconoció  la  razón  -y  la  libertad  creativa-  al 

artista. En el disco se mezclan temas más poperos, como 

"Esperando nada", "Háblame a los ojos" o "Lo mejor de 

nuestra vida", con temas más próximos a un estilo de la 

denominada  "canción  de  autor",  como  "Tesoros"  o  "Se 

dejaba llevar por ti", canción que el propio músico reco-

nocería que hacía alusión a su adicción a la heroína 
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1992  "Chica  de  ayer"  es  elegida  canción  favorita  de  la 

movida madrileña, según una encuesta realizada por J. L. 

Gallero para su libro "Sólo se vive una vez. Esplendor y 

ruina de la movida madrileña", entre decenas de músicos, 

periodistas y gente de la industria discográfica. Le sigue 

"Para ti", de Paraíso, y "Groenlandia", de Los Zombies.  

1993 Tras la absorción de Pasión por parte de Polygram, 

se  publica  el  disco  recopilatorio  "El  sitio  de  mi  recreo", 

con doce baladas compuestas por Antonio Vega tanto en 

su época de componente de Nacha Pop como durante su 

etapa en solitario. Destaca la versión inédita "Ansiedad", 

para la banda sonora de la película "Boom, Boom", y la 

canción que daba nombre al álbum y que se convierte en 

éxito siendo tan sólo una maqueta. Pasión convence a los 

titulares de la movida para que rindan tributo a Antonio 

Vega versionando sus canciones. El pop español acude a 

la llamada y se solidariza con el proyecto. El doble álbum 

homenaje, "Ese chico triste y solitario" (con versiones de 

las  canciones  de  Antonio  a  cargo  de  Gabinete  Caligari, 

Secretos,  Rico,  Alaska,  Mamá,  Rosendo,  Pistones,  Los 

Caciques y La Llamada, entre otros muchos) se edita en 

el invierno del 93.  

1994 Descontento por los rumores que provocaron la edi-

ción de "Ese chico triste y solitario", Antonio se lanza a 

grabar "Océano de sol", que contará con la producción de 

Phil Manzanera. Ocho nuevas canciones, un instrumental 

y  la  versión  final  de  "El  sitio  de  mi  recreo"  componen 

este disco grabado en Inglaterra y al que siguió una gira 

por  España.  El  director  de  cine  Julio  Medem  dirigirá  el 

video “Océano de Sol”, para el que se desplazaron hasta 

San Juan de la Luz. Vega no quedó satisfecho con el tra-

bajo  de  Manzanera,  atribuyendo  a  éste  falta  de 

profesionalidad,  así  como  diferencias  en  la  concepción 

del trabajo. Del disco destacan temas como "Vapor", "Pa-
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labras" o una segunda versión más trabajada de "El sitio 

de mi recreo". 

1995  El  suplemento  El  País  de  las  Tentaciones  pidió  a 

una serie de críticos musicales que eligieran los diez me-

jores  discos  de  toda  la  historia  del  pop  español.  La 

selección sitúo en cabeza el primer disco de Nacha Pop, 

por encima de clásicos como Brincos o Bravos, o moder-

nos  como  Mecano  o  El  último  de  la  fila.  En  este  año, 

Antonio graba su peculiar versión de Serrat “Romance de 

Curro el Palmo”, incluida en el disco “Serrat... ¡eres úni-

co!”.  También  participa  en  el  gran  éxito  “De  aki  a 

Ketama”,  donde  interpreta  junto  a  Ketama  "Se  dejaba 

llevar por ti". 

1996 Nacho García Vega actúa en la sala Caracol de Ma-

drid el día de su cumpleaños: el 27 de Abril. En los bises, 

aparecen  Carlos,  Ñete  y  por  último  Antonio,  para  tocar 

“Nadie puede parar”. Una sorpresa que reunía de nuevo a 

Nacha  Pop después  de 8 años de  ausencia.   En  junio  El 

País celebra un concierto en la Plaza de Toros de las Ven-

tas de Madrid en el que Antonio Vega forma parte de los 

diecinueve nombres ilustres (Joan Manuel Serrat, Joaquín 

Sabina, Ana Belén, Miguel Ríos, ...) que representarían la 

evolución musical en España a lo largo de los 20 años de 

vida del diario español. 

En 1997 participa en el disco Tributo a Queen, grabando 

el  tema  "Días  que  no  volverán",  cover  en  español  de  la 

canción  "These  Are  the  Days  of  Our  Lives",  publicada 

por la banda británica en su álbum Innuendo, de 1991. 

1998  Tras  cuatro  años  sin  álbum  nuevo,  los  seguidores 

reciben "Anatomía de una ola". El esperado disco es pro-

ducido  por  Joan  Bibiloni  y  grabado  en  Palma  de 

Mallorca. La presentación del disco se realiza en el Pala-

cio de Congresos de Madrid ante un público agradecido 
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por la reaparición de uno de los nombres más admirados 

de la música española. Se trata de un disco más acústico 

y  tranquilo  que  los  anteriores.  En  él  se  recogen  temas 

como  "Ángel  caído",  dedicada  a  Vincent  Van  Gogh  o 

"Como la lluvia al sol", además de una versión de "Agua 

de río", del grupo Sonora, compuesto entre otros por va-

rios amigos de Vega, Basilio Martí y Nacho Béjar, muy 

influenciados por aquel en su único LP, Arquitectura de 

la soledad. 

1999 La película "Shacky Carmine" cuenta con abundan-

tes cameos como el de Antonio Vega, que participa como 

bajo de un grupo de música. Además, su "Chica de ayer" 

suena  en  la  BSO  de  la  mano  de  Undershakers.  Antonio 

revisa el "Ay, pena, penita" para el homenaje a la copla 

"Tatuaje". Además de las colaboraciones, Antonio prepa-

ra las canciones que formarán parte del próximo disco.  

2000 Se estrena en México la película Amores Perros, en 

cuya banda sonora aparece “Lucha de gigantes” por par-

tida  doble:  en  la  versión  original  de  Nacha  Pop  y  en  la 

versión del grupo chileno Fiebre. La canción compuesta 

por Antonio es la pieza clave de la banda sonora, y reavi-

va el interés de los mexicanos por Nacha Pop y Antonio 

Vega. Al cumplirse un año de la muerte de Enrique Ur-

quijo, la música española le homenajea en el disco de Los 

Secretos  “A tu  lado”.  Antonio participa  con  "Agárrate a 

mí María", considerada la mejor interpretación del disco 

en una votación por internet entre los seguidores de Los 

Secretos. 

2001  “De  un  lugar  perdido”  es  el  nombre  del  disco  que 

graba  para  su  nueva  compañía,  Chrysalis.  Nacho  Béjar, 

su fiel compañero a lo largo de 10 años será el encargado 

de realizar la producción. Se trata de un disco corto en el 

que destacan temas como "Estaciones", "Para bien o para 

mal" o "A trabajos forzados", canción en la que Antonio 
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Vega pone música a un poema del escritor y poeta Anto-

nio Gala. En este año, Antonio Vega será nominado a los 

premios Grammy Latinos y a los Premios Amigo por “De 

un  lugar  perdido”.  A  finales  de  año  recogerá  el  premio 

Ondas  por  su  contribución  a la  música  española. Ñete y 

Antonio Vega, dos de los componentes de Nacha Pop, se 

reencuentran en el 25 aniversario del emblemático Penta 

para tocar “Atrás” y “Chica de ayer”. 

2002 Se publica, bajo el título “Básico” el concierto que 

dio el 5 de Julio de 2001 en el Círculo de Bellas Artes de 

Madrid.  El  trabajo  incluye  dos  canciones  nuevas  graba-

das en estudio, “San Antonio” y “Materia Oscura”, en las 

que  cuenta  con  la  colaboración  de  Ñete.  El  superventas 

internacional  Enrique  Iglesias  publica,  como  primer  sin-

gle de su disco “Quizás”, una nueva versión de “Chica de 

ayer”. 

2003 Participa como solista en el tributo a la banda espa-

ñola Hombres G interpretando la canción “La carretera”. 

2004  Participa  en  el  homenaje  colectivo  al  poeta  Pablo 

Neruda en su centenario: Neruda en el corazón. El 11 de 

Febrero muere Margarita del Río, compañera de Antonio 

Vega  y  coautora  de  algunos  de  los  últimos  temas  publi-

cados. Se reúnen en el disco “Escapadas” algunas de las 

colaboraciones  y  versiones  realizadas  en  los  últimos 

años: “Romance de Curro el Palmo” de Serrat, “Comple-

to e incompleto” con Jarabe de Palo, “Mi habitación” de 

Antonio Flores... Para la ocasión se graban dos canciones 

inéditas: “Cómo hablar” con Amaral y “Me quedo conti-

go” de Los Chunguitos. A partir de Julio trabaja en lo que 

será su nuevo trabajo, un tributo a Marga. 

2005 Se publica el nuevo álbum “3000 noches con Mar-

ga”.  En  él  se  incluyen  temas  como  “Angel  de  Orión”, 
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“Caminos  infinitos”,  “Pasa  el  otoño”  o  la  instrumental 

“3000 noches con Marga”. 

2006 Concierto sinfónico de la Edad de Oro del pop es-

pañol,  en  el  teatro  Monumental  de  Madrid.  Entre  otros 

grupos  participa  Nacha  Pop  (Nacho,  Antonio  y  Carlos) 

que se juntan de nuevo para esta ocasión, tocando Chica 

de ayer, Grité una noche y Lucha de gigantes. Durante el 

concierto del 40º aniversario de los 40 principales, en el 

que más de 40 artistas repasan la historia del pop español, 

Antonio Vega saca como invitados a Nacho García Vega 

y Carlos Brooking, juntos de nuevo Nacha Pop, que tocan 

Chica de ayer. 

2007 En enero concierto en el Sol anunciado como Anto-

nio Vega, Nacho García Vega y Lapido, aniversario de la 

Movida.  Antonio  y  Nacho  solo  se  juntaron  en  2  temas: 

Asustado  estoy  y  Salto  al  vacío.  Aparte  Antonio  con  su 

banda tocó 2 temas de Nacha Pop: Chica de ayer y Una 

décima de segundo. En abril se confirma el regreso espe-

rado: Antonio se reúne con Nacho García Vega y deciden 

volver al escenario como Nacha Pop en una gira por Es-

paña, además de su aparición en el DVD de la “Historia 

sinfónica  del  pop  español”  junto  a  Germán  Coppini,  Ja-

vier  Andreu,  Jose  Mari  Granados  y  otras  leyendas  del 

pop  español.  La  gira  dura  de  junio  a  octubre  y  finaliza 

con un concierto en el Palacio de los Deportes de Madrid. 

Ese  año  además  colaboraría  en  el  tema  “Ahora  qué”  de 

Conchita, incluido en su álbum de debut, Nada más. 

2008  Se  publica  nuevo  disco  de  Nacha  Pop,  en  directo, 

“Tour 80/08 reiniciando”. Tras acabar dicha gira, vuelve 

a  su  carrera  de  solista  y  sigue  dando  conciertos,  en  los 

últimos tiempos girando por teatros junto a una banda en 

la que se incluía a Basilio Martín, que también era su re-

presentante musical. 
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2009 En marzo de 2009 presentó, en el que sería su últi-

mo concierto, una de sus últimas composiciones: “Antes 

de haber nacido”. Ese último concierto que ofreció junto 

a su banda tuvo lugar en el Kafe Antzokia de Bilbao, el 

28 de marzo de 2009. El 20 de abril de 2009 fue ingresa-

do  en  el  Hospital  Puerta  de  Hierro  de  Madrid  debido  a 

una  neumonía  aguda  que  le  obligó  a  suspender  su  gira. 

Falleció el 12 de mayo, a los 51 años de edad, a conse-

cuencia  de  un  cáncer  de  pulmón  que  se  le  había 

diagnosticado meses antes. 
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Los sitios de su recreo  

Mes y medio después de su muerte, recorremos los bares 

y  calles  que  vieron  nacer  la  música  de  Antonio  Vega 

SARA  MEDINA  HERRERO.  EL  NORTE  DE 

CASTILLA. 26 de junio de 2009 

 

De bar en bar. El recorrido-tributo por los sitios de recreo 

de Antonio Vega sólo puede empezar con los acordes de 

'La chica de ayer' en El Penta (calle La Palma, 4) y conti-

nuar con la música ecléctica (lo mismo se escucha punk 

que electroclash) de La Vía Láctea (Velarde, 18), uno de 

los templos de la marcha en los ochenta. Para finalizar la 

noche, a dos pasos de Malasaña, colas para entrar en Pa-

chá  (Barceló,  11),  la  megadiscoteca  que  en  otro  tiempo, 

cuando aún era sala Barceló, acogió uno de los primeros 

grandes conciertos de Nacha Pop en 1979. En el centro, 

conciertos  diarios  y  para  todos  los  oídos  en  la  veterana 

Sala El Sol (calle Jardines, 3, muy cerca de la Puerta del 

Sol)  y  noches  de  autor  en  la  Sala  Clamores,  en  la  calle 

Alburquerque, 14, en el barrio de Chamberí. 

LAS  HUELLAS  DE  UN  GENIO  SOLITARIO  Luego 

por la noche al Penta a escuchar canciones que consiguen 

que te pueda amar». ¿Se puede decir algo más honroso de 

un bar? Frágil y poderoso, un tímido descarado que creó 

durante sus vacaciones de la 'mili' un himno que ha tras-

pasado  generaciones,  Antonio  Vega  cantaba  en  la 

irrepetible 'La chica de ayer' a El Penta, un mítico bar del 

barrio  de  Malasaña,  cuna  de  la  movida  madrileña  de  la 

que el compositor fue uno de sus grandes iconos. A poca 

distancia del local, una pequeña plaza (sin denominación 

hasta ahora) en el cruce entre las calles de Corredera Alta 

de San Pablo, Velarde y Fuencarral llevará el nombre del 

cantante,  su  músico  fetiche.  Al  pleno  del  Ayuntamiento 
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de Madrid le faltó tiempo tras el fallecimiento del artista 

el pasado mes de mayo para homenajearle con el espacio 

homónimo. No podía ser otro sitio: Malasaña, zona cén-

trica de marcha alternativa, poblada de pubs y bares, fue 

germen de la explosión cultural que vio nacer durante los 

fértiles ochenta garitos de diverso pelaje que testificaron 

la avalancha de agrupaciones musicales, de las que Anto-

nio y su grupo, Nacha Pop, fueron uno de los referentes 

en  esta  eclosión  ochentera.  Hoy  cruzan  el  umbral  de  El 

Penta  -que  sigue  cerrando  cada  noche  desde  hace  dos 

décadas con 'La chica de ayer'- universitarios mochileros, 

ejecutivos  sin  corbata  y  cuarentones  desfasados,  un  am-

biente variopinto que encuentra en la barra un pedazo de 

la historia del mejor pop español: fotografías, entradas de 

conciertos y carátulas que marcaron una época.  

Sin salir de Malasaña, los pasos se encaminan a otro de 

los rincones madrileños de Antonio Vega: la Vía Láctea, 

en  el  que  era  habitual  toparse  con  su  mirada  solitaria  y 

escurridiza. Un clásico indie, con aire muy retro, música 

poco  convencional  y  que  este  año  celebra  su  trigésimo 

aniversario con el mismo espíritu que lo convirtió en uno 

de los templos de la marcha veinteañera y treintañera en 

los  ochenta.  No  tuvieron  la  misma  suerte  las  sala  Mar-

quee  y  Rock-Ola,  efervescentes  factorías  de  encuentros 

musicales en los principios de la década, cerradas ambas 

y reconvertida la segunda hoy en supermercado y que en 

sus  pocos  años  de  vida  se  convirtieron  en  lanzadera  de 

nuevas bandas. Nacha Pop tocaron en Rock-Ola por pri-

mera  vez  en  1981.  Bajando  Fuencarral  y  atravesando 

Gran  Vía,  la  sala  El  Sol,  en  la  calle  Jardines,  sigue  go-

zando  de  un  envidiable  estado  de  salud,  con  una 

inmejorable agenda mensual de conciertos casi diarios e 

inaugurada  por  Nacha  Pop  hace  treinta  años:  en  su  web 

resuena la voz rota de Vega como homenaje al artista.  
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En  los  aledaños  de  Malasaña,  y  sin  tener  nada  que  ver 

con el ambiente alternativo del barrio, se alza la discoteca 

Pachá. ¿Pachá y Antonio Vega? La megadiscoteca fue en 

su  día  el  teatro  Barceló,  donde  Nacha  Pop  ofreció  en 

1979 uno de sus primeros conciertos multitudinarios, te-

loneando  a  Siouxsie  and  The  Banshees.  Un  año  más 

tarde,  precederían  a  Los  Ramones  en  un  memorable  en-

cuentro  en  el  Palacio  de  Vistalegre,  antaño  Plaza  de 

Toros  de  Carabanchel,  un  concierto  que  Alaska  (hoy  en 

Fangoria)  terminó  detenida  tras  intentarse  subirse  al  es-

cenario durante la actuación de la banda neoyorquina). Y 

ocho años hacia delante, la sala Jácara fue testigo sonoro 

de la separación definitiva de la banda, con dos concier-

tos que sirvieron de base para su primer álbum en directo 

y con los que se despidieron de sus enfebrecidos fans. No 

se  volverían  a  reunir  hasta  1996,  cuando  Nacho  García 

Vega actuó en otra sala mítica, Caracol (Embajadores), y 

su primo Antonio Vega apareció por sorpresa en los bis-

es, entonando 'Nadie puede parar'.  

Sala Clamores  

La parada final conduce al castizo barrio de Chamberí, al 

lado izquierdo de la Castellana, que lo separa de su zona 

contrapuesta  por  naturaleza,  la  zona  'bien'  del  barrio  de 

Salamanca. En la calle Alburquerque, Antonio Vega cita-

ba  casi  mensualmente  a  sus  incondicionales  en  la  sala 

Clamores, que ejemplifica lo que fue su carrera en solita-

rio: pequeños aforos donde se podía disfrutar de su magia 

sobrecogedora,  de  sus  trabajos  delicados  y  perfecciona-

dos al detalle, de su talento con la guitarra.  

Su músico-poesía sigue viva en sus discos, pero también 

en  “Y  sí  pongo  una  palabra”,  un  libro  recién  publicado 

que recoge las letras intensas y a veces angustiosamente 

desesperadas del cantante. 
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Antonio Vega según sus propias palabras 

Pasan los días lentos, apagados por un cielo de invierno 

que de forma caprichosa abre una portezuela a un rayo de 

sol recordándome que también del frío nace la esperanza.  

Yo nací un 16 de diciembre, el de 1957 en particular, con 

mucha prisa pues sólo habían transcurrido siete meses y 

medio de embarazo. Dos hermanos esperaban por mí en 

los  albores  del  uso  de  razón  y  tres  hermanas  por  llegar 

completarían la saga de los Vega. Una educación afortu-

nada,  sobre  la  base  de  la  humildad  y  la  entrega,  me 

protegió a lo largo de 20 años, en que el servicio militar 

cerraría primero y abriría después las etapas de mi vida. 

Mi inclinación por la música y los instrumentos se puso 

de manifiesto muy joven, a los 10 años, cuando asistía en 

calidad  de  oyente  a  las  clases  de  guitarra  que  tomaban 

Ricardo y Carlos. Con los ojos clavados en las manos y 

los  trastes,  procuraba  retener  sonidos  y  sus  correspon-

dientes  posiciones  en  el  mástil,  luego  cuando  todo 

terminaba me acercaba a la guitarra casi tan grande como 

yo y acariciando tembloroso sus cuerdas, pensaba en que 

algún día yo la pondría sobre mis muslos y mis manos la 

harían sonar. 

A  partir  de  los  23  años  y  después  de  algunos  escarceos 

por escuelas y facultades me dediqué a tocar con la gente 

más  diversa  y  en  los  sitios  más  insospechados.  El  salto 

profesional aún no había llegado. 

Fue en 1980 cuando mi derecha rubricaba el principio de 

una  infinita  aventura...  Con  Hispavox  grabé,  junto  a  mi 

primo N.  García  Vega,  Carlos Brooking y Ñete, los dos 

primeros Lp’s “Nacha Pop” y “Buena Disposición” entre 
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alborotos y una euforia por comerme el mundo incontro-

lables.  En  1983  saltamos  a  DRO  para  grabar  “Más 

números, otras letras” y el mini Lp. “Una décima de se-

gundo”.  Recorría  toda  la  geografía  nacional  con  el 

reconocimiento  de  aquellos  que  me  prestaban  su  aten-

ción. 

En un par de años, iniciaba una nueva andadura en Poly-

gram,  grabé  “Dibujos  Animados”,  “El  momento”  y 

“80/88”  doble  en  directo.  Después,  con  “No  me  iré  ma-

ñana”  arrancó  mi  historia  como  solista.  Para  mi  no  fue 

otra cosa que un cambio de entorno, ya que las composi-

ciones  eran  la  consecuencia  evolutiva  de  lo  que  venía 

dando forma años atrás, siempre en Polygram, para gra-

bar  “Océano  de  sol”  y  “Anatomía  de  una  ola”.  Este 

último  recién  bautizado,  es  mi  orgullo  y  mi  esperanza. 

Nunca antes había tenido la sensación de tener una joya 

entre mis manos. 

¡Tomadla y Hacedla vuestra! 

© Antonio Vega   

 

 

UNIVERSO VEGA 

 

Penta Bar. C/ Palma, 4   <M> Tribunal. Inicialmente se 

llamaba Pentagrama. Su nombre quedó escrito en una de 

las  canciones  míticas  del  pop  español  "Chica  de  ayer". 

Sus paredes se adornan con fotos de Nacha Pop, entradas 

de conciertos y un mural pintado por la ex-mujer de An-

tonio:  Teresa  (hay  pintado  un  amplificador  de  marca 

VOX). Es frecuente encontrarse a Nacho Béjar pinchan-
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do música en el Penta. Es un clásico entre los garitos de 

Malasaña.  

Galileo Galilei C/ Galileo, 100 <M> Canal y Clamores 

C/  Alburquerque  14  <M>  Bilbao.  Salas  donde  habitual-

mente  Antonio  ofrecía  canciones.  Un  espacio  donde  los 

seguidores se reencontraban de cerca con él en el tiempo 

de espera de nuevos trabajos.  

Hard Rock Cafe. C/ Castellana, 2  <M> Colón. Famoso 

restaurante de comida americana. Un museo para los mi-

tómanos  del  rock  con  discos  de  oro,  guitarras  famosas 

como  las  de  Brian  May  o  la  moto  de  Prince  en  Purple 

Rain. Antonio Vega es uno de los representantes españo-

les  junto  Dover,  La  Unión  y  Héroes  del  Silencio.  De 

Antonio Vega encontramos una guitarra acústica firmada.    

Playa de la Malvarrosa. En esta playa valenciana escri-

bió  Antonio  Vega  "Chica  de  ayer"  en  el  año  1977, 

mientras cumplía el servicio militar.    

Rock-ola. C/ Padre Xifré. Inicialmente llamado Marquee 

(en  homenaje  al  local  ingles  del  mismo  nombre  Santa 

Santorum de la Post-Punk y la Nueva -Ola inglesa) situa-

do  en  Padre  Xifré  dio  cita  a  prácticamente  todos  los 

incipientes  grupos  españoles  de  aquella  época,  tanto  ge-

nuinos como advenedizos y arribistas, también fue cita de 

grupos extranjeros (ingleses básicamente) de primerísima 

línea. El contacto con los grupos era total (a veces peli-

groso  para  los  músicos),  el  sonido  sino  especialmente 

bueno era impactante y hubo realmente momentos irrepe-

tibles.  

El  Sol.  C/  Jardines.  El  Sol  también  era  cita,  en  los  años 

80,  ya  como  lugar  escaparate  ya  como  cita  archi  demo-

crática  de  músicos,  artistas  de  todo  tipo  y  pelaje, 

curiosos,  noctámbulos  y  demás  fauna.  El  sonido  y  la 

acústica  del  local  eran  magníficos,  la  música  excelente, 
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había  actuaciones  y  cerraban  el  local  con  la  música  de 

“Pompa y circunstancia” que no dejaba de tener su coña.  

Teatro  Martín.  C/  Santa  Brígida.  Nos  cuenta  Mariano 

Delgado, un amigo de antoniovega.org: "El Teatro Mar-

tín  situado  en  la  calle  de  Santa  Brígida  fue  donde  por 

primera vez vi actuar a Nacha Pop junto con Radio Futu-

ra  y  los  Secretos.  Me  dejaron  fascinado  por  su  frescura, 

su espontaneidad en fin hasta ahora. El sitio era infame y 

demodé  pero  por  aquella  época  la  intensidad  iba  con  la 

gente  y  había  unas  ganas  enormes  de  salir  y  hacer  vida 

con la gente."  
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FRASES Y TEXTOS DE ANTONIO VEGA 

 

Sus frases 

La música, pienso que va dirigida simplemente a quien le 

guste.  Las  letras,  en  cambio,  poseen  un  ambiente  espe-

cial. 

Las imágenes que se convierten en ruido o música, pue-

den  ser  utilizadas para  confeccionar un bonito  álbum de 

canciones en imágenes. 

El sonido puede llegar a ser algo muy sutil, pero en cual-

quier  caso  imprescindible,  de  modo  que  basta  con 

escuchar el ruido o música que las imágenes produzcan. 

¿Dónde? en la cabeza naturalmente. 

He soñado muchas veces que no tenía teléfono, pero me 

ha despertado una llamada. 

Siempre  que  compongo  un  tema,  canción  o  lo  que  sea, 

hago primero la música y después la letra, lo cual no tie-

ne nada de particular salvo que nunca hice lo contrario. 

Me gusta escribir, dando rienda suelta a todo tipo de sen-

saciones,  ideas,  pero  no  expresando  las  cosas 

directamente. 

Me atrae el que detrás de un texto aparentemente senci-

llo,  puedan  esconderse  y  descubrirse  emociones  que 

permanecen en una sala oculta de la mente, por ejemplo a 

través de cuento, infantil o no. 
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Tengo muchos cuentos y relatos escritos pero esas histo-

rias  no  son  para  la  música,  son  dentro  de  mí  un 

complemento  importante,  como  una  explosión  de  pala-

bras  que  no  se  pueden  ordenar  musicalmente  si  no  es  a 

base de temas poco definidos y largos 

Las letras de las canciones son de alguna forma el puente 

entre  la  música  y  la  “literatura”,  y  si  hay  algo  que  no 

aguanto es la desacentuación de las palabras al cantar. 

El  castellano  tiene  palabras  muy  duras  que  a  veces  son 

difíciles  de  cantar,  por  eso  me  gusta  trabajar  mucho  las 

letras hasta estar perfectamente incluidas en la base. 

Mis canciones siempre han hablado de mi mundo, de mis 

cosas, de lo que siento y lo que veo, de lo que tengo de-

ntro,  imágenes  que  conservo  en  la  cabeza.  Todo  sale  de 

dentro. A la hora de componer, saco material de mis vi-

vencias,  y  también  de  cosas  que  simplemente  imagino, 

pero que, de alguna manera, tienen algo que ver contigo. 

Yo  nunca  me  he  ido.  Siempre  he  estado  aquí  y  sigo  es-

tando. 

Por eso resulta más interesante la interpretación que cada 

uno pueda hacer al escuchar un tema. El oyente debe vi-

vir la canción a su manera, sin preocuparse de lo que el 

autor haya querido decir.  

En  mis  canciones  yo  dejo  puertas  abiertas,  no  impongo 

nada,  dejo  en  el  aire  unos  pensamientos,  unas  impresio-

nes, pero nada más. 

La  poca  intimidad  que  se  me  va  en  las  canciones  es  la 

que yo necesito perder. A veces, tengo sobrecarga de in-

timidad y utilizo la música para descargarla. El hecho de 

contar parte de tu vida en tus canciones es un poco como 

una terapia psiquiátrica. 
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Mi faceta de escritor está poco desarrollada, aunque hace 

tiempo que tengo la idea de sacar un libro de bolsillo con 

todas mis letras, cosas inéditas y textos que tengo por ahí 

escritos.  Es  un  proyecto  que  todavía  no  he  propuesto  a 

ninguna editorial, pero que me hace mucha ilusión. 

Yo era una especie de abogado del diablo. Durante años 

he reflejado en mis composiciones el lado menos positi-

vo, más intimista y en ocasiones depresivo de la vida. 

Siempre he apostado por las canciones que puedan inter-

pretarse  de  varias  formas.  Me  gusta  que  la  gente  se 

acerque y me comente que se ha sentido identificada con 

alguna canción porque hablaba de un tema determinado. 

La  mayoría  de  las  veces  resulta  que  no  era  ese  el  argu-

mento  que  yo  había  pensado,  pero  me  da  igual  y  por 

supuesto no intento explicar qué es lo que yo quería de-

cir. 

Prefiero  hablar  de  temas  que  no  tengan  que  ver  con  la 

actualidad. Nunca me han atraído las canciones con con-

tenidos de denuncia social. 

A mí los grupos que continúan mi estilo me hacen sentir 

muy  bien;  es  magnífico  para  mi  vanidad.  El  favor  está 

claro que no se lo hago yo; me lo hacen ellos a mí. 

Me permito muchas tonterías que no debería permitirme. 

Me  aprecio  más  como  letrista.  Las  letras  me  dan  unas 

satisfacciones superiores a las que me da la música. 

Todavía me quedan muchas cosas dentro. 

 

© Antonio Vega   
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Sus textos  

 

 

TREN LITERA  

Cuando aún no son las cuatro de la mañana, el frágil sue-

ño  de  Aldo  se  ve  roto  por  un  extraño  y  frío  ruido 

metálico.  Enciende  un  rato  la  luz  y  el  silencio  vuelve  a 

brillar.  Todavía  con  los  ojos  pegados  deja  escapar  una 

leve e improvisada sonrisa, detrás de la cual se encuentra 

el pleno sentido de un mundo de timbres, tonos y armóni-

cos  mezclados  entre  montones  de  cables  liados  por  el 

suelo junto al título de canciones y letras, en un irracional 

anacronismo. 

En este momento Aldo recupera el sueño y la caricatura 

de un local de ensayo, aparece ante él de forma grotesca, 

contorneándose  las  líneas  rectas,  redondeándose  las  es-

quinas y en la inquietud de su sueño todo cobra un ligero 

movimiento  de  vaivén.  Como  en  la  salida  de  un  túnel, 

reviven la luz, los colores y el pasar del tiempo, en forma 

de monótonos postes de alta tensión, como segundos ace-

lerados  e  inexorablemente  ciertos.  Más  allá  del  tiempo, 

las imágenes, furtivas aquí y estáticas allí, se traducen en 

palabras y frases ordenadas, componiendo un mundo oní-

rico excitante, cálido y calmo. 

 

Entre los árboles 

nadie le acompaña pero no está solo. 

En la carretera 

todos le acompañan y se siente solo 

y en medio, un descampado 

donde nadie le acompaña y está solo. 

No ha de doler la picadura de la avispa 
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sino molestar. 

No ha de molestar la picadura de la abeja 

sino ser la advertencia a un mal gesto. 

Tiempo quieto, horas tranquilas 

líneas rectas de horizontes, campos. 

Historias propias de un día 

de otro día originales. 

Una imagen cautiva en un puño cerrado 

cogida al vuelo y por los pelos. 

Los pelos enredados entre los dedos. 

O el escalofrío de los dedos entre los pelos. 

Mano inquieta sin guante 

en un bolsillo lleno de bruma 

de un pantalón, casi hasta el nudo 

que cayó desde la garganta 

pero al que nunca dio la patada definitiva. 

Esto, lejos de parecer trágico 

no es, sino la parte de abajo 

de un traje encajado 

a medida de unos gestos 

y de una forma de hombros. 

 

El ruido del tren traqueteando no volvió a despertar a Al-

do, que siguió perdido tras los postes en alguna parte del 

horizonte inmóvil. 

 

 

TU LLAMADA  

Se cerraba la noche y aún no tocábamos puerto. Recuerdo 

que  yo  dudaba  de  nuestras  posibilidades  de  pasar  sin 

riesgo aquella noche en el bote. Con un mar que se des-

perezaba  amenazante.  Tenía  miedo.  Pero  ahí  estabas  tú, 

desprendiendo una luz que guiaba nuestros remos, y en-
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frentado  a  los  hielos...  el  calor  de  tu  sangre.  ¿Cómo  no 

vivir sobrecogidos? si cada gota desbordaba un vaso; ca-

da  sonrisa  era  un  llanto  y  hallábamos  la  complicidad 

placentera. Los de aquí no son los caminos de los que me 

hablabas, lo sé, pero tampoco lo eran entonces y los reco-

rríamos atrevidos, a veces frívolos, y siempre la madurez 

de  los  corazones  al  final  de  todo.  Ir  y  venir  constante: 

nuestra  condición  de  vivir.  De  los  nudos  en  la  garganta 

nacen canciones, me decías casi amaneciendo, y nos pu-

simos  a  cantar  y  como  nubes  de  humo  se  desvanecían 

fantasmas  y  florecían  esperanzas.  Tu  esperanza,  esa  que 

era nueva cada día, es la herencia que nos dejas a los que 

aprendimos el lenguaje del cariño a tu lado.  

Ahora sé que estaré esperando esa llamada tuya toda mi 

vida.  

Te quiero. 
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EN EL ADIOS A ANTONIO VEGA 

 

 

 

La  muerte  de  Antonio  Vega,  poeta  del  pop  español, 

conmociona al mundo de la música  

El mundo de la música se conmociona por la muerte del 

poeta  del  pop  español,  mitad  esencial  de  Nacha  Pop, 

creador del himno “Chica de ayer”. 

El  Correo  Digital.  ISABEL  IBÁÑEZ.  13  de  mayo  de 

2009 

«La  física  cambió  mi  vida.  Cambié  mi  postura  ante  el 

mundo cuando comprendí a Einstein. Cuando supe que el 

camino  más  corto  entre  dos  puntos  no  es  la  línea  recta. 

Cuando empecé a imaginarme cosas como qué pasaría si 

me montase a caballo en un haz de luz». Así era Antonio 

Vega, amante de los gatos, escritor de cuentos y relatos, 

admirador de Tolkien y Asimov, constructor de maquetas 

de  trenes,  vigilante  de  las  estrellas,  físico  de  vocación: 

«Me gusta trabajar con las manos, tengo un taller guapo; 

llevo un año con una maqueta muy grande, de seis metros 

por tres, con un esquema de cuatro circuitos combinados, 

todo  digitalizado,  está  muy  bien.  Y  tengo  un  telescopio, 

si no hubiese sido músico sería astrofísico». Así hablaba, 

muy  animado  por  compartir  una  de  sus  pasiones,  para 

este  periódico  con  motivo  del  regreso  de  Nacha  Pop,  la 
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banda  que  fundó  con  su  primo  Nacho  García  Vega  en 

1978.  

Poeta de corazón, que ayer dejaba de palpitar en Madrid a 

los 51 años, con mucha vida a sus espaldas y mucha tam-

bién  por  delante.  En  aquel  reportaje,  hace  sólo  año  y 

medio,  incluso  hablaba  de  ser  padre:  «Yo  no  he  tenido 

hijos  porque  pensé  que  la  vida  que  he  llevado  no  era  la 

mejor para ofrecer a un crío. Pero ahora es cuando estoy 

pensando  en  la  posibilidad  de  llevarlo  a  cabo,  de  tener 

uno». Muchas ilusiones por cumplir. Incluso estaba gra-

bando nuevas canciones para un disco, entre ellas 'Antes 

de  haber  nacido',  que  presentó en  marzo  en  Bilbao,  ciu-

dad donde ofreció su último concierto, acompañado de la 

banda, antes de la crisis que lo ha llevado a la tumba. 

«No me iré mañana / no sin antes algo más que ver, / no 

me iré mañana / aún es pronto para envejecer», cantaba. 

Aunque el disco homenaje, ése que le hacen a uno cuan-

do  ya  no  está,  le  llegara  en  1993  con  el  título  de  'Ese 

chico triste y solitario', pese a que él dijera no reconocer-

se en esa descripción -y a que no le hiciera mucha gracia 

el  tema-.  Porque  con  esos  ojos  oscuros,  más  que  mirar 

demonios  internos,  que  también,  escudriñaba  galaxias. 

Hoy, los tristes y solitarios son sus compañeros de la mú-

sica y una legión de fieles que ayer se juntaban en bares 

para  pinchar  una  vez  más  sus  canciones,  himnos  ya  de 

varias generaciones: 'Tesoros', 'El sitio de mi recreo', 'Lu-

cha  de  gigantes',  'Relojes  en  la  oscuridad',  'Esperando 

nada'... 

La muerte de Marga  

Aquel  reportaje  se  gestó  en  un  bar  de  la  plaza  Dos  de 

Mayo,  en  pleno  Malasaña  -el  barrio  que  los  vio  crecer 

como  banda-,  muy  cerca  del  Penta,  local  que  Antonio 

hizo  famoso  con  su  hermosa  canción  'La  chica  de  ayer', 
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escrita con 17 años durante la mili, en la playa de la Mal-

varrosa,  y  elegida  por  muchos  como  la  mejor  del  pop 

español  y  la  más  representativa  de  la  Movida.  Cada  no-

che, a las cuatro, el Penta cierra sus puertas con ese tema, 

desde ayer homenaje al genio que se fue y que arrancará 

de  madrugada  más  de  una  lágrima  bañada  en  alcohol. 

Entonces,  en  aquel  reportaje,  sentados  los  dos  primos 

muy apretados, a punto de emprender una gira de nuevo 

juntos,  Nacho  abrazaba  a  su  primo,  Antonio,  y  llenaba 

sus silencios en la entrevista, reía, le agarraba, como si no 

quisiera dejarle ir, ahora que volvía a tenerle cerca, des-

pués  de  que  Nacha  Pop  se  disolviera  allá  por  1988  y 

ambos emprendieran carreras por separado. 

Ayer  se  le  escapó  de  nuevo,  pero  ahora  de  verdad,  por 

culpa  de  una  afección  pulmonar,  supuestamente  un  cán-

cer que al principio parecía neumonía. «Era una persona 

única -recordaba-, como única ha sido su contribución al 

panorama musical de este país. Nos quedarán sus grandes 

canciones, que nos han emocionado a todos y con las que 

han crecido varias generaciones». «Le he querido prácti-

camente  desde  que  nací»,  se  emocionaba  Nacho,  que  se 

queda  con  'Lo  que  tú  y  yo  sabemos',  y  «con  cualquier 

mirada cruzada en el escenario durante tantos años». 

Droga y humor negro  

Y eso que Antonio estaba convencido de que lo iba a su-

perar.  Eso  cuentan  los  que  le  han  podido  visitar  en  el 

hospital las tres semanas que ha permanecido ingresado. 

Que los primeros días, cuando estaba más lúcido, pensa-

ba  que  saldría  de  ésta  como  había  salido  de  muchas. 

Como cuando murió su amada Margarita del Río, un gol-

pe del que sobrevivió, pese a que no muchos confiaran en 

ello, y que dio origen al disco “3.000 noches con Marga” 

(2005). Pero esta vez, tras la confianza inicial de sus pri-
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meros días ingresado, el genio se ha ido apagando y mo-

ría ayer. 

Finalmente. Después de dos décadas enterrándole, o eso 

decían  muchos,  armados  de  cariño  y  admiración  por  el 

artista y asustados al verle cada vez más deteriorado, sin 

poder creer del todo que hubiera dejado la heroína. «Yo 

nunca me he ido. Siempre he estado aquí y sigo estando», 

dijo  en  más  de  una  ocasión.  Con  todo,  reconocía  que 

había  desarrollado  un  humor  negro  del  que  hacía  gala: 

«Sí, ja, ja... Alguna vez he pensado en dejarme caer en el 

escenario para pegarles un susto, ya que tanto decís, aho-

ra  vais  a  hablar  con  razón.  Nacho  y  yo  tenemos  un 

sentido del humor muy especial, hemos aprendido a ridi-

culizar lo que no nos hace gracia y a reírnos de lo que sí 

la  tiene.  De  todas  formas,  me  agrada  que  la  gente  esté 

pendiente  y  se  preocupe,  en  términos  positivos.  Cuando 

no es así, procuro que me dé igual, hacer oídos sordos».  

Hoy,  el  mundo  de  la  música  en  España  -además  de  su 

novia, sus familiares y amigos- llora la pérdida del que ha 

sido la influencia de muchos de ellos, el mismo que acaba 

de formar trío con esos otros dos brillantes artistas cuyos 

nombres estuvieron también ligados a la droga y que ya 

se fueron, Antonio Flores y Enrique Urquijo. El hermano 

de  éste,  Álvaro,  voz  hoy  de  Los  Secretos,  se  refería  así 

ayer a él: «Abría la boca y eran ángeles».  

Antonio: «Probablemente sí exista una frustración, la de 

viajar  al  espacio.  Siempre  tuve  verdadera  pasión  por  la 

astronomía. Lo que  me  falta por  sentir,  y pienso  que  tal 

vez  no  lo  voy  a  sentir  nunca,  es  la  ingravidez  del  espa-

cio».  La  capilla  ardiente  con  su  cadáver  está  instalada 

hoy en la sede de la SGAE en Madrid, pero que no cuen-

ten con él; anda cabalgando ya a lomos de un haz de luz. 

La suya propia. «Sólo al final cobra sentido la soledad / 
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cuando  el  silencio  es  total  /queda  el  espacio  para  pen-

sar»... 

 

Muy fácil enamorarse 

20MINUTOS.  José  Ángel  González.  12  de  marzo  de 

2009 

Conocí a Antonio Vega cuando la vida era fácil. Las pa-

labras  cool,  botellón,  Internet  y  sms  no  existían.  Los 

fascistas no se disfrazaban y los rockers tampoco. Él era 

un poco pijo (Liceo Francés, buena familia, esas tonterí-

as),  pero  tenía  ojos  de  poeta.  Yo  acababa  de  terminar 

Periodismo, es decir, anti poesía.  

Vi a Nacha Pop en algunos colegios mayores y en el Alfil 

(1980,  creo  recordar,  pero  tal  vez  me  equivoque,  ya  no 

puedo conjugar sin miedo el verbo recordar). Teloneaban 

a Siouxie & The Banshees, los primeros dioses de la lar-

ga  primavera  punk  que  se  acercaban  al  triste  Madrid  de 

aquel tiempo ahora considerado renacentista por los cura-

tors y demás mandarines.  

Nacha  Pop  tocaban  poco  y  mal,  pero  me  gustaron  más 

que Siouxie.  Ella era una vampyr, pero ellos jugaban con 

el  ámbar  del  futuro.  Tenían  eso  que  los  ingleses  llaman 

actitud: cada gesto en su momento, escasa pose... No eran 

nada  pop:  daban  su  alma  por  el  rock  agrio  y  negro  de 

Graham Parker and The Rumour. 

Pero,  claro,  eran  blancos  y  su  primer  disco  lo  producía 

(rematadamente mal) el futuro capo del copyright Teddy 

Bautista, que les convirtió en una rondalla emotiva pero 

blanda. Les hice fotos. Era fácil enamorarse de la ameri-

cana  oscura  de  Antonio,  sus  piernas  largas,  la  forma  en 

que  tocaba  la  guitarra  como  arrancándose  tiras  de  piel, 

proclamando el dolor…  
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Tres años después contraté a Nacha Pop y Alaska y Los 

Pegamonides -que les odiaban- para un concurso munici-

pal  de  rock  en  A  Coruña  que  me  encargaron  organizar 

(por 50.000 pesetas, lo juro). Desayuné con Antonio Ve-

ga y le regalé copias en papel de las fotos del Alfil.  

“Me  gustan  mucho”.  Lo  dijo  mirando  al  suelo.  De  sus 

ojos colgaban agujas, proclamando fatalidad. Le entrevis-

té en la emisora de FM local en la que yo trabajaba. Le 

acompañé  a  la  prueba  de  sonido.  Tomamos  un  pésimo 

café y fumamos un pésimo hachís. Hace unos años le vi 

cantar de nuevo. Mi hija estaba a mi lado.  

Antonio  era  un  adorable  guiñapo,  sin  voz  pero  con  las 

mejores  canciones,  capaces,  única  definición  posible  de 

la grandeza, de hacer llorar a un viejo de cuarenta y mu-

chos  y  una  niña  de  once.  Había  renunciado  a  ser  negro, 

pero había conseguido ser agrio y fatal. Hacía que pare-

ciese  muy  fácil  enamorarse.  Ese  verbo  me  enseñó  a 

conjugar Antonio en un patio donde cada vez es más im-

probable el recreo. 

 

Antonio Vega 

Blog de Angel Petisme, 12 de mayo de 2009 

Fatalidad  y  un  inmenso  vacío.  El  fin  de  semana  estuve 

escuchando  todos  mis  discos  de  Nacha  Pop  y  Antonio 

Vega para responder a una entrevista que ayer tarde man-

dé  al  diario  Público  con  motivo  de  un  reportaje  que  le 

iban  a  dedicar  a  Antonio  a  raíz  de  la  salida  de  un  libro 

con todas sus letras que acaba de publicarse.   

Me queda el recuerdo de cuando, adolescente a finales de 

los setenta, lo vi por primera vez en Zaragoza con Nacha 

Pop en concierto. Me queda un abrazo que nos dimos en 

la Sala Clamores en un concierto mío hace dos años don-
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de él estaba entre el público al final de la barra. Me queda 

una  guitarra  suya  con  su  firma  que  compré  en  un  Cash 

and Converters en 2004 y con la que me hice la gira de 

“Amor entre las cuerdas”. Y sobre todo me queda el mis-

terio  y  la  magia  de  sus  letras  y  su  música  delicada  y 

emocionante. Un abrazo a todos los que lo admiramos y a 

los  músicos  que  reconocimos  en  él  a  un  maestro  y  a  un 

compositor  de  sensibilidad  y  metáforas  extraordinarias. 

Gloria a los buscadores de belleza. 

 

Antonio Vega: Trovador de la triste figura  

ABC.  MANUEL  DE  LA  FUENTE.  Miércoles,  13  de 

mayo de 2009 

El sitio de su recreo ya no está aquí, está por ahí arriba, 

entre ángeles en chupa de cuero y zapatillas de balonces-

to, y la chica de ayer (ya va siendo anteayer para nosotros 

los de entonces, que nunca seremos los mismos, ¿verdad 

Antonio?), aquella punkie de sol, espiga y deseo, aquella 

nuevaolera de nieve, huracán y abismos, bebe hoy y olvi-

da  en  el  Penta  del  cielo  por  él,  por  Antonio,  cantante, 

compositor y poeta, cuerpo (escaso) y alma (gigantesca) 

del  pop-rock  español.  Brinda  porque  hoy  no  es  un  día 

cualquiera  aunque  sepamos  qué  hora  es,  la  hora  en  que 

volvernos a quedarnos huérfanos, como con Enrique Ur-

quijo, con Carlos Berlanga.  

Antonio Vega, apenas cincuenta y un años, media movi-

da, media historia de nuestro rock and roll de su puño y 

letra. Y qué letra. Antonio se dejaba llevar, se dejaba lle-

var por ti, por mí, por cualquiera que abriera las puertas 

de su mundo, ese mundo donde nos llevó la imaginación, 

la  imaginación  de  aquellos  años  ochenta,  cuando  todo, 

también lo malo y lo peor, estaba por descubrir. Antonio 

se dejaba llevar, y mientras, durante treinta años, escribía 
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canciones  (la  última  “Antes  de  haber  nacido”,  estrenada 

en  Bilbao  hace  dos  meses),  dibujaba,  hacía  fotografías, 

actuaba, preparaba un libro (“Y si pongo una palabra”, a 

punto de editarse), dejaba que ella pusiera sus manos en 

su pelo y luego te dejaba el corazón en parihuelas, el al-

ma en bancarrota con un estribillo y cuatro acordes.  

Cuatro  acordes  que  ayer  reinventaba  entre  las  nubes  de 

las que a veces era tan difícil hacerle bajar. Silencio, brisa 

y cordura, durante medio siglo dieron aliento a su locura, 

y ayer una grave dolencia pulmonar se lo llevó desde el 

madrileño  Hospital  Puerta  de  Hierro,  hasta  la  constela-

ción  de  Orión,  acurrucadito  ya  para  siempre  junto  a 

Marga.  

Antonio y Nacho García Vega, sangre de su sangre, her-

mano más que primo, reventaron la banca del nuevo pop 

español con Nacha Pop en 1978, un grupo que fue todo 

estilo  en  el  fondo  y  en  la  forma,  sobredosis  de  magia  y 

precisión. Nacha aguantó apenas diez años sobre los es-

cenarios de la movida, los justos y necesarios para dejar 

atrás canciones que ya son leyenda, que fueron rellenan-

do  los  huecos  vacíos  de  la  estantería  de  nuestros 

sentimientos, desordenando la habitación de nuestra ado-

lescencia:  “Atrás”,  “Nadie  puede  parar”,  “Cita  con  el 

rock and roll”, “Una décima de segundo”, “No se acaban 

las calles”.  

No, no se acaban las calles, no terminan de pasar, ni si-

quiera hoy, Antonio, que aparecen tan vacías, sin apenas 

tu  sombra  vagabundeando  por  ellas,  vagabundeando  por 

los  garitos  de  la  noche  y  de  la  vida,  con  la  guitarra  al 

hombro, que con el tiempo abultaba más que tú, pero en 

la que cada noche, tantas y tantas noches, seguías revol-

viendo el tiempo con el café, currándotelo a pesar de todo 

y  a  pesar  de  tus  pesares,  lucha  de  molinos,  lucha  de  gi-

gantes, tú, trovador de la triste figura, de los de melodía 
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en astillero, delgado como el hilo que te sujetaba a la vi-

da, ligero como un pétalo de rosa, pequeño como la púa 

con la que arrancabas desconsuelos, despedidas y pérdi-

das  a  esas  seis  cuerdas  entre  las  que  habías  vivido  y 

cantado a quemarropa, amado con alevosía, y escrito con 

premeditación  como  si  fueras  todavía  un  poeta  recién 

casado. 

Decía  Antonio  que  estudiaba  de  aprendiz,  pero  cuando 

dejó Nacha se convirtió en maestro, en un cantautor que 

le tomó el pulso, con sus manos nerviosas, con sus dedos 

de guitarrista delicado, sutil, desconsolado, a una carrera 

más o menos en solitario, en la que volvió a escribir can-

ciones  de  las  que  ya  no  se  hacen,  o  cada  vez  se  hacen 

menos: “Se dejaba llevar por ti”, “El sitio de mi recreo”, 

“Lo  mejor  de  nuestra  vida”,  “Esperando  nada”,  “Teso-

ros”, “Ángel de Orión”. Antonio sabía que la vida era un 

momento en una agenda (siempre nos temimos un aciago 

día como éste, como ayer, marcado en rojo), una décima 

de segundo más para ver cómo espacio y tiempo juegan 

al ajedrez, y cómo tus canciones, entonces y ahora, y por 

supuesto para siempre, nos volverán a dar jaque mate.   

  

De él aprendí, con él crecí 

EL PAIS. NACHO G. VEGA. 13 de mayo de 2009  

Me  resulta  muy  difícil  hablar  de  Antonio  Vega  en  este 

momento. Todo lo que siento se lo lleva el vacío que nos 

acaba  de  dejar.  Intento  pensar  en  él,  pero  no  lo  consigo 

porque lo único que tengo delante es dolor y la angustia 

de  los  que  siempre  le  han  querido.  Muchos  piensan  que 

ha  sido  un  desenlace  muy  rápido  y  otros  que  no  es  más 

que el final prematuro de una historia, la de su vida, que 

él mismo había escrito. Todo es posible tratándose de él, 

pero lo cierto es que hasta el final lo único que quiso fue 
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vivir para tocar, y a su manera volcarse en sus particula-

res ilusiones. 

Antonio  vivió  peligrosamente  durante  mucho  tiempo,  y 

en su escala de valores lo imprevisto y lo extremo juga-

ron un papel determinante. Puede que sólo de un mundo 

tan frágil pueda surgir algo tan poderoso como esos tra-

zos finos y a la vez increíblemente sólidos. 

En  esta  tarde,  que  muchos  no  olvidaremos  nunca,  me 

acuerdo de Antonio, pero a través de sus hermanos y pa-

dres,  que  sufren  como  una  herida  propia  el  dolor  de 

perderle. Pienso en los muchos y buenos amigos músicos 

que  le  han  acompañado  hasta  el  final  y  hoy  comienzan 

una nueva forma de vivir sin Antonio. 

A  Antonio  y  a  mí  nos  juntó  la  vida,  pero  nos  unió  para 

siempre  el  amor  por  la  música.  Comenzamos  a  soñar 

desde  pequeños  con  letras  y  acordes,  punteos  y  estribi-

llos, y desde entonces he dado gracias por tenerle cerca. 

De él aprendí, con él crecí. 

Aquellos  que  vieron  en  Nacha  Pop  el  resultado  de  una 

buena  complementación  entre  nosotros  intuían  sin  duda 

la complicidad de las cosas que se hacen sin palabras. 

La canción de su vida está llena de esos pasajes agridul-

ces  que  avanzaban  por  esos  espacios  tenues  que  le 

permitieron desarrollar una paz interna de fondos claros-

curos donde cohabitaban el éxito y el anonimato. 

Se va el autor total, puede que el más grande y querido de 

este país. 

Salir, tocar para verte sonreír, coger al vuelo el sentido de 

vivir... 

Adiós, primo. 

 

42 


___



  En el adiós a Antonio Vega 

 

 

Nacho  G.  Vega  es  músico  y  fue  miembro  fundador  de 

Nacha Pop. 

 

Una odiosa casualidad 

EL PAIS. DAVID VILLANUEVA. 12 de mayo de 2009  

Las  llamadas  del  móvil  de  esta  mañana  me  sorprenden 

con la triste y ahora ya anunciada noticia del fallecimien-

to  de  Antonio  Vega.  Hasta  la  cuarta  llamada  no  me  lo 

acabo  de  creer  del  todo  y  es  cuando  me  pongo  a  hojear 

las páginas de ¿Y si pongo una palabra?, un libro que, en 

mi humilde opinión, recopila la obra más emblemática de 

Antonio  en  poemas-caligrama  que  llevamos  preparando 

desde  hace  meses  y  cuyo  lanzamiento  estaba  previsto 

para la semana que viene. No sé si algún día me recupe-

raré de esta odiosa casualidad. 

¿Y si pongo una palabra?  

Admirar la obra de Antonio Vega no tiene ningún mérito. 

Somos un batallón los que nos hemos aprovechado de su 

poesía,  de  su  música,  para  entender  aspectos  de  la  vida 

que nadie nos contó mejor. 

Cuando  era  adolescente  tuve  la  suerte  de  vivir  en  su 

mismo  barrio  de  Madrid  y,  de  entre  todos  los  recuerdos 

de aquella época de admiración (mía) y de acercamiento 

mutuo, rescato la visita que me hizo a la casa de mis pa-

dres  para  sentarse  en  mi  cama  y  tocar  de  un  tirón  El 

Ángel caído que acababa de componer. 

Estas  imágenes  me  llevan  persiguiendo  desde  hace  unas 

horas  y  espero  que  me  acompañen  durante  todo  el  día 

para hacer más leve el dolor de su pérdida que aún no sé 

cómo  canalizar.  Aprovecho  para  lanzar  un  mensaje  de 

apoyo  a  toda  su  familia,  mujer,  hermanos,  padres  de  su 
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cuento  de  hadas.  Esta  última  frase  es  la  única  que  tiene 

importancia. 

Adjunto el email que aparece en la página 13 y que sirve 

de presentación al libro ya mencionado: 

¿Y si pongo una palabra? 

Fecha: lunes 4 de mayo de 2009 17:36 

De: David Villanueva 

Para: Antonio Vega 

CC: Benjamín Prado, prologuista 

Asunto: ¿Y si pongo una palabra? 

Querido Antonio, 

Este libro es un homenaje a toda tu obra. En él aparecen textos 

que rondan por las cabezas de muchos de tus seguidores, y no 

hablo  sólo  de  los  que  no  se  pierden  ni  uno  de  tus  conciertos, 

que son bastantes, sino de aquellos que han encontrado en tus 

letras  tesoros  (ideas,  objetos,  belleza,  abismos,  fantasmas  y 

aventura) que nadie más les sugirió. Son ya unas cuantas gene-

raciones y en todas ellas has dejado huella. Que siga su curso. 

Para tu biografía, elijo la primera frase de Wikipedia, la enci-

clopedia  libre:  Antonio  Vega  Tallés  es  un  músico  español 

nacido en Madrid el 16 de diciembre de 1957. En este libro, el 

precio  de  la  palabra  es  demasiado  alto  y  tanto  narrar  una  tra-

yectoria  como  hacer  un  estudio  hermenéutico  de  las  letras  de 

tus canciones sería manchar el papel con tinta de más. 

Un abrazo, 

David 

David Villanueva es responsable de la editorial Demipa-

ge 

 

Qué se ha muerto con Antonio 

EL PAIS. BENJAMÍN PRADO. 14 de mayo de 2009  
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Las  cosas  han  cambiado  y  ahora  los  periódicos  llegan  a 

los quioscos después que las noticias; pero aunque ya no 

estén ahí para decirnos lo que ha pasado, sí pueden ayu-

darnos  a  comprender  lo  que  eso  significa.  Por  ejemplo, 

todos sabemos que el compositor Antonio Vega ha muer-

to, y que además tuvo su muerte, la que a él le tocaba, por 

resumirlo con las mismas palabras que Rafael Alberti le 

dijo  a  Federico  García  Lorca,  sólo  que  dadas  la  vuelta. 

Pero, ¿qué es lo que se ha muerto con él, con ese chico 

eternamente  joven  que  "abría  la  boca  y  eran  ángeles", 

según ha dicho Álvaro Urquijo, la mitad de Los Secretos 

que queda a este lado del más allá? Es cierto, le oías can-

tar  y  pensabas  que  Nietzsche  tenía  toda  la  razón  del 

mundo  cuando  escribió  que  si  no  existiera  la  música  la 

vida sería un error. 

Antonio  Vega  siempre  fue  una  leyenda  oscura,  uno  de 

esos  artistas  de  cuya  vida  se  habla  en  voz  baja  y  para 

compartir  un  secreto  con  quien  te  escucha,  alguien  que 

también  sabe,  o  merece  saber,  que  se  trataba  de  una  de 

esas almas torturadas que sólo saben moverse para huir y 

siempre caminan por el lado salvaje de la ciudad, según 

lo llamó de una vez por todas Lou Reed. Un camino rápi-

do pero corto, que para él ha durado sólo 51 años, maldita 

sea. No sé si en el último momento habrá pensado en la 

cantidad  de  canciones  que  nos  roba,  marchándose  tan 

pronto. 

Lo que se muere con Antonio Vega es un momento irre-

petible  de  la  vida  de  esta  ciudad,  aquel  Madrid  de  la 

movida donde mucha gente huía de las sombras pegajo-

sas de la dictadura sin una bandera en la mano, sino con 

una  botella,  un  cigarrillo  de  marihuana  o  un  disco  que 

tuviera  dentro  la  banda  sonora  de  la  libertad.  Contra  las 

prohibiciones, los lápices rojos de los censores y la moral 

hipócrita que había hundido el país un siglo más abajo de 
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su época, toda aquella gente que de pronto salió a la calle 

con  el  pelo  pintado  de  naranja,  los  pantalones  rotos  por 

las rodillas y un pendiente clavado en cualquier parte po-

co  habitual.  Por  las  calles,  la  ropa  con  la  que  se  vestían 

los jóvenes tenía la misma función que el destape en los 

cines.  A  base  de  empezar  a  permitir  la  rareza,  España 

empezaba  a  ser  normal.  A  fuerza  de  respetar  lo  que  es 

distinto, empezamos a ser como todos. 

Pero  no  hay  paraíso  sin  manzanas  envenenadas,  y  en  el 

Madrid de las noches felices se coló primero el fantasma 

de  la  heroína,  y  después  el  horror  del  sida.  Muchos  se 

dedicaron a juzgar y condenar a sus víctimas, en lugar de 

ayudarlas, y la epidemia se llevó por delante a otros mu-

chos,  que  no  supieron  entender  a  tiempo  que  aquel 

tobogán desembocaba en una tumba. 

La música de Antonio Vega fue, de algún modo, el him-

no de toda aquella fiesta bordeada de drama. Yo nunca lo 

llegué a conocer, cosa verdaderamente rara en este mun-

do pequeño de los poetas y los cantantes, y de hecho sólo 

lo vi de cerca una vez, entrando en el Pentagrama, delga-

do, lento y con una actitud de arrogante tímido. 

Hace unos meses, la editorial Demipage me propuso es-

cribir un prólogo para un libro en el que iba a publicarse 

una antología de sus canciones y, tengo que confesarlo, si 

dije que sí fue por admiración, pero también porque esta-

ba seguro de que ese libro iba a ser una puerta hacia él: 

ya me veía en la presentación, y casi estaba tocando los 

cubiertos  de  la  cena  que  íbamos  a  compartir  después, 

cuando el mismo editor que me había encargado el traba-

jo,  porque  hace  tiempo  leyó  un  artículo  mío  sobre  el 

músico, publicado en este mismo periódico al editarse el 

maravilloso y terrible 3.000 noches con Marga, volvió a 

llamarme  y  me  dio  la  mala  noticia:  "Antonio  Vega  ha 

muerto". 
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Anoche, llamé por teléfono a Juan Urbano y hemos esta-

do  hasta  el  amanecer  escuchando  los  discos  de  Antonio 

Vega y lamentando el modo en que después de la heroína 

y  el  sida  llegó  la  derecha,  enterró  a  Tierno  Galván  por 

segunda  vez,  cerró  los  locales  y  apagó  las  luces  de  los 

escenarios. Tenía tanto talento este joven madrileño que 

nunca se  separó de  ninguna de las dos  cosas, ni de  Ma-

drid  ni  de  su  juventud,  que  es  evidente  que  sólo  se  ha 

muerto lo justo, lo que hace falta para no poder volver a 

salir a la calle, mientras que su música se queda de este 

lado, igual de viva, igual de profunda. Ni Juan ni yo pen-

samos caer en el tópico de decir que Antonio Vega es la 

voz de toda una época. Pero la única razón por la que no 

lo hacemos es ésa. 

 

Independencia y singularidad  

ABC. Sabino Méndez. Miércoles, 13 de mayo de 2009 

Como compañero de generación sé que, inevitablemente, 

una de las interrogaciones estos días a raíz de la muerte 

de  Antonio  Vega  será  sobre  la  llamativa  lista  de  caídos 

prematuros de los 80. Pero yo, aún entendiendo la curio-

sidad,  como  admirador  y  cómplice  intento  siempre 

responder con otros matices. Ya muy joven, coincidí con 

Nacha  Pop  tocando  en  la  Manga  del  Mar  Menor.  Allí 

hablamos de una pasión común. Tanto Antonio, como yo, 

como su primo Nacho, admirábamos hasta el delirio a un 

músico inglés llamado Graham Parker y su grupo de en-

sueño: The Rumour. El guitarrista de ese grupo, Brinsley 

Schwartz,  era  un  ejemplo  de  todo  lo  que  queríamos  ser, 

mucho más versátil, dotado, imaginativo, detallista y ar-

tesano que Knopfler o The Edge. Antonio se reveló con 

los  años  como  ese  tipo  de  guitarrista  preciso,  emotivo, 

que  compone  con  detalle  sus  canciones  y  las  interpreta 
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con  sensibilidad.  Trabajaba  sus  temas  como  dicen  que 

Jane Austen construía sus libros: puliendo y retocando a 

la  manera  de  los  artesanos  que  fabrican  las  perlas.  Mu-

chos años después, Miquel Erentxun y Diego Vasallo de 

Duncan Dhu (otros dos compañeros de generación, admi-

radores  también  de  Brinsley  Schwartz)  grabaron  en 

Londres con su colaboración. Su sorpresa fue mayúscula 

cuando descubrieron que Schwartz, lejos de los focos y la 

fama completaba su sueldo reparando y poniendo a punto 

guitarras en el taller de una de las principales tiendas de 

guitarras de la capital inglesa. Lo hacía para poder tocar 

en sus ratos libres tan sólo la música que quería. 

Ésas, y no otras, fueron las actitudes que nos motivaron y 

nos  sirvieron  de  estímulo;  luego,  cada  uno  resolvió  su 

vida  civil  como  pudo.  Pero  no  debemos  olvidar  que  esa 

línea  de  rabiosa  independencia,  de  singularidad  indivi-

dual, seguirá por siempre, generación tras generación de 

artistas por más años que pasen. 

 

Ángel caído  

ENRIQUE  PORTOCARRERO.  El  Correo.  13  de  mayo 

de 2009 

No se iba nunca Antonio Vega, transeúnte por las déca-

das  oscuras,  peatón  por  los  excesos,  resistente  y 

caminante por las tragedias propias o ajenas. Era un ángel 

caído, vencido para transformar su derrota en un mito del 

lado salvaje, de la nostalgia y de la poesía que sonaba a 

melancolía en Vista Alegre, en la Sala Clamores o en un 

destartalado local de Entrevías, al lado de las vías de un 

tren con ida pero sin vuelta.  

Ángel  caído  de  cara  afilada,  mellada  por  la  gloria  de  su 

dolor  o  por  la  soledad  de  su  desamparo  estético  y  exis-
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tencial. Lo daba a entender en su pop nostálgico o en la 

tristeza  de  sus  letras  biográficas.  En  un  malditismo  que 

estaba en el origen de su belleza creativa o en la inmensa 

calidad  de  su  música.  Su  genialidad  nunca  hubiera  tras-

cendido tanto de no ser por ese arriesgado malditismo de 

expiración  garantizada,  que  nutría  con  altura  poética  y 

musical cualquier composición al borde del infierno.  

Un infierno de verismo urbano con el que construía una 

poesía  de  amores  y  sentimientos  a  golpe  de  guitarra,  a 

sorbo de vida o a trago de muerte. No se iba nunca Anto-

nio Vega, superviviente atormentado de picos y caballo, 

porque sus letras le ataban como ángel caído a una reali-

dad  sin  retorno  vencida  en  su  fecha  de  expiración. 

Tampoco  se  va  ahora,  porque  queda  en  su  melancólico 

recuerdo  el  mito  urbano  de  un  músico  que  paseaba  su 

dolor  por  el  infierno,  cantando  la  tristeza  de  su  propia 

vida. 

 

Su “escala real” 

AGUSTÍN FERNÁNDEZ MALLO. EL PAIS. 13 de ma-

yo de 2009  

En una de sus geniales ocurrencias, Borges decía que hay 

cierto  tipo  de  artistas  a  los  que  admiras,  y  a  otros  a  los 

que, además, consideras amigos, y añadía que de Queve-

do es imposible ser amigo porque es demasiado perfecto, 

es como un diamante que en el que nada se puede trans-

formar,  pero  que,  sin  embargo,  de  Cervantes  podías  ser 

amigo, ya que en su perfección e imperfecciones residía 

la genialidad y grandeza de su obra. Tal es el caso de An-

tonio  Vega.  Un  tipo  al  que,  lo  conocieras  o  no,  era 

inevitable considerarlo un amigo. No hay otro autor mu-

sical  que  haya  ejercido  mayor  influencia  sobre  mi 

formación  como  poeta.  Recuerdo  la  impresión  que  me 
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causó oír por primera vez sus canciones, llenas de metá-

foras  que  ligaban  la  física  con  determinada 

sentimentalidad, unas canciones muy indefinibles a nivel 

de textos, algo que creo que en la música española nunca 

se había hecho. Me recuerdo perfectamente con 17 años 

pensando  que  ese  tipo  llamado  Antonio  Vega  debería 

sentir  ante  las  ciencias  lo  mismo  que  yo,  una  emoción 

estética. En ese momento, me puse en marcha para inten-

tar formalizar a mi manera aquella intuición, que en ese 

momento  veía  ya  materializada  en  aquel  compositor,  lo 

que  pasados  muchos  años  llamé  postpoesía.  Su  dominio 

de  los  conceptos  científicos era  preciso, nunca  le oí una 

pifia, nunca fue impostado, nunca actuó por imitación ni 

de  oídas,  sabía  lo  que  decía,  dominaba  perfectamente  el 

sutil  lenguaje  de  relacionar  dos  mundos  aparentemente 

disjuntos  en  una  misma  metáfora,  sin  quedarse  corto  ni 

pasase. Además, sabía escribir: donde otros fracasaban en 

ciénagas poéticas, él salía ileso, supo crear su propio len-

guaje  narrativo.  Un  maestro.  “Yo  partí  hace  mucho 

tiempo  ya,  soy  el  fruto  de  la  Relatividad”  (Océano  de 

Sol). En general, canciones como Escala real, Una déci-

ma de segundo, Luz de cruce, Océano de sol, Lo que tú y 

yo  sabemos,  o  Tesoros,  entre  otras  muchas,  denotan  tal 

dominio de la palabra y la composición, que era imposi-

ble que no crearan escuela. 

Recuerdo  la  única  vez  que  pude  hablar  con  él  detenida-

mente. Fue a la salida de un concierto, hará unos 5 años. 

Los  escenarios  todo  lo  magnifican.  Abajo,  estaba  muy 

envejecido. Le regalé mi libro de poemas Joan Fontaine 

Odisea, le conté que, en parte, yo era escritor gracias a su 

influjo, a la impresión poética y compositiva que me cau-

só oír por primera vez su canción Escala real, perdida ya 

en los microsurcos de un viejo maxisingle. Él se emocio-

nó,  yo  también.  Supongo  que  el  hecho  de  que  alguien 

venga recordarte una canción de la que nadie se acuerda, 
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y  que  además  te  diga  que  ha  sido  una  influencia  funda-

mental para escribir, es algo que no ocurre siempre. Me 

agarró del brazo y me dijo: “de puta madre, Agustín, de 

puta  madre,  gracias”.  Con  esa  humildad  me  lo  dijo,  lo 

que me sobrecogió aún más. Gracias a ti, maestro. 

Agustín Fernández Mallo es escritor. 

 

Se dejaba llevar 

Tribuna de Salamanca. Ana Pedrero. 13 de mayo de 2009  

Abrió  tanto  sus  puertas  a  la  vida  que  dejó  penetrar  a  la 

muerte y se metió la misma muerte en vena. 

Podría decir que mis primeros besos llevan la melodía de 

sus versos. Que las calles donde pelaba la pava están em-

pedradas  de  sus  acordes.  Que  la  memoria  de  mi 

adolescencia  está  perfumada  de  su  mirada  triste,  de  la 

melancolía que supo trasladar de su corazón a su música, 

de  su  alma  a  su  guitarra,  que  lo  mismo  era  el  alma  con 

seis cuerdas. 

Antonio  Vega  era  el  chico  guapo  que  nos  enamoró  en 

algún recodo de la carpeta del instituto haciéndonos creer 

que éramos una chica de ayer a la que contemplaba aso-

mado  a  la  ventana  con  acceso  al  sitio  de  su  recreo.  Ese 

adolescente de rasgos afilados que en los últimos tiempos 

sólo  pervivía  en  sus  ojos,  tan  tristes,  tan  profundos,  que 

daba miedo escarbar demasiado cuando miraba al cielo y 

contaba hasta tres mil para desgranar, una a una, sus no-

ches con Marga, sus días sin ella, piel sobre hueso. 

Hijo  de  la  generación  maldita,  la  más  castigada  por  el 

caballo y también la que sembró de genialidad la música 

de este país, a veces te daban ganas de coger las bridas de 

su vida, de reconducir sus frágil estructura a un purgato-
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rio  donde  expulsar  sus  demonios  para  poner  a  salvo  los 

dioses de su garganta. 

Abrió  tanto  sus  puertas  a  la  vida  que  dejó  penetrar  a  la 

muerte y no le puso cortapisas en sus viajes sin retorno, 

en sus picos sin cimas ni cotas, en los aguijonazos de ca-

da escapada. Y se dejaba llevar. Viviendo como quiso o 

muriendo como quiso, porque venía a ser lo mismo. 

Y supuraba poesía desde la herida, desdibujándose a cada 

paso. ¿Quién, si no, se atrevería con la anatomía de una 

ola? ¿Quién hubiese descifrado en pentagramas la radio-

grafía de mar? 

Podría decir también que con quince años no conocía más 

secretos que los de los hermanos Urquijo, o que aprendí a 

contar las vidas de un gato en la voz siguiendo la voz rota 

de Antonio Flores. 

Hoy todos están muertos. Pero cuando Salamanca se viste 

de novia oscura esperando a la madrugada, sus canciones 

aún nos sorprenden saludando al alba, sembrando las no-

ches de versos desgarrados. 

Y ahora, mientras el fútbol mantiene en pie a un país di-

vidido  en  colores;  ahora  que  mientras  escribo  aún  no  sé 

de qué lado caerán las celebraciones en una noche que se 

prevé larga, abro las puertas al recuerdo. Y pienso en el 

chico del flequillo rebelde, en el amasijo de huesos y me-

lancolía que tuvo fuerzas para sostener hasta el último día 

su guitarra de ángeles y demonios. 

Podría decir que mis primeros besos llevan la melodía de 

sus versos. Que gran parte de mis recuerdos llevan el per-

fume  de  sus  canciones,  el  sello  de  su  ternura  rota.  Que 

aprendí a crecer mientras él se hacía más pequeño, hasta 

convertirse en una presencia que miraba a los ojos de la 

muerte cuando subía a un escenario y se dejaba llevar. 
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Descansa  en  paz,  Antonio  Vega.  Yo,  hoy,  mientras  el 

fútbol copa titulares y tinta, me quedo contigo. 

 

Romance de Antonio Vega 

Blog de Carmen S. Jara. 13 de mayo de 2009 

Su  música,  pero  también  su  figura  enjuta,  la  historia  de 

sus  amores  y  sus  caídas  están  incorporadas  a  mi  expe-

riencia emocional. Le compartí durante largos años con la 

persona  más  importante  de  mi  vida,  y  ahora,  mucho 

tiempo después de que el ayer sea pasado, su muerte en-

hebra  los  recuerdos.  Viendo  la  conmoción  en  torno  a  la 

figura de Antonio Vega me he dado cuenta de que no era 

el artista que desde la intimidad daba medio por olvidado. 

Sólo viendo desde ayer los mil y un lugares que arden en 

su homenaje, descubro que había un sinfín de rincones de 

intimidad similares al que yo le guardaba. Era un mito. 

Quien  me  inoculó  el  virus  de  Antonio  Vega  me  sacaba 

unos años que hoy resultarían irrelevantes. Ayer un com-

pañero  al  que  debo  llevar  más  de  diez  años  me 

preguntaba  por  mi  canción  favorita  entre  las  suyas  (”El 

sitio de mi recreo”, le contesté). Era uno de esos artistas 

raros que impregnan a varias generaciones. Raro no por-

que guste por igual a los de 25 o a los de 50, sino por la 

intensidad con que gustaba. Es lo que tiene la melancolía, 

que se cuela hasta dentro y que no admite distinciones. 

Seguramente  porque  lo  llevamos  incorporado  a  nuestra 

cultura, al margen de las convicciones personales acaba-

mos  cargando  con  cierto  interés  por  lo  religioso.  En  mi 

caso siento debilidad por los santos y cuando intento des-

tacar mucho a un personaje, antes que el don le aplico un 

san. Mi San Antonio Vega tiene hasta canción, una suya: 

“San Antonio”, que en realidad habla de una historia que 
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pasó un 13 de junio; una historia de tragedias corrientes, 

para un santo laico. 

No sé si “San Antonio” está entre sus mejores composi-

ciones, pero no he escuchado ninguna que no me encante. 

Antonio  Vega,  a  secas  y  despegado  de  Nacha  Pop,  ha 

sido un excelente compositor, con canciones que forman 

parte  del  paisaje  sentimental  de  varias  generaciones,  un 

artista  muy  personal  y  ha  tenido  además  la  cualidad  de 

hacer  versiones  que  mejoraban  el  original.  “Me  quedo 

contigo”, de Los Chunguitos, y, sobre todo, “El romance 

de Curro El Palmo” de Serrat son un par de ejemplos que 

venero. Desde ayer el estribillo de Currito El Palmo, aca-

riciado por la voz de Antonio, no se me va de la cabeza: 

Ay mi amor, sin ti no entiendo el despertar, 

ay mi amor, sin ti mi cama es ancha. 

Ay mi amor, que me desvela la verdad, 

entre tú y yo la soledad 

y un manojillo de escarcha… 

 

Magia y precisión. Verano del 81 

Blog distanciasucesiva. 13 de mayo de 2009 

Hoy tendría que estar hablando de la maravillosa ciudad 

de  Praga  y  su  magnífico  maratón.  Tendría  que  estar 

hablando  de  anécdotas  por  sus  calles,  de  vivencias  con 

mis amigos, de kilómetros, de sufrimiento por sus calles, 

de tiempos. Tendría que estar hablando del Moldava, de 

la plaza de la ciudad vieja o del reloj astronómico. De la 

cerveza, del agua, de las mujeres checas… Lo tenía todo 

hilvanado, todo en la cabeza. Tenía las historias precons-

truidas  y  las  palabras  delimitadas,  pero  todo  se  me  ha 

venido  abajo.  No  quiero  decir  que  no  vaya  a  hablar  de 

ello, lo haré, pero ahora no. Hoy prefiero hablar de Él. 
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Corría el verano de 1981. Yo tenía 14 años y me encon-

traba en la plaza de Palenzuela junto a Miguel. Entonces 

llegó nuestro amigo Kaklis con su peculiar forma de ca-

minar: las manos en los bolsillos, casi arrastrando los pies 

y  esa  cadencia  en  sus  caderas  que  le  hacía  ladearse  de 

uno  a  otro  extremo.  Nos  empezó  a  hablar  de  un  grupo 

que  hacía  pocos  meses  había  sacado  un  disco…  Se  lla-

maban  Nacha  Pop,  y  según  Kaklis  “eran  la  hostia”. 

Miguel y yo, que por aquel entonces estábamos inmersos 

en la música heavy de AC-DC, oír hablar de un grupo de 

pop no nos convencía, así que no le hicimos mucho caso. 

Eso sí, Kaklis consiguió que me llevara la casette a casa 

para que pudiera escucharlos. La primera vez que sonó la 

casette recuerdo que pensé que aquello era una porquería, 

así que lo dejé de lado. Pero algo sucedió al día siguiente. 

Cuando me desperté, en mi cabeza sólo existía una melo-

día que no podía sacar de allí, esa melodía decía: “Por el 

día alguien con quien no vivir. Por las noches alguien con 

quien no dormir. La tristeza en el bolsillo y la careta de 

cartón,  esperando  que  regreses  antes  de  que  salga  el 

sol…” Aquello era la primera canción que aparecía en el 

disco de Nacha Pop que me había pasado Kaklis. Sin sa-

berlo, estaba atrapado, sin solución. Aquel verano del 81 

mi  vida,  sin  yo  saberlo,  acababa  de  cambiar.  A  los  14 

años uno no se da cuenta de estas cosas, yo lo supe más 

tarde, a medida que las letras de Antonio se iban metien-

do  en  mis  venas  y  hacían  percutir  mi  corazón  para 

lanzarlas  a  todos  mis  sentidos.  Aquel  verano  del  81 

aprendí a sentir. Muchas personas marcan tu vida en mu-

chos sentidos, y supongo que al igual que para  muchos 

otros, Antonio cambió mi vida también. Recuerdo que mi 

letra terminó de delimitar su forma el día que en el “Bue-

na Disposición”, vi escrita su letra. Siempre dije que si en 

algún momento se me ocurrió plasmar sobre un papel lo 

que sentía, fue gracias a Él. Él, sin saberlo, me había en-
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señado a sentir, a ver el mundo y la vida de otra forma, es 

por  eso  que  mucho  de  lo  que  soy,  se  lo  deba  a  Él.  Me 

cuesta escribir todo esto, tengo suerte de que el post sea 

escrito  porque  de  ser  hablado  me  resultaría  imposible 

hacerlo. Me resulta imposible creérmelo, por mucho que 

siempre dijera “Antonio cualquier día nos da un disgus-

to…”,  Él  era  como  el  Ave  Fénix,  siempre  volvía,  se 

acostaba  junto  al  cielo  y  reinventaba  las  estrellas.  Ayer, 

cuando  iba  al  colegio  a  recoger  a  mi  hijo,  al  escuchar: 

“hoy es un día triste para la música”, en las noticias, sin 

saber de quién hablaban, el estómago me dio un vuelco, y 

al escuchar en la radio los primeros acordes de “La chica 

de  ayer”,  sólo  pude  decir:  “¡mierda!”.  Sé  que  estos  días 

se dirán muchas cosas sobre Él. Muchas serán verdad, la 

mayoría no. Sé que se hablará de su vida, pero a mi me 

interesa  como  persona,  me  interesa  por  su  trabajo,  me 

interesa porque posiblemente, y sé que no me equivoco, 

se trate del mejor compositor y letrista que hemos tenido. 

Donde los demás hacían una buena canción, Él construía 

magia con precisión. No tenía una gran voz, no le hacía 

falta, pues sabía cómo transmitir con ella, su cadencia le 

hacía  único  y  dejaba  a  flor  de  piel  su  sensibilidad  y  la 

nuestra. Para Él la vida no era un amago, le gustaban los 

extremos  y  tal  vez  lo  peligroso  y  quizás  de  esa  mezcla 

junto a su fragilidad, hizo que surgieran cosas que se des-

bocaban entre los acordes que salían entre sus dedos y el 

resto del mundo. Los últimos años no fueron buenos para 

Él, la muerte de Marga le dejó muy tocado, y se aisló más 

de lo que ya estaba. Estaba tan fuera del mundo que ni si 

quiera había visto la magnífica cuña de “Lucha de gigan-

tes”  que  aparecía  en  el  film  “Amores  perros”,  una 

delicatessen  que  Alejandro  González  quiso  incluir  por 

puro capricho, pues la película no avanza nada con ello, 

sólo se recrea. Toda la aureola que se creó sobre Nacha 

Pop no se correspondía con la realidad, sus ventas de dis-
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cos  eran  mediocres  y  cualquier  formación  de  aquella 

época les  superaba  en  ventas. De  hecho, su discográfica 

Hispavox,  les  dejó  tirados  en  el  83  y  ellos,  a  punto  de 

tener que abandonar. Los rescata una de las primeras in-

dependientes de nuestro país, Dro y con ellos graban un 

extraño  “Más  números  otras  letras”  con  muy  escasa  re-

percusión. Debido a ello, Dro intenta deshacerse de ellos, 

pero entonces apareció Antonio con una de las más ma-

ravillosas  canciones  que  tal  vez  haya  escuchado  “Una 

décima  de  segundo”,  que  sería  incluida  en  un  maxisigle 

con  otras  delicias  como:  “Escala  real”,  “Magia  y  preci-

sión” y “Pagas caro mi humor”. No quiero olvidarme de 

la  versión  incluida  en  ese  maxi  de  “Una  décima  de  se-

gundo” con tan solo la voz de Antonio y los teclados de 

Teo  Cardalda…  una  canción  que  se  grabó  sin  querer, 

pues  ellos  no  sabían  que  estaban  siendo  grabados  en  el 

estudio. Recuerdo que en el verano del 87 leí una crónica 

de  cuando  los  Nacha  Pop  tocaron  en  la  Monumental  de 

México,  el  público  les  hizo  tocar  tres  veces  “Lucha  de 

gigantes”, y recuerdo el primer concierto en el que les vi 

en  Valladolid,  y  el  primero  de  Antonio  en  solitario  en 

Leganés, y el último de Nacha Pop en Madrid en el 88… 

Y por suerte la vida me dejó verle por última vez sobre 

un  escenario  hace  apenas  dos  meses  en  uno  de  sus  últi-

mos y mejores conciertos (luego dio dos más), y la vida 

también me dejó que mi hijo lo viera sobre un escenario a 

la misma edad que yo tenía cuando comencé a admirarle. 

Ayer por la mañana, cuando escuché la noticia, la imagen 

de Kaklis hablándome de Él hace 28 años, me volvió a la 

cabeza y de repente, me di cuenta de que me había hecho 

mayor…  Te quiero Antonio. 
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Antonio Vega: Muere Un Gran Músico, Nace Un Mito 

Blog elauriculardigital. 13 de mayo de 2009 

Es  complicado  escribir  cuando  desaparece  alguien  tan 

especial  como  Antonio  Vega  que  ha  ocupado  nuestras 

vidas  tanto  tiempo  con  sus  canciones.  Hace  apenas  un 

mes  le  veía  en  directo  en  el  Kafe  Antzokia  de  Bilbao 

cuando  no  sabía  que  ese  iba  a  ser  su  último  concierto. 

Después  de  haber  ido  a  muchas  actuaciones  suyas,  en 

esta le vi mejor que nunca. Un repertorio renovado, bue-

nas versiones de sus temas clásicos, canciones rescatadas 

del olvido, y lo que es más importante: mayor vitalidad, 

mejor  voz,  buena  actitud  y  mejor  ejecución  en  escena. 

Eran  signos  que  me  hacían  ser  optimista  para  la  nueva 

etapa en la carrera del músico madrileño. Incluso estrenó 

una nueva canción titulada “Antes de haber nacido”. Pre-

paraba  su  siguiente  disco  con  material  nuevo  aunque 

antes iba a grabar uno en directo después de esta gira de 

teatros, pero tristemente ya no pudo ser. Se apagó su frá-

gil  cuerpo.  Ese  mismo  cuerpo  que  escondía 

paradójicamente una fortaleza interior que nos hizo pen-

sar tantas veces que no había nada que pudiera con él. En 

este último obstáculo que le había puesto la vida, ya pen-

saba  en  retocar  las  canciones  que  estaba  preparando 

cuando  acabara  su  primer  ciclo  de  quimioterapia.  Des-

graciadamente no pudo más y un cáncer de pulmón acabó 

con él. 

Antonio  Vega  poseía  un  don  para  traspasar  la  sensibili-

dad de la gente con sus canciones. La manera de plasmar 

en ellas  su biografía así como su peculiar mundo interior 

ha sido personal e intransferible, sin ningún parecido con 

otros músicos. Era único y especial. En un país donde la 

mayoría  de  artistas  cantan  más  mal  que  bien,  él  además 

cantaba mejor que nadie uniéndolo a una voz exquisita y 

diferente. Sin olvidar su gran pasión, la guitarra. Tenía un 

 

58 


___



  En el adiós a Antonio Vega 

 

 

estilo  propio  tocando  el  instrumento  como  así  lo  atesti-

guaban compañeros de profesión como Fito Cabrales en 

su  biografía  recientemente  publicada  “Soy  todo  lo  que 

me pasa”: 

“Con Antonio Vega siempre me ha ocurrido algo curioso, 

y  es  que  me  gusta  más  en  solitario  que  con  Nacha  Pop. 

Los discos de Antonio Vega me ponen muchísimo. Tiene 

una facilidad bestial para componer y además la gente no 

aprecia apenas lo bien que toca la guitarra. Yo soy la imi-

tación de mucha gente, la mezcla de muchas cosas, pero 

Antonio  Vega  es  sólo  él.  Se  ha  inventado  a  sí  mismo, 

nadie es como él, y no se sabe de dónde ha mamado, es 

único  y  no  ha  habido  nada  ni  nadie  igual  a  él  anterior-

mente.  Sus  canciones  son  muy  buenas,  puedo  decir  que 

todas.” 

Cuando presencié hace año y medio el final de la gira de 

regreso de Nacha Pop en Madrid, me di cuenta de lo que 

significaba  el  grupo  verdaderamente  para  la  gente.  Para 

los que por razones de edad no tuvimos la ocasión de ver-

les  en  su  época,  cuando  Antonio  era  mucho  Antonio, 

comprendimos  la  relación  especial  que  existió  entonces 

entre la banda y sus seguidores. Una relación provocada 

por unas canciones enormes y singulares, y por las anta-

gónicas  pero  complementarias  personalidades  de  los 

primos Vega. Esa singularidad estuvo desde el principio 

con él, porque componer la primera canción de tu vida y 

que sea Chica de Ayer lo dice todo. Fue un músico voca-

cional,  devocional  y  emocional  (valga  la  repetitiva 

terminación). Decía hace poco en una entrevista: 

“Se ha infravalorado muchas veces el trabajo del compo-

sitor  y  se  ha  dejado  un  poco  de  lado  el  hecho  de  ser 

artesano de una historia. Y eso a base de una cultura mu-

sical  deficiente,  descuidada,  y  que  no  exige  a  la  gente 
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poner atención.  Está  muy bajo  el nivel  de exigencia por 

parte del público a la hora de pedir cosas con calidad.” 

Justo  lo  contrario  que  sus  seguidores  y  sus  compañeros 

de profesión hacia él. Se le valoraba como letrista y com-

positor, el artesano que nunca dejó de ser. Sus constantes 

conciertos  año  tras  año  por  toda  la  geografía  contaban 

con la presencia y el cariño de su público. Las colabora-

ciones con diferentes músicos se han repetido a lo largo 

de  todo  este tiempo,  y el respeto que se  le profesaba  en 

vida ahora permanece aún más si cabe tras su muerte. 

Antonio se ha ido pero nos ha dejado su obra. Desde aquí 

le deseo que en el sitio en el que se encuentre pueda re-

crearse con las emociones que siguen desatando aquí en 

la  tierra  sus  canciones.  Como  ésta,    que  escuchándola 

ahora  humedece  todavía  más  nuestros  ojos  y  entrecorta 

nuestra voz. 

Descanse en paz Antonio Vega 

 

¡Hasta  siempre,  gracias!  Antonio  Vega:  el  rompedor 

de quinielas 

Blog Con A de aprender. 12 de mayo de 2009 

Hoy ha muerto en Madrid, a los 51 años, para mí el mejor 

compositor de la historia de este país: Antonio Vega. 

Y  hoy  que  ha  muerto,  me  vendrá  mucha  gente  diciendo 

“te  lo  avisé”,  “con  lo  mal  que  se  le  veía  es  normal”… 

mismos comentarios que ocasionaron en 1993 un home-

naje de los artistas que pensaban que se estaba muriendo, 

muchos  de  los  cuales  ya  no  están.  Pero  no  han  sido  las 

drogas  las  que  se  lo  han  llevado,  ha  sido  un  cáncer  de 

pulmón, una vez más has roto quinielas, Antonio. 
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Sin duda que ha sido un rompedor de quinielas: las de los 

que  hace  años  fueron  a  verle  una  vez  “por  si  acaso  no 

volvía  a  tocar”  y  hoy  se  les  quedan  cortos  los  dedos  de 

las  manos  al  contar  las  veces  que  han  disfrutado  de  sus 

conciertos.  Rompió  las  quinielas  de  los  que  aseguraron 

que tras la muerte de su mujer (a la que definió como “La 

mujer que despertó mi corazón dormido, la que redibujó 

mi  sonrisa  y  despertó  mi  risa”),  en  2004,  no  volvería  a 

tocar…  No  sólo  lo hizo  sino que un  año después  estaba 

sacando su mejor disco de estudio, demostrando al mun-

do  que  la  fuerza  se  lleva  por  dentro.  Destrozó  los 

pronósticos de los que creían que no podría durar más de 

40 minutos en el escenario… desde 2005 tocó unas 140 

veces, sólo en una se bajó del escenario antes de la hora y 

media. Y sobre todo calló la boca a los pregoneros de la 

muerte por sobredosis porque al final le ganó la batalla a 

las drogas. 

Se definió como un músico “poco prolífico”, no le gusta-

ba sacar discos porque sí. Su etapa en solitario se cierra 

con 5 grabaciones de estudio, un directo y un gran reper-

torio  de  colaboraciones  con  Miguel  Bosé,  Rosario, 

Elefantes,  Ketama,  Amaral,  Los  Secretos,  Joan  Manuel 

Serrat,  Enrique  Urquijo,  Luz  Casal,  Hombres  G,  José 

María  Granados,  Burning,  El  Arrebato,  Ella  baila  sola, 

Conchita,  La  loca  María,  Los  Limones,  Pedro  Andrea, 

Cómplices,  Tontxu…  y  es  que  todos  querían  cantar  con 

él, con el número uno, porque nadie transmitía con tanta 

facilidad en las canciones. 

Nunca  cayó  en  los  tópicos  de  los  músicos  españoles. 

Contrario  al  aborto  o  la  eutanasia  (“No  somos  quienes 

para decidir cuándo terminar con nuestra vida, tenemos el 

compromiso  y  la  obligación  de  luchar  hasta  el  final”), 

apasionado  de  la  Astronomía  y  la  Física,  siempre  pidió 

que se le clasificara como músico y nunca como cantau-
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tor,  odiaba  las  connotaciones  políticas  que  llevaba  esa 

etiqueta. Ni un solo tema de Antonio tiene denuncia so-

cial ni intenta manipular, él se limitó siempre a relatar sus 

pensamientos,  sus  sensaciones.  A  diferencia  de  Enrique 

Urquijo,  sus  canciones  no  son  tristes,  sí  intimistas.  La 

mejor prueba de que no era una persona triste la tenemos 

en  su  último  disco,  homenaje  a  su  mujer  “3000  noches 

con Marga” en el que, a pesar de la pérdida, escribe men-

sajes positivos: “Te espero porque volverás, tal vez me dé 

la vuelta un día y estés tú detrás” o “Lo que la vida nos 

dio, ni la distancia ni el tiempo nos lo quitó, pues de los 

dos nació la historia de la Tierra y de Orión”. 

Sus  escasas  palabras  encima  de  un  escenario  llevaron  a 

parte de su público a pensar que o no estaba bien o que 

pasaba  de  todo,  aunque  a  veces  sorprendía  contando  al-

guna  historia,  como  esta  en  Joy  Eslava  sobre  porqué  le 

gustaba  de  joven  el  montañismo.  Nada  más  lejos  de  la 

realidad, era simplemente otra forma de actuar, ni mejor 

ni peor. En una entrevista declaraba que los que realmen-

te  le  conocían  sabían  que  era  hablador,  bromista,  pero 

que encima de un escenario buscaba la máxima concen-

tración  y  que  su  manera  de  comunicarse  con  su  público 

era a través de las canciones. 

Su  deterioro  físico  a  consecuencia  de  casi  20  años  de 

adicción  a  la  heroína,  aumentaron  la  leyenda  negra  que 

siempre le ha rodeado y contra la que se cansó de luchar. 

El punto máximo llegó en Junio de 2006 en Madrid, du-

rante  la  celebración  del  40  Aniversario  de  los  40 

Principales. Eran muchos los que llevaban años sin verle 

y el golpe que supuso verle delgado, sin dentadura y en-

corvado  fue  grande.  Su  página  Web  oficial  registró  ese 

día el mayor número de visitantes, la mayoría nuevos que 

querían  saber  qué  le  pasaba,  augurando  algunos  que  esa 

había sido su última actuación. Una sola vez salió al paso 
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de los continuos rumores y fue, cómo no, en una canción 

titulada “Un día y otro”: “Esta gente no tiene nada mejor 

que  hacer,  que  pensar  qué  es  lo  que  tengo  o  dejo  de  te-

ner…/… que uno se calla cuando se ignora la verdad”. 

Ajeno a esa polémica, Antonio Vega siguió llenando cada 

teatro y sala de España. Los comentarios de los asistentes 

siempre giraban en torno a una idea: transmite una fuerza 

y una emoción en el escenario vistas a pocos músicos. En 

Mayo  de  2007,  junto  con  su  primo  Nacho  García  Vega, 

anunciaba que Nacha Pop se volvía a unir para una gira 

veraniega de 25 conciertos. Las dudas volvieron a surgir: 

¿aguantaría  Antonio  Vega  hasta  el  final?,  una  vez  más 

rompió quinielas y no sólo aguantó, también hizo revivir 

y recordar a mucha gente los mejores años de sus vidas, 

los  80.  La  gira  terminó  el  26  de  Octubre  de  2007  en  el 

Palacio de Deportes de la Comunidad de Madrid con un 

concierto  increíble,  más  de  10.000  personas  disfrutaron 

de un espectáculo que quedó grabado en el DVD “Nacha 

Pop 80-08, recomenzando”. 

Tras la gira, Antonio decidió poner punto y final a Nacha 

Pop  y  volver  con  sus  proyectos  en  solitario  y  colabora-

ciones con amigos, como la que hizo con el grupo de jazz 

“Yuri  Gagarin”  liderado  por  sus  amigos  Basilio  Martí  y 

Angie  Bao.  Siguió  llenando  salas  y  teatros,  empezó  una 

nueva  gira  en  la  que  iba  a  grabar  varios  temas  nuevos. 

Finalmente sólo pudo presentar una: “Antes de haber na-

cido”, pero en esa gira se pudo ver además a un Antonio 

con  energías  renovadas,  dándole  nuevo  aire  a  temas  de 

fantasía  como  “El  sitio  de  mi  recreo”  y  modificando  el 

repertorio. 

Tuve  la  oportunidad  de  saludarle  en  varias  ocasiones. 

Recuerdo especialmente una vez, fue en 2006 en la Sala 

Clamores:  entré  en  su  camerino  algo  nervioso,  no  sabía 

qué decirle. Se debió de dar cuenta así que sacó él la con-
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versación:  “¿De  dónde  vienes?”  Me  preguntó  mientras 

tomaba una Fanta de naranja y comía uno de sus grandes 

vicios, las palomitas de maíz. Le dije que venía de Sego-

via y me respondió: “¿Y qué haces, te vuelves ahora en 

coche o te quedas a dormir en Madrid?” Después le pre-

gunté que cuándo sacaría otro disco y me dijo que estaba 

en ello, que para el año próximo. Le di la mano, le deseé 

suerte y me fui todo contento con la foto que me hice. 

Recuerdo  cuando  me  firmó  el  disco  "Anatomía  de  una 

ola", me escribió “Para Alberto, el mejor abrazo de An-

tonio  Vega”.  Recuerdo  que  mi  nombre  lo  escribió  en 

minúscula y cuando me iba a devolver el disco, lo puso 

otra vez encima de la mesa y cambió la "a" por una “A”, 

y es que para Antonio todo lo que escribía tenía un valor 

enorme. 

La  humildad  que  destilaba  era  enorme  y  la  timidez  que 

siempre  le  acompañó  le  hizo  aún  más  grande.  Creo  que 

no  estaba  cómodo  cuando  sus  fans  le  agasajaban,  estoy 

seguro  que  pensaba  algo  así  como  “No  he  hecho  nada 

especial  para  que  la  gente  me  quiera  tanto”…  porque 

¡vaya si le querían! Cada dedicatoria que Antonio escri-

bía en un disco a un fan era un pequeño tesoro para el que 

lo  recibía.  Recuerdo  especialmente  una  a  un  seguidor 

madrileño  que  decía:  “Fede  la  línea  del  tiempo  nos  ha 

conducido  al  encuentro  hoy  en  Salamanca  y  a  la  nueva 

apuesta  por  un  futuro  que  ya  es  realidad.  Esperanza  es 

palabra  pobre  para  lo  que  albergamos  en  nuestros  cora-

zones  y  ahí,  estás  tú.  Tu  colega  Antonio  Vega.”  O  esta 

otra  para  su  mujer  Marga,  años  antes  de  morir:  “Tú  de-

lante,  yo  detrás  y,  entre  los  dos,  el  sentido  de  nuestras 

vidas, seguimos nuestro camino. Marga: mujer toda de un 

gesto tallado en pluma, mujer, te quiero” 

A alguno que otro le hubiera gustado que su muerte fuera 

de otro tipo para aumentar su leyenda y quién sabe si ga-

 

64 


___



  En el adiós a Antonio Vega 

 

 

nar dinero a su costa. Pero hasta en eso ha roto las quinie-

las  de  los  agoreros  que  le  veían  ya  tirado  en  un  portal, 

hasta en eso has vencido, Antonio. En su último concierto 

en Bilbao, tras tocar un tema antiguo titulado "No me iré 

mañana" avisaba: "Esta canción es de hace mucho tiem-

po,  pero  me  da  la  sensación  que  igualmente  la  podría 

haber escrito hoy", y es que no se quería ir hasta por lo 

menos pasado mañana 

Y hoy que se ha ido empezarán a salirle homenajes, todos 

dirán que fue el mejor, las mismas palabras que nos dirán 

a todos cuando nos toque pirarnos. Pero los que llevamos 

tiempo  escuchándole  y  siguiéndole  allá  donde  fuera,  lo 

único que haremos será usar la palabra que él más utili-

zaba  en  los  conciertos:  GRACIAS…  por  El  Sitio  de  mi 

recreo, El elixir de juventud (¿Quién nos llamó, qué pudo 

ser? Nos puso de la mano desde el primer día”), Se Deja-

ba llevar, Lucha de gigantes (“Creo en mis tonterías para 

hacer tu risa estallar”), Una décima de segundo, Me que-

do  contigo,  La  Chica  de  Ayer,  Mis  dos  amigos  ("El 

tiempo corre a su favor, lo sé soy el observador, me gusta 

verles cuando  está detrás el  Sol"),  Como  la lluvia al  sol 

("La distancia me hace recordar que tú y yo somos fieles 

al  latir  de  nuestro  corazón,  su  dictado  es  tu  mejor  can-

ción...) Estaciones (“Y por eso vivo el día, día simple día 

claro,  vivo  al  menos  sin  temores,  sin  el  miedo  de  go-

zar…”),  Seda  y  hierro  (“Nunca  le  han  faltado  a  nuestro 

amor  para  estar  vivo  razones”)…  porque  lo  bueno  que 

tienen las grandes canciones es que perduran en el tiempo 

más allá de sus autores. Yo me quedaré con el recuerdo 

de los 13 conciertos a los que fui a verle, cada uno dife-

rente  al  anterior,  aunque  fueran  las  mismas  canciones, 

pero  diferente.  Recordaré  lo  que  disfruté  en  cada  uno  y 

los grandes amigos que hice en ellos. Y me quedaré con 

ese “Elixir de juventud” que hizo que con 12 años empe-
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zara a conocer a un gran músico y por caer en el tópico, 

mejor persona. Como decía siempre al terminar:  

“¡Hasta siempre, gracias! 

Nos acompañaba, le acompañábamos, y juntos íbamos. 

 

Te echaremos de menos, chico triste y solitario 

Antonio Vega, autor de 'Chica de ayer' y otros éxitos, fue 

el mejor compositor del pop español  

FERNANDO  NAVARRO.  EL  PAIS.  12  de  mayo  de 

2009  

Llevaba  toda  la  vida  muriéndose  y  nadie  se  lo  creía. 

Siempre estaba ahí, en la reunificación de Nacha Pop, en 

los discos de sus amigos, en homenajes de otros o para él, 

o  en  esas  noches  entre  semana,  solitarias  y  frías,  en  la 

sala  Clamores  de  un  Madrid  que  creció  con  él.  Con  su 

guitarra y su mirada escurridiza, veías que la vida se ce-

baba  con  Antonio  un  día  sí  y  otro  también,  pero  su 

música, su alma, ofrecía siempre la promesa de un lugar 

mejor, un sitio humano y eterno fuera de las drogas y los 

problemas, donde solo los sueños se hacen realidad. Era 

como una leyenda urbana, pero hoy la realidad ha pegado 

con toda su mala leche, con toda su insoportable verdad y 

crudeza. Antonio Vega, el autor de Chica de ayer, la can-

ción  de  la  movida,  la  de  la  generación  del  cambio  y  la 

democracia en España, se ha ido para siempre. 

Javier Marías, colaborador de EL PAÍS, escribió una vez 

que los años ochenta en Madrid fueron un recreo mereci-

do  tras  los  sobresaltos  de  la  transición,  pero  demasiado 

prolongado  y  tal  vez  estéril.  Antonio  Vega  le  dio  a  la 

movida madrileña un espíritu conmovedor, y elevó lo que 

fue un estallido cultural y social a un espacio personal. Es 
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por eso que sus canciones han resistido el paso del tiem-

po mejor que ninguna de aquellos años. Muchos músicos 

en este país lo captaron y en los últimos años se hizo jus-

ticia con él. Se le puso a la categoría que le correspondía. 

Eran varias las canciones versionadas y los discos que le 

rendían  tributo.  Antonio  Vega  simplemente  ha  sido  el 

mejor compositor de la historia del pop español. 

Este redactor lloró con una canción por primera vez escu-

chando Chica de ayer. No fui el único. Por supuesto que 

no.  Tampoco  fue  el  único  tema  que  podía  romperte  en 

pedazos  y  reconstruirte.  Ahí  están  Lucha  de  Gigantes, 

Una Décima de Segundo, Se Dejaba Llevar por ti, El sitio 

de mi recreo o Estaciones. Como la ciencia misma, en lo 

mejor de su arte todo caos alumbraba siempre una estre-

lla. 

En este país, le debemos la melancolía. Ningún artista ha 

sabido expresar con tal economía de medios y acierto el 

poder redentor de la levedad del ser humano, de las rela-

ciones de pareja o de los trenes que pasan sin avisar. La 

vida en estado puro. Cotidianidad y humanidad que reve-

laban a un músico con la varita de la genialidad. 

Arte que se tocaba con las manos a finales de los setenta 

y buena parte de los ochenta al frente de Nacha Pop, jun-

to con Nacho García Vega, Carlos Brooking y Ñete. Pero 

luego  también  en  solitario  en  los  noventa  con  trabajos 

delicados  y  bellísimos,  perfeccionados  hasta  el  detalle 

que le hicieron poco prolífico, como Océano de sol, Ana-

tomía  de  una  ola  o  De  un  lugar  perdido.  Incluso  3000 

horas con Marga, ese homenaje de amor declarado y de-

primido  a  la  desaparecida  Margarita  del  Río,  su  pareja, 

contienen momentos mágicos como ese Pasa el otoño. 

Antonio  nunca  supo  de  modas  ni  tendencias.  Antonio 

solo  sabía  de  sí  mismo,  de  sus  fantasmas  y  el  poder  de 
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escuchar  a  sus  sentimientos.  La  sensibilidad  estaba  por 

encima  de  todo.  Era  la  nota  característica  de  su  música. 

Con ella se podía ver llover, pasear por parques con hojas 

en el suelo o reír amargamente en complicidad cuando el 

mundo iba más deprisa que nosotros. 

Superviviente y maldito. Chico triste y solitario. Te echa-

remos de menos. La música no será lo mismo en España 

sin ti. Chica de ayer fue votada en su día como la mejor 

canción española. Era un himno. Esa chica, querido An-

tonio, fue el sueño de todos nosotros. "Un día cualquiera 

no sabes que hora es / te acuestas a mi lado sin saber por 

qué  /  las  calles  mojadas  te  han  visto  crecer  /  y  tú  en  tu 

corazón estás llorando otra vez / me asomo a la ventana 

eres la chica de ayer / jugando con las flores de mi jardín 

/ demasiado tarde para comprender / chica vete a tu casa 

no podemos jugar". Te has ganado el recreo. Adiós para 

siempre, con el corazón en lágrimas. 

 

Jo, qué noche 

Del blog Hoy puede ser un gran día. 18 de mayo de 2009 

(…)  Luego, ya en casa, en la tele, un homenaje a Anto-

nio  Vega.  Y  buf.  Pena,  penita,  pena.  Directos  de  los 

comienzos de la banda intercalados con algunos más re-

cientes.  El  Antonio  que  siempre  parecía  huir  (sus  ojos 

tras su pelo, su sonrisa como interrumpida a medio cami-

no),  huido  y  desaparecido.  Me  hinché  a  llorar.  Claro. 

Luego ya su ¿último? concierto. No pude, ni quise verlo. 

La sobria y desamparada y metálica y dejada voz de An-

tonio Vega convertida en un susurro del que se escapaban 

las eses. El elegante Antonio de los ochenta mutado en un 

esqueleto  zafado  bajo  una  chaqueta  demasiado  grande, 

desplomado sobre su guitarra. El todo reducido a la nada. 

No quise, ni pude quedarme con esa desoladora imagen. 
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Desempolvé un viejo disco de Nacha Pop (escuché Atrás 

y Antes de que salga el sol) y descubrí que venía con un 

dvd. Alguna entrevista y actuaciones con todo el encanto 

retro de los ochenta presentadas por Angel Casas, Carlos 

Tena o ¡Joaquín Luqui! Y la plana mayor de los periodis-

tas musicales de este país (Ordovás, Manrique, Alcanda, 

Tomás Fernando Flores, José Miguel López) laureando a 

Nacha Pop sin más tristezas de la cuenta -obvio: aún no 

había muerto nadie-. Me quedo con el Antonio -que aho-

ra  se  me  parece  a  Jamie  Bell-  de  americana  blanca  y 

corbata. Guapo a rabiar. Con la tristeza en el bolsillo. 

 

El chico de ayer 

Javier  Cuervo.  La  Opinión  de  Murcia.  19  de  junio  de 

2009 

Antonio Vega buscaba dentro de sí mismo canciones in-

olvidables  y  encontró  eso  que  se  llama  un  himno 

generacional,  es  decir  un  hito  para  sus  contemporáneos, 

una piedra que marcó "esto son los ochenta. Usted se en-

cuentra aquí". 

Como La chica de ayer nunca llegó a apagarse, para mi-

les  de  personas  de  cincuenta  años  para  abajo,  cuando 

arranca el punteo se pone en marcha una letra indirecta, 

abierta y sincopada que cada quien ha llenado de distintos 

significados  estrictamente  personales,  en  los  que  se  re-

serva el derecho de admisión. 

Vega se explotó como se explota una mina, profundizan-

do siempre y con la dinamita de las drogas introspectivas. 

Aunque hizo bien más cosas, su veta de mineral precioso 

eran las baladas semidesnudas, acompañadas por una gui-

tarra de cristal, en las que las frases sugerentes armaban 

estrofas enigmáticas que cantaba con voz de finura amu-
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chachada,  afilada  con  eses  de  cuchilla  y  un  trémolo  en 

vilo, como vivió, como nos tuvo. 

Pero la actividad extractiva siempre arruina el lecho. Las 

drogas fueron desfigurando a Antonio Vega hasta conver-

tirlo  en  el  zombi  del  joven  que  fue,  con  los  playeros 

blancos  de  la  prisa  por  desaparecer  conectados  con  los 

ojos esquivos o asomados al pozo interior, donde estaban 

las salidas. 

Acabó vistiendo el esqueleto por fuera lo que le aristó los 

rasgos y le talló el nudoso barroco de los dedos. Así con-

virtió su cuerpo en crónica y mapa de la variante oscura 

de los ochenta, unos años de fulgor y roña, neón y mugre, 

y acabó adoptando la postura del títere con hilos rotos. 

Oírle de nuevo era un placer y verle de vuelta, un dolor. 

No  cabía  pensar  en  que  hubiera  podido  ser  el  dueño  de 

todo y desolaba comprobar los estragos de la consunción, 

disco a disco, hasta quedar reducido a una cabellera com-

pleta  que  susurraba  declaraciones  con  desinterés  y 

canciones tristísimas hechas con poesía de humo y músi-

ca  de  vidrio,  de  un  intimismo  que  contenía  todas  las 

sensaciones e imágenes asociadas a la soledad. 

Su afán solitario y su cancionero de soledades ha hecho 

mucha compañía. 

 

“Se dejaba morir”.  

Fernando  Silvestre  Sánchez.  La  Nueva  España.  10  de 

junio de 2009 

"Siempre interpreté la canción "Se dejaba llevar", de AV 

como una clara apología de la heroína. No sé o quizás no 

quiera explicar los motivos. Así la escucho yo. También 

entiendo que se puede interpretar de un millón de mane-
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ras diferentes. Una por cada oyente. Las acepto todas de 

igual  forma.  Esto  hace  que  no  me  sorprenda  cuando  es-

cucho  tararear  esta  canción  a  las  adolescentes  de  un 

instituto, de la misma dulce forma que lo hacen en un "tu, 

turu,  turu,  turu"  melódico  con  el  tema  "Take  a  walk  on 

the wild side", de Lou Reed, que evoca un oscuro mundo 

de proxenetas, chaperos, buscavidas y droga en antiguas 

estaciones  de  la  Gran  Manzana.  Esta  es  la  paradoja  que 

mejor explica la grandeza de Antonio: esa innata sensibi-

lidad para narrar las más crudas y sucias historias de un 

mundo  de  dolor  y  desesperación  de  la  forma  más  bella 

posible. Esto está al alcance de muy pocos y lo emparenta 

directamente a través de un lazo aún más robusto que el 

común galope del caballo por su sangre con el citado L. 

Reed y con el inimitable Keith Richards. 

Antonio es esa flor que crece sola justo en el centro del 

vertedero; el bardo callejero al que le engordaba la musa 

en baños sucios de after-hours, en pasillos enmoquetados 

y  polvorientos  de  hoteles  baratos,  sobre  los  descansillos 

de portales abandonados (o  en  la  noche  más oscura),  en 

hediondos parques de barrios periféricos. Pero esa musa 

lo llevaba de la mano hacia amaneceres en pueblos blan-

cos,  al  mar,  a  la  silueta  de  una  montaña,  a  las  flores 

silvestres, al fluir cristalino de un arroyo, a la pálida Lu-

na,  a  una  galaxia  lejana  o  al  Sol  más  brillante  de  un 

tiempo (no tiempo) de ida y vuelta que él amaba y odiaba 

con  la  misma  fuerza  e  intensidad  con  la  que  un  salmón 

remonta un río para desovar. 

La primera vez que vi a Antonio fue en el año 1991, du-

rante  otra  crisis  ahora  lejana,  en  la  sala  Sol  de  Madrid, 

que  con  él  retomaba  la  antigua  tradición  de  música  en 

directo.  Abandonada  durante  años.  Aún  recuerdo  aquel 

concierto  en  la  piel.  Solo,  sobre  un  taburete  de  barra  y 

agarrando  una  guitarra  acústica,  con  el  miedo  propio  de 
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un debutante, fue desgranando las sólidas canciones de su 

primer  disco  en  solitario;  agachando  la  cabeza  tímida-

mente  para  leer  las  letras  de  las  canciones  o  para  evitar 

los  focos  que  le  daban  ese  protagonismo  al  que  él  tími-

damente  renunciaba.  Noté,  entonces,  que  le  hubiera 

gustado  ser  invisible,  y  que  en  ningún  momento  alzó  la 

cabeza para reconocer a la heterodoxa audiencia de aque-

lla noche de primavera (estudiantes, camioneros, parados 

sin subsidio, amigos del cantante, noctámbulos, bohemios 

de tarjeta de crédito, músicos sin banda, aspirantes a actor 

y turistas despistados), todos unidos bajo la luz rojiza de 

la sala en un crapulismo lacerante que con el transcurrir 

del concierto se convirtió en el mejor homenaje al artista. 

Y supe, con la certeza con la que se sienten las cosas que 

no se pueden explicar, que aquel chorreo de canciones se 

quedaría  dentro  de  mí  al  igual  que  las  gotas  del  orbayu 

que  te  empapan  sin  darte  cuenta  y  que  el  día  siguiente 

también lloverá. Puedo decir que llegué a ver sombras en 

color. 

A  pesar  de  su  aparente  fragilidad  era  un  hombre  duro  y 

resistente, a la manera de los héroes románticos. Un su-

perviviente  nato.  Ninguno  dábamos  un  duro  por  él  en 

aquellos años y yo pensaba en todo lo que nos perdería-

mos  si  nos  dejaba.  Y  aún  lo  pienso  ahora.  Pasados  los 

años  me  encontré,  sin  darme  cuenta,  tarareando  algunas 

de  sus  canciones  a  mis  hijos,  a  la  hora  de  dormir y  a la 

manera de las estudiantes del instituto. 

El  otro  día,  después  de  su  muerte  y  de  la  misma  forma, 

con una sobrina aún bebé. Y se durmió. 

Si como decía Borges “vivir es morir mucho muchas ve-

ces”,  Antonio  sin  duda  vivió.  Fue  un  gran  tipo,  un 

cazador  de  ángeles  o  demonios,  humilde,  consecuente, 

tremendo  observador,  sutil  narrador  de  historias  intimis-

tas  (cúales  no  lo  son),  intérprete  sensible,  guitarrista 
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racial, poeta maldito y un genial compositor cuyo legado 

creo está aún por valorar. Alguien dijo una vez: sólo aspi-

ro  a  dejar  este  mundo  sin  haberlo  empeorado  mucho. 

Parece fácil. A algunos nos cuesta y otros, sin embargo, 

no se conforman y lo mejoran. A los demás nos toca dis-

frutar con sus canciones. 

Gracias Antonio. 

 

El Antonio que conocí  

Ni triste ni solitario. Refractario a los consejos. Loco por 

las  palomitas.  Juan  Bosco  retrata  al  cantante  fallecido, 

con el que preparó su biografía durante 6 años   

EL  MUNDO  (LA  OTRA  CRONICA).  JUAN  BOSCO. 

16 de mayo de 2009 

Conocí a Antonio Vega una agridulce y calurosa mañana 

de  verano  en  Madrid.  Fue  la  primera  vez  que  intercam-

biamos  unas  palabras  pero  yo  le  conocía  desde  hacía 

muchos años, 21 para ser exactos, el día que me regala-

ron el vinilo de Dibujos animados que acababa de salir a 

la  calle,  tres  años  antes  de  que  los  Nacha  se  separaran 

definitivamente. O eso parecía. 

Desde  entonces,  la  voz  de  Antonio  siempre  ha  estado 

conmigo. Intermitente pero constante, con la misma pauta 

que él impuso para sacar sus trabajos discográficos. Pero 

cuando, años más tarde me vi de pronto trabajando mano 

a mano con él en sus memorias, no me lo podía creer. 

Como  decía,  una  agridulce  y  calurosa  mañana  conocí  a 

Antonio Vega. No recuerdo si fue su timidez o su educa-

ción  lo  que  más  me  impresionó  en  un  primer  momento, 

pero  de  ambas  iba  sobrado.  Conseguía  tratar  a  la  gente 
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con cercanía y estar ausente al mismo tiempo. Esa actitud 

me desarmó por completo. 

BROMISTA 

El Antonio Vega que yo conocí era flaco y afilado, quijo-

tesco  y  paladín.  Era  huidizo  y  sinuoso,  un  maestro 

escapista  que  siempre  encontraba  la  salida  más  cercana, 

el acorde adecuado y la palabra correcta. 

El Antonio que yo conocí sabía reírse de sí mismo y sabía 

muy bien cómo hacer reír a los demás. Era capaz de sa-

carle  punta  a  un  alfiler  y  de  estirar  las  bromas  hasta 

límites insospechados. No escatimaba fuerzas, y a veces 

no  iba  sobrado  de  ellas,  para  soltar  un  chiste,  una  ocu-

rrencia o uno de sus juegos de palabras. 

El  Antonio  que  yo  conocí  era  la  persona  menos  triste  y 

solitaria  de  todas  con  cuantas  me  he  topado,  y  del  alma 

en pena que algunos se empeñan en colgarle sólo tenía el 

alma. Sus penas fueron sus pérdidas: su hermano Ricar-

do, su hermana Martita, como él la llamaba, y por último 

Marga, su amor e inspiración. 

El  Antonio  que  yo  conocí  podía  pasarse  horas  enteras 

hablando de polvo de estrellas, de constelaciones y come-

tas.  Le  fascinaba  el  hecho  de  que  el  sol  fuera  a  brillar 

cada  vez  con  más  fuerza  hasta  estallar  en  una  inmensa 

bola de fuego. 

Aún  recuerdo  la  ilusión  que  le  hizo  descubrir  Google 

Earth y cómo te enseñaba entusiasmado la Nebulosa Ta-

rántula en la Gran Nube de Magallanes, la del Cangrejo o 

la del Ojo de Gato. 

El  Antonio  que  yo  conocí  era  más  duro  que  el  kevlar, 

podía con carros y carretas, y esa aparente fragilidad suya 

escondía  en  realidad  una  fortaleza  capaz  de  aguantar  lo 

que aguantó. Lo inaguantable. 
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El Antonio que yo conocí fue capaz de consumir una can-

tidad  ingente  de  palomitas  de  maíz.  Cuando  vivió  en  la 

nave  de  la  calle  Palermo,  Fofo  y  Sandra  le  surtían  con 

bolsas de tamaño industrial de las que compran los bares 

y se las comía en un espacio de tiempo inverosímil. En su 

casa era  complicado  encontrar una  zona sin  que hubiera 

un  despistado  copo  por  alguna  parte.  Entre  su  dieta  se 

encontraban, tras las susodichas palomitas, las bebidas de 

naranja, los sándwiches de queso con membrillo, los bo-

llos  esos  raros  con  puntitos  de  chocolate  y  la  leche 

condensada. 

El  Antonio  que  yo  conocí  cerraba  la  boca  y  miraba  al 

suelo  cuando  cualquier  bienintencionado  le  animaba  a 

cuidarse. No le gustaban los consejos y en muy contadas 

ocasiones  los  daba.  Las  decisiones  de  cada  uno  son  de 

cada uno por muy duro o desgarrador que resulte. Y re-

sulta. Que a nadie le quepa la menor duda. 

Al  Antonio  que  yo  conocí  se  le  podía  querer  y  odiar  al 

mismo  tiempo.  No  era  ningún  santo.  Nunca  quiso  serlo. 

Su camino fue el que eligió y pudo haber elegido y triun-

fado en cualquier otro. Pero no lo hizo. Eligió la música. 

Eligió el poblado. Eligió el arte. 

El Antonio que yo conocí ganaba muchísimo dinero pero 

siempre estaba sin un duro. Podía comprar una guitarra el 

lunes,  empeñarla  el  miércoles,  recuperarla  el  sábado  y 

volver a empeñarla el lunes siguiente. Supo vivir con to-

do y sin nada, y se enfrentaba a ambas situaciones con la 

misma tranquilidad y la misma entereza. 

Aunque no siempre fue así. De vez en cuando, su bolsillo 

se hinchaba más de la cuenta y acudía a CashConverters, 

a Bosco o al Leturiaga de Corredera Baja y se pillaba un 

amplificador de válvulas, la tarjeta de sonido de turno o 

una guitarra a la que ya había echado el ojo. Esos días no 
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se le borraba la sonrisa de la cara y, aunque era una goza-

da verle así de contento, tengo que reconocer que cuando 

más disfrutaba yo (y sospecho que también él) era cuando 

le  daba  por  comprar  cosas  sin  ninguna  utilidad,  como 

aquella  ballesta  con  la  que  se  encaprichó  y  que  jamás 

volvió a usar. 

Cuando el Antonio que yo conocí y que todos conocimos 

abría la boca para cantar no sé qué pasaba pero algo pa-

saba.  Unos  dirán  que  era  su  voz,  otros  que  las  letras  y 

algunos  que  una  mezcla  de  ambas.  Quién  sabe…  pero 

cuando  decía  lo  que  decía  cómo  lo  decía,  sentías  cosas. 

Cómo reaccionaba la gente cuando empezaba a cantar era 

algo digno de ver. Y de sentir. En sus conciertos, el pú-

blico le arropaba al principio, le animaba dándole calor y, 

de  pronto,  cuando  ya  estaba  lanzado,  conseguía  de  un 

plumazo estremecer hasta los huesos, tocándote en sitios 

donde muy pocos artistas pueden llegar. 

El inmenso regalo que nos ha hecho a todos sigue ahí, al 

alcance  de  la  mano  porque  su  voz,  por  suerte,  jamás  se 

extinguirá. 

El Antonio que yo conocí jamás se compró una casa pero 

sí quemó una de ellas. Perdió sus fotos, discos, muebles, 

todo.  Decía  que  ese  día  se  convirtió  en  un  hombre  sin 

pasado. 

NO ERA FÁCIL DAR CON ÉL 

El  Antonio  que  yo  conocí  medía  tres  metros  y  medio 

desde el escenario pero llegaba a diez de altura cuando se 

bajaba de él. 

Supongo que su pérdida es demasiado reciente como para 

poder entender nada. Cuando desaparece un ser querido, 

la  profundidad  de  la  herida  es  equiparable  al  amor  que 

éste  dio  en  vida  y,  en  el  caso  de  Antonio,  dio  a  manos 
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llenas. La prueba son sus canciones. Si en algún sitio de-

positó  todo  su  amor,  su  fuerza  y  sus  ideas  fue  en  sus 

canciones,  por  eso  se  puede  decir,  sin  miedo  a  mentir, 

que el daño que Antonio nos ha infligido ha sido traumá-

tico.  Sus  canciones  han  significado  tanto  para  tantas 

personas  que  ahora,  en  estos  momentos  oscuros,  mucha 

gente sentirá un dolor difícil de localizar. 

El  Antonio  que  yo  conozco  sigue  estando  con  nosotros. 

Puede que ahora sea un poco más complicado dar con él 

pero nunca fue fácil dar con Antonio. Cada vez que Basi-

lio apriete una tecla y cada vez que Pepelu coja el coche 

por  la  noche,  Antonio  estará  con  ellos.  Seguirá  echando 

de menos a Teresa y planeando visitarla un fin de semana 

y apostaría a que ahora mismo está haciendo alguna ton-

tería para arrancarle a Queca otra carcajada. Sólo que, de 

ahora  en  adelante,  tendrá  que  afinar  el  oído  para  escu-

charle. 

Juan Bosco es el autor de la biografía de Antonio Vega, 

que se publicará próximamente. 

 

PEQUEÑA BIOGRAFÍA 

CUNA. Nació en Madrid el 16 de diciembre de 1957. 

MÚSICA. Tras estudiar Sociología, Arquitectura e inten-

tar  ser  piloto,  descubrió  que  lo  suyo  era  la  música. 

Cuando tenía 21 años se incorporó al grupo de su primo 

Nacho García Vega. El disco de debut de Nacha Pop sa-

lió  en  1980,  con  la  archiconocida  «Chica  de  ayer».  Se 

separaron en 1988 y en 1991 sacó su primer disco en soli-

tario. 

AMOR. Con su primera mujer, Teresa, mantuvo una re-

lación  de  17  años.  A  Margarita  del  Río  la  conoció  en 
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1998, y se convirtió en su musa y colaboradora hasta que 

falleció en 2004. Ahora compartía su vida con Queca. 

MUERTE. Tras un grave deterioro físico palpable en los 

últimos  años,  el cantante  moría  víctima  de  un  cáncer de 

pulmón el pasado miércoles 12 de mayo. 

 

Los sitios de Antonio Vega 

FELIPE  SANTOS.  NUEVA  REVISTA  DE  POLÍTICA, 

CULTURA Y ARTE. Junio 2009 

Nadie  recuerda  con  exactitud  cuándo  comenzó  a  pasar. 

Apenas empezaba a quedarle un hilo de voz y la guitarra 

clara y poderosa de antaño se volvía más débil y confusa. 

Pero el público —su público— siempre permaneció fiel a 

unas  canciones  de  las  que  penden  nítidos  recuerdos.  En 

sus  conciertos,  cuando  su  deterioro  físico  se  hacía  más 

evidente, ellos eran al final los que cantaban, los que em-

pujaban  aquellos  encuentros  en  los  que  uno  se  volvía  a 

topar con el que una vez fue. 

El fenómeno de Antonio Vega tiene mucho que ver con 

la dependencia de su público, la necesidad perentoria de 

unas letras y unas canciones que rescataban, que servían 

de asidero espiritual a los jóvenes de un país en creciente 

bienestar  material.  Casi  tan  dependientes  como  él  de  un 

espíritu algo anárquico, de su experiencia con las drogas, 

que terminarían por consumirle. Aunque luego la puntilla 

se la diera un maldito cáncer que entraría ya en un cuerpo 

en liquidación para terminar el trabajo. 

La  última  aparición  en  televisión  fue  el  pasado  17  de 

marzo, en un programa que recreaba una estúpida compe-

tición musical entre décadas. A él le tocó “defender” los 

ochenta y, después de tocar Chica de ayer, le preguntaron 

por  qué  aquellos  años  fueron  los  mejores.  “Los  ochenta 
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supusieron la oportunidad para muchos de una expresión 

artística y hallar un camino; cualquiera que tenía una idea 

tenía la oportunidad de plasmarla”. 

Aquella fue la esencia de la llamada movida. Una explo-

sión  de  creatividad  desbordante,  alimentada  por  una 

transición política donde se recuperó el diálogo y la tole-

rancia como patrimonio colectivo de un país que se abría 

de nuevo al mundo. Sus artistas lo percibieron de inme-

diato  y  aquel  arte  popular  empezó  a  crecer  de  forma 

anárquica, como una enredadera que cubre la fachada de 

una  casa  solariega.  “Te  desafío  a  que  te  pierdas  más  de 

diez minutos en aquel bosque”, decía uno de los protago-

nistas  de  Arrebato  (Iván  Zulueta,  1980),  mientras 

señalaba los árboles de un pequeño teatrito de papel. De 

repente, todo eran posibilidades de creación. 

“Cada tema lleva un trocito de mí mismo”. Chica de ayer 

fue su primera canción, escrita y compuesta en las ocio-

sas  esperas  del  servicio  militar.  Hasta  entonces  sólo 

versionaba  y  cantaba  canciones  de  otros,  junto  con  su 

primo, Nacho García Vega, y otro par de amigos. Cuando 

tuvieron un puñado de canciones originales, empezaron a 

ensayar y a tocar para intentar dar el gran salto. En aque-

llas sesiones bromeaban llamándose por sus nombres en 

femenino.  Y  así,  entre  empujones  y  risotadas,  nació  el 

nombre  de  uno  de  los  grandes  grupos  que  alumbraron 

aquellos años: Nacha Pop. 

“Chica  de  ayer  es  una  canción  que  me  lo  ha  dado  todo: 

satisfacciones,  disgustos,  dinero…  Se  emancipó  hace 

mucho tiempo y tiene vida propia”, diría años más tarde. 

Fue un descubrimiento personal que la exageración con-

temporánea  terminó  por  elevar  a  los  grandilocuentes 

términos  de  “himno”  o  el  mucho  más  cursi  “temazo”. 

Cuando oía todo esto, Antonio Vega siempre se limitaba 

a mirar hacia abajo, hacia la guitarra que siempre colgaba 
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de su hombro. 

Pero  junto  a  aquella  necesidad  de  exteriorizarlo  todo, 

también se extendió la pasión por experimentarlo todo. Y 

así fue como muchos comenzaron a flirtear con las dro-

gas, sin ser conscientes de sus lamentables y destructivas 

consecuencias.  En  2004,  años  después  de  que  desapare-

ciera  su  gran  amigo  Enrique  Urquijo,  reconoció  que 

“probablemente  sí,  el  desconocimiento  de  los  efectos  a 

largo  plazo  del  consumo  de  drogas  nos  hizo  coquetear 

con ellas sin saber lo que podía acarrear. Hoy por hoy la 

historia hubiera sido otra. Pero fue así”. 

Fueron muchos los que pasaron por aquello, moneda co-

mún  entre  los  miembros  de  muchos  grupos  musicales. 

Drogarse estaba de moda. Desde que Pete Townsend, del 

grupo  The  Who,  dijera  en  1965  “espero  morir  antes  de 

hacerme viejo”, las drogas no fueron más que otra mani-

festación  de  rebeldía,  que  desgraciadamente  alcanzó  el 

rango de moda antes de que muchos fueran consientes de 

sus peligros. Una consecuencia más de la crisis del prin-

cipio  de  autoridad  que  se  fraguó  en  mayo  de  1968. 

España  vivió  aquellos  años  con  diez  años  de  retraso, 

cuando la situación política y social lo hizo posible. Una 

adolescencia  cultural  por  la  que  se  debía  pasar.  Muchos 

lo  pagaron  caro  con  el  tiempo.  La  leyenda,  entonces, 

acuñó  esta  frase  anónima:  “Nos  decían  que  las  drogas 

mataban y resultó que entre todas las mentiras que se de-

cían entonces, ésa era verdad”. 

Las  canciones  de  Antonio  Vega  fueron  el  puente  entre 

dos generaciones de jóvenes, la que vivió los años de la 

transición y la que creció ya con la democracia. Ésta úl-

tima lo conocería como cantante en solitario, que decidió 

abrirse camino hacia un estilo más intimista, mucho más 

personal que el sonido cosmopolita y comercial del últi-

mo  Nacha  Pop.  No  me  iré  mañana  (1991)  fue  el  primer 
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disco en solitario y Tesoros, el primer tema que compuso 

tras la disolución del grupo. 

Cuál sería el menor 

cuál de mis tesoros el mayor 

me inclino por dudar 

de los adjetivos la verdad. 

Siempre componía de la misma manera. Solo, abrazado a 

su  guitarra  española.  La  primera  idea  siempre  venía  del 

rasgueo  de  las  cuerdas,  una  melodía,  una  idea  que  se 

abrió camino esperando el metro, o encendiendo un ciga-

rro  camino  de  Pentagrama,  aquel  bar  oscuro  y  divertido 

donde pasó tanto tiempo con sus amigos escuchando las 

canciones del momento. Cuando la melodía tomaba cuer-

po  y  los  acordes  se  definían,  Antonio  se  aprestaba  a 

escribir  una  letra  que  vistiera  aquellas  notas.  Era  como 

caminar  sobre  las  rocas  de  un  río  para  ganar  la  orilla. 

Nunca lo intentó al revés. 

“¿Sabes?  Yo  creo  que  las  canciones  ya  existen  por  sí 

mismas. Solo hace falta proporcionarles el elemento ne-

cesario  para  hacerlas  visibles.  Al  menos  es  la  sensación 

que yo tengo cuando, de repente y sin saber porqué, con-

sigo  dibujar  una  melodía,  una  armonía…  y  sin  darme 

cuenta tengo en mis manos una obra con toda su descrip-

ción  y  su  valor  argumental”.  De  aquel  lugar  surgían 

aquellas canciones que hablaban de tiempos pasados, de 

oportunidades  perdidas,  de  una  cierta  incompatibilidad 

con la vida ordinaria, aparentemente tranquila y apacible, 

de la nueva sociedad del bienestar, que alumbró la década 

de los noventa. Allí, en aquella casa de la sierra de Ma-

drid  que  no  tenía  teléfono,  componía  a  partir  de  sus 

recuerdos, de imágenes que le persiguen, de sensaciones 

indelebles,  haciendo  bueno  aquello  que  escribió  Josep 

Pla: “Observar es más difícil que pensar”. 
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Antonio era un chico alto y delgado, tímido, que le gus-

taba  sentarse  en  clase  lo  más  atrás  posible.  Sin  estudiar 

demasiado,  sacaba  las  cosas  adelante.  Su  afición  era  es-

cuchar aquellos discos de Muddy Waters e intentar luego 

replicar aquellos riffs del mejor blues en su guitarra eléc-

trica.  Así  fue  como  empezó  a  juntarse  con  su  primo  y 

otros  amigos  para  versionar  las  canciones  inmortales  de 

aquellos  años.  Tras  volver  del  servicio  militar  y  como 

una broma, levantaron un grupo que teloneó a gentes co-

mo Ramones o Siouxie and the Banshees. Hasta Ricardo 

Franco  le  ofreció  la  posibilidad  de  participar  en  una  de 

sus películas. 

“A mí las cosas me han ido algunas veces mejor y otras 

peor,  pero  siempre  sobre  la  base  de  la  fidelidad  a  uno 

mismo y el empeño por lo mío. Así es como creo que me 

hice  un  sitio  y  es  la  manera  de  llegar  a  conseguirlo  en 

este país, perseverar. Hay que hacer un ejercicio de con-

fesión con uno mismo y no pervertirlo”. Quizá por ello, 

nunca unas pocas canciones supusieron para un cantante 

el reconocimiento de toda una generación de jóvenes y de 

artistas.  Miguel  Bosé,  en  la  promoción  televisiva  de  su 

Papitour, decidió cantar la intimista El sitio de mi recreo 

junto a él, en un dúo que los dos sabían desigual y des-

equilibrado.  Pero  como  hacía  el  público  de  Antonio, 

aquello  era  lo  de  menos.  Lo  que  importaba  era  aquel 

momento, volver a cantar aquella canción junto a uno de 

los mayores talentos que ha dado la música popular espa-

ñola y sentir la magia de su letra. “Siempre que la canto, 

me dice cosas nuevas” le decía, balbuceante, a un Miguel 

Bosé que apenas podía reprimir la emoción. Igual que le 

ocurrió a la broncínea voz de Eva Amaral cuando subió 

al  escenario  para  compartir  con  él  Como  hablar.  Pocas 

veces  una  canción  tan  desajustada  en  su  interpretación 

dijo y conmovió tanto. 
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Donde nos llevó la imaginación, 

donde con los ojos cerrados 

se divisan infinitos campos. 

Donde se creó la primera luz 

junto a la semilla de cielo azul 

volveré a ese lugar donde nací. 

“El sitio de mi recreo es un sitio que todos tenemos y que 

llevamos en nuestro interior. Lo que pasa es que no siem-

pre  se  descubre.  Es  un  lugar  en  el  que  estamos  en 

consenso  con  nosotros  mismos,  en  el  que  no  existe  la 

contradicción ni el conflicto. De alguna manera acudes a 

él cuando buscas la soledad bien entendida, esa que no es 

impuesta y que realmente te aporta algo”. Antonio habitó 

aquel lugar imaginario a lo largo de toda su vida. Era su 

pequeño rincón, humilde y acogedor. Del que sólo salió 

para  oír  los  gritos  del  público  cada  vez  que  empuñaba 

una guitarra y salía a un escenario. Quizá abusó de aque-

lla  imagen,  y  por  eso  siempre  fue  aquel  “chico  triste  y 

solitario” con que todo el mundo lo presentaba. Lo cierto 

es  que  sus  próximos  le  recuerdan  un  fino  sentido  del 

humor, que a veces deslizaba en sus entrevistas. Una vez 

Wyoming le preguntó en uno de sus shows que tenía para 

que todo el mundo estuviera pendiente de lo que compo-

nía.  “Pues  mucho  morro  —contestó—,  mucho  morro  es 

lo que tiene Antonio Vega”. 

En su último año volvió a rodearse de una banda solven-

te,  y  aquellos  pequeños  encuentros  recuperaron  algo  de 

aquella locuacidad musical con la que siempre se expresó 

Antonio Vega. 

De sol, espiga y deseo 

son sus manos en mi pelo, 

de nieve, huracán y abismos, 

el sitio de mi recreo. 
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Cuando los focos se apagan y Antonio se diluye entre las 

sombras, llegan los aplausos, uniformes y agradecidos, de 

aquellos que una vez fueron jóvenes y abrazaron la vida 

con su música como telón de fondo. Quizá la consecuen-

cia  más  importante  de  la  muerte  de  Antonio  es  darnos 

cuenta  que,  esta  vez  de  verdad,  nos  estamos  haciendo 

mayores. Mientras, de la oscuridad del escenario, siempre 

oiremos  emerger  ese  familiar  balbuceo  a  través  de  un 

micrófono. “Gracias, chicos”. 

 

ANTONIO VEGA. Una voz herida por la poesía 

MAGAZINE EL MUNDO. 27/12/2009 

Por Basilio Martí 

Ya  han  pasado  más  de  siete  meses  desde  que  nos  dejó 

Antonio Vega y todavía resulta dificil, para todos los que 

le conocíamos y queríamos, aceptar su marcha. La convi-

vencia y el día a día trabajando con él eran tan intensos, 

azarosos y sorprendentes, que su ausencia nos ha dejado 

un hueco gigantesco e imposible de rellenar. 

Puestos a superar lo imposible de evitar -la muerte-, sólo 

queda el consuelo de que se marchó en lo mas alto de su 

carrera.  La  ilusión y  la  fuerza  con  que  estaba  apostando 

en su última gira por España nos arrastrarón a todos con 

unas  ganas  que  nadie  imagina.  Cambió  repertorios,  creó 

arreglos nuevos para temas antiguos e incluso estaba fra-

guando  nuevas  canciones  para  grabarlas  en  directo,  con 

su lentitud y parsimonia de otras veces, pero además es-

taba  componiéndolas  con  una  minuciosidad  casi 

alquímica. 

Estudiaba  los  acordes  de  sus  nuevos  temas  como  si  los 

estuviese  observando  durante  horas  a  través  de  un  mi-

croscopio  en  su  laboratorio;  en  ocasiones  parecía  estar 
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investigando  la  física  de  la  música  más  que  las  propias 

canciones.  Al  poco  de  fallecer,  y  por  pura  coincidencia, 

se  editó  un  libro  donde  aparecen  escritas  sus  canciones 

como  si  fuesen  poemas.  Al  leerlo,  uno  se  da  cuenta  de 

que ya como poeta Antonio es no sólo genial, sino inclu-

so  un  inquieto  y  valiente  creador.  Creo  que  es  difícil 

encontrar  un  artista  que  no  cojee  de  algún  pie,  que  no 

tenga un segmento de su actividad más flojo. Antonio era 

un  grandísimo  escritor,  un  gigantesco  guitarrista  y  un 

cantante con una voz especial. Llegaba a todos los rinco-

nes y dejaba silencioso y boquiabierto al público, tan sólo 

armado con una guitarra acústica y El sitio de mi recreo, 

por ejemplo. 

Una de las cosas que más me gustaban de Antonio era su 

actitud juvenil en la música. En los 18 años que pasé to-

cando  con  él  nunca  le  vi  perder  su  papel  de  "chavalote 

con  un  grupo  de  rock".  Aunque  era  toda  una  estrella  ya 

reconocida  desde  hacía  años,  casi  un  mito  viviente,  y  a 

pesar de ser un artista solista, él se comportaba como si 

tuviera  un  grupo  de  amigos  con  los  que  tocaba,  con  ese 

espíritu  que  impregna  las  bandas  juveniles  cuando  em-

piezan  a  rodar.  Alquilaba  carísimos  locales  de  ensayo, 

abiertos las 24 horas, sólo por el placer de hacer música 

sin  interrupciones y  con los  amplis  a todo  trapo.  Eso sí, 

siempre  con  nuevos  artilugios  musicales  que  comproba 

casi a diario y con los que siempre parecía haber encon-

trado "el sonido definitivo". 

En  el  local,  y  antes  del  pertinente  repaso  del  repertorio, 

simpre  entonaba  el  "venga  chicos,  tocamos  un  ratillo, 

¿no?",  y  empezaba  a  improvisar  para  que  todos  les  si-

guiésemos,  y  así  se  podía  pasar  tardes  enteras.  Al  final, 

muchas veces ya no ensayábamos y todo se convertía en 

pura psicodelia. Estaba lejos del artista que aparece en el 

local para cantar sus partes y luego se va a casa, él era el 
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último en abandonar la sala de ensayo, aunque debo decir 

que casi siempre era también el último en llegar. 

Era  de  esos  artistas  que  sugieren  el  tópico  de  "sacar  lo 

mejor  de  cada  uno".  En  su  caso  era  cierto,  dejaba  a  sus 

músicos  hacer,  improvisar,  sugerir;  era  constructivo  y 

disfrutaba viendo solear a los miembros de su banda, es-

taba tan seguro de lo que hacía que no tenía problemas de 

ego en ese sentido. En directo, lo que más le gustaba era 

cuando llegaban las partes instrumentales. Ahí amortiza-

ba las 14 o 16 horas que dedicaba muchos días a tocar la 

guitarra  en  su  casa,  con  la  Gibsos  colgada  mientras  iba 

andando por los pasillos repitiendo mil veces sus escalas, 

siempre con su cigarrillo en los labios. 

En su afán de tocar la guitarra y disfrutar de la música, y 

en relación con ese espíritu juvenil, siempre le agradeceré 

que se prestara para acompañarme como guitarrista en mi 

grupo,  Yuri  Gagarin  Trío,  un  proyecto  de  funk  cosmo-

naútico. Se embarcó con nosotros (Anye, Maca, Billy...) 

en bolos de furgonetilla, garitos de toda índole, bocatas y 

pensiones, en un momento en que ya era uno de los más 

grandes. Con este proyecto le gustaba ponerse en la parte 

más  discreta  del  escenario,  preparaba  sus  amplis  y  sus 

cables él mismo (ya que no contábamos con asistentes) y 

tocaba en estilos que no eran los suyos, sólo por tocar y 

estar  con  sus  "colegas".  Esas  cosas  le  hacían  féliz  y,  a 

nosotros, también. 

En  su  música  hay  una  especie  de  cábala  secreta  que  va 

revelando sus claves poco a poco, con cada nueva escu-

cha.  Detrás  de  cada  palabra  pueden  aparecer  otras 

escondidas.  Muchas  de  sus  canciones  significan  cosas 

diferentes para cada persona; él mismo daba en ocasiones 

distintas versiones del significado de sus letras. "Antonio, 

¿qué quieres decir en tal canción?". Y él decía señalando 

a su interrogador: "¿Y para ti qué significa?". Le gustaba 
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escuchar  lo  que  la  gente  veía  en  sus  obras,  que  siempre 

estaban abiertas a la interpretación. 

Por fortuna, Antonio Vega es de los pocos artistas a los 

que  en  este  país  se  le  ha  reconocido  el  talento  en  vida, 

siendo  premiado  en  innumerables  ocasiones  y  siempre 

tratado con un mimo exquisito por todos los compañeros 

de  profesión,  quienes  siempre  le  reconocían  personal-

mente su profundo respeto. 

Hay quien dice que era una persona hermética, inaccesi-

ble o seria, pero no es así: los que podíamos disfrutar de 

él  sabemos  que  era  el  tipo  más  intenso  y  ocurrente  del 

mundo; era imposible aburrirse en su compañía. Tener a 

Antonio como colega no era fácil ni difícil, era diferente 

y especial, y un enorme privilegio. 

Antonio,  que  allá  donde  estés  sigas  haciendo  tu  música. 

"Esos chicos". 

BASILIO  MARTÍ  FUE  TECLISTA  Y  AMIGO  DE 

ANTONIO VEGA.   

 

Antonio, nos vemos en el Penta  

ABC    MANUEL  DE  LA  FUENTE  |  MADRID  Miérco-

les, 12-05-10   Don McLean lo cantó en una de las más 

bellas canciones de la historia del pop, «American pie»: 

el día en que la música murió, recordando aquella ciega 

madrugada  del  3  de  febrero  de  1959  cuando  la  avioneta 

en que viajaban Buddy Holly, Ritchie Valens y Big Hop-

per se estrelló en las heladas tierras de Iowa. Hace ya un 

año, la música española no murió, pero quedó malherida 

para  siempre,  con  un  desgarrón  en  las  entrañas  del  que 

aún no se ha recuperado.  

Antonio,  Antonio  Vega,  uno  de  los  más  grandes,  moría 
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en Madrid. La noticia nos dejó helados, más que eso, nos 

dejó tiesos de angustia, tiritando de tristeza. De una u otra 

manera,  Antonio  había  estado  presente  en  nuestra  vida 

desde  hacía  más  de  30  años.  Sí,  yo  apuraba  mis  veinte 

años sobre la barra del Penta, el bar que Antonio y Nacha 

Pop inmortalizaron en «La chica de ayer». Porque enton-

ces,  1979,  1980…  Nacha,  Antonio,  Nacho,  Carlos  y 

Ñete,  eran  pieza  fundamental  de  la  gramola  de  nuestra 

vida.  

Con  ellos  crecimos,  con  ellos  amamos,  y  con  ellos  nos 

dieron plantón más de una noche. Aquellas canciones te 

hacían sentir vivo, te hacían palpitar, te enseñaban a en-

contrar  el  rumbo  por  las  calles  de  Malasaña  cuando  de 

amanecida íbamos dando tumbos en busca de alguna pa-

sión a quemarropa, de algún beso más o menos prestado, 

algunos ojos donde poner nuestra angustia adolescente a 

remojar.  

Nacha se fue, sacó el pañuelo de las rockanrroleras des-

pedidas en la sala Jácara un día (bueno, fueron dos, el 19 

y  el  20)  de  octubre  del  88.  Todos,  más  o  menos,  había-

mos  crecido.  Nos  habíamos  dejado  jirones  del  alma  por 

los baretos y las plazas, y ahora, ya casi treintañeros to-

caba decir adiós. Pero fue tan sólo hasta ahora. Porque en 

solitario,  escoltado  por  tipos  tan  de  una  pieza  como  el 

teclista Basilio Martí, Antonio, Antonio Vega, siguió re-

partiendo  su  talento  en  sus  discos,  y  nosotros  tuvimos 

más  poesía  que  llevarnos  a  la  boca,  más  canciones  que 

echarnos al zurrón, esa mochila de la que, cuando se po-

nen  tiesas,  hay  que  ir  sacando  el  pan  musical  que  nos 

mantiene. 

Antonio sigue ahí 

Ese zurrón ya viejo donde está Antonio, y los hermanos 

Urquijo,  y  los  Trastos,  y  los  Bólidos,  y  Gabinete,  los 
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Mamá y, si me apuran, hasta el Aviador Dro cuando can-

taba  aquella  maravilla  llamada  «En  espiral».  Antonio  se 

fue, sí, se fue hace un año. Y nos dejó jodidos, jodidos de 

verdad. Porque cuando alguien de tu quinta se va (como 

Enrique,  como  Ulises,  como  Eduardo  Benavente,  como 

Carlitos  Berlanga)  es  como  si  te  arrancarán  un  pedazo, 

como si te quitaran otra pieza de un rompecabezas que ya 

nunca podrá estar completo. Antonio y sus canciones si-

guen ahí, en la estantería, como una caja de tiritas. 

A nosotros podrán darnos la vida y sus puñeteras circuns-

tancias  por  donde  quieran  y  puedan,  seremos  carne  de 

cañón  y  carne  de  prejubilación  (son  cosas  de  la  edad), 

pero las canciones de Antonio siguen y seguirán curran-

do,  se  siguen  currando  nuestro  ánimo,  nos  siguen 

manteniendo  vivos.  ¿Se  le  puede  pedir  más  a  una  can-

ción? Nasti de plasti. Son el hombro sobre el que apoyar 

la cabeza. A veces, tanto tiempo después, creo que eso ha 

sido vivir, apoyarnos en los gigantescos hombros de tipos 

como  Antonio.  Va  por  ti,  compañero.  En  el  sitio  de  mi 

recreo  y  en  el  sitio  de  mi  desconsuelo  tu  música  sigue 

sonando. Esta noche, como siempre, como entonces, nos 

vemos en el Penta. 

* 

Ha pasado un año, y Antonio Vega sigue entre nosotros. Hace 

apenas  un  mes  se  celebraba  en  el  Palacio  de  los  Deportes  el 

emotivo  homenaje  que  le  rindieron  compañeros  y  amigos.  El 

concierto está pendiente de ser emitido por Televisión Españo-

la. En principio, la fecha prevista era justo la del 12 de mayo, 

día del aniversario de su muerte. De momento, está pospuesto, 

pero llegará. Además, se está ultimando el que será disco pós-

tumo  de  Antonio,  un  álbum  en  directo  que  recoge  sus 

grabaciones  en  la  última  gira  por  distintos  teatros  de  España. 

En esa gira, el músico incorporó al repertorio algunas cancio-

nes  poco  habituales  que  él  quería  que  se  pudieran  saborear 

intensamente interpretadas por su banda en uno de los mejores 
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momentos  de  los  últimos  años.  Igualmente,  en  su  web 

(www.antoniovega.org) numerosos aficionados están intentan-

do convocar un sentido homenaje en la plaza que se espera que 

un día lleve su nombre, en la calle de Velarde esquina con la de 

Fuencarral, una zona que dejó huella en su música. Y tampoco 

debe olvidarse en estas horas, un exhaustivo libro dedicado al 

músico madrileño. "Antonio Vega. Mis cuatro estaciones" (Ed. 

Lunwerg)  y  Juan  Bosco.  Un  trabajo  de  enjundia  elaborado  a 

partir de intensas entrevistas con el artista, acompañado de ma-

terial gráfico de primera. Una gozada. 
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RESEÑAS EN PRENSA 

 

 

Crítica de “El sitio de mi recreo” (1992) 

Se trata una recopilación de las mejores baladas realiza-

das por Antonio Vega entre 1980 y 1992, un repaso a su 

carrera musical que comienza con trabajo con Nacha Pop. 

DIEGO A. MANRIQUE, septiembre 1992  

Antonio  Vega  tenía  veintipocos  años  cuando  nos  estre-

meció  con  "Chica  de  ayer".  Aquella  canción  rompía  el 

consenso: estábamos gozando de la acelerada juventud de 

la  Nueva  Ola  y  allí  aparecía  un  aguafiestas,  recordando 

que  no  todos  participaban  en  la  fiesta,  avisando  que  la 

vida  incluía  también  dilemas  y  agonías.  Era  un  envite 

fuerte:  se  había  proclamado  la  Orgía  Perpetua  y  llegaba 

un tipo con el cancionero de la resaca. Un tipo taciturno, 

de  mirada  huidiza  y  corazón  en  la  solapa.  Un  corazón 

doliente,  donde  Antonio  mojaba  su  pluma.  Una  pluma 

que  escribía  desde  la  soledad,  en  esos  momentos  de  su-

blime  clarividencia  cuando  el  dolor  proporciona  las 

palabras necesarias para alejar al monstruo. Nunca buscó 

Antonio  Vega  los  atajos,  los  guiños  que  complacen  al 

respetable. Sus letras son de una magnífica opacidad, es-

pirales  de  metáforas  personales,  crónicas  de  visiones 

crepusculares, destellos de intuiciones intransferibles. Tal 

vez  por  eso mantengan  su  magnetismo  a  lo  largo de  los 

años: tienen el poder balsámico de la experiencia vivida 
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intensamente  mientras  reservan  claves  y  revelaciones 

para el oyente obsesivo. Pero está también la música. An-

tonio maneja con maestría el modo intimista ("acústico", 

diría un yanqui) y el rock tenso, ese nervioso impulso que 

se derrite en guitarras elocuentes. Gran prodigio: se des-

nuda  sin  caer  en  la  blandura,  acelera  sin  renunciar  a  su 

sensibilidad, De todo hay en esta colección. Abundancia 

de testimonios candentes de la era Nacha Pop, un puñado 

de  temas  de  su primer  disco en solitario, una  curiosidad 

(el viejo éxito de Nat King Cole, grabado a instancias de 

Jordi Beltrán para la película "Boom Boom") y un estre-

no, esa pieza que da título a la colección. Para el que sepa 

oír, aquí está la evidencia: aquel tipo de rostro anguloso 

que quebró la unanimidad exuberante de ’la movida" ya 

lleva  doce  años  proporcionándonos  admirables  cancio-

nes.  Vaya,  démoslas  el  tratamiento  adecuado,  son 

Canciones (con mayúsculas) que llevan la marca del arte-

sano minucioso, la lucidez del artista hipersensitivo que, 

bendito sea, no puede ser otra cosa que lo que es.  

 

Crítica de Anatomía de una Ola, 1998 

por Fernando Fernández Rego  

"La  anatomía  de  una  ola  es  la  anatomía  de  algo  que 

siempre es muy parecido pero nunca es igual, algo que se 

repite pero siempre es distinto, es la anatomía del caos" 

El silencio creativo tras cuatro años sin publicar disco se 

rompe  con  “Anatomía  de  una  Ola”  (Polygram,  1998), 

grabado  en  Palma  de  Mallorca  con  Joan  Bibiloni  a  la 

producción. No se trata de su mejor trabajo, pero quizás 

sea el más intimista y directo junto a “3000 Noches con 

Marga” (EMI, 2005).El caos y la fragilidad se entrelazan 

con la sensibilidad y la emoción sin dejar de lado la sen-
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cillez y la poesía. Un disco más acústico y tranquilo que 

los anteriores. 

Se abre el telón con los sonidos acústicos de “La hora del 

crepúsculo”, guitarras apagadas que se encienden con las 

vivas modulaciones de Antonio. La comunicación con la 

naturaleza,  los  cielos  marinos  y  las  imágenes  paisajistas 

cargadas de poesía impregnan una de las mejores compo-

siciones  del  álbum.  “Como  la  lluvia  al  sol”  la  compuso 

para  Luz  Casal,  quien  la  incluiría  en  uno  de  sus  discos 

más  exitosos,  "Como  la  Flor  Prometida"  (EMI,  1995), 

“Mi secreto es conocerte / como la lluvia al sol”. 

La melancolía inunda “Tuve que correr”, compuesta jun-

to  a  Nacho  Béjar,  sonidos  acústicos  y  un  suave  piano 

establecen  los  cimientos  sobre  los  que  se  instala  una  de 

las  mejores  letras  del  disco:  “Ella  en  el  suelo,  yo  en  el 

aire / Dulce pero cruel / llenó mi mundo de papel / Jamás 

pensé  que  llegaría  a  helarme”.  Una  canción  que  evoca 

distintas  visiones  según  las  interpretaciones  del  oyente. 

La  emotiva  “Murmullo  de  tus  manos”,  dedicada  a  Mer-

cedes,  trae  una  oscuridad  intranquila,  guitarras  lejanas 

entre  efectos  eléctricos  y  suaves  orquestaciones  que  po-

nen  los  claros  de  sol  entre  nubes.  En  una  entrevista 

concedida a Diego Manrique en Primera Línea, Antonio 

comentaba  que  “Mercedes  era  la  mujer  de  mi  hermano 

Carlos.  Murió  de  un  cáncer  fulminante,  en  cinco  meses. 

Yo quería componer algo para ella y estuve tres días sin 

comer ni dormir hasta que me salió 'Murmullo de tus ma-

nos'.  Corrí  a  ponérsela  con  unos  cascos  y  se  recuperó 

unos  instantes,  puso  una  sonrisa  y  murió  agarrada  al 

walkman. La enterramos con el cassete para que sonara la 

canción  mientras  duraran  las  pilas  esas  alcalinas”.  Otras 

canciones con dedicatorias son “Tributo a”, dedicada a la 

poetisa  Felisa  Sanz  y  “Ángel  caído”,  a  Van  Gogh,  con 

quien Antonio siempre confesó sentirse identificado, tan-
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to con su vida como con su obra. Cadencia sureña en “Mi 

hogar  en  cualquier  sitio”,  con  una  melodía  y  unos  arre-

glos de guitarra brillantes. 

“Entre  tú  y  yo”  está  compuesta  por  su  hermano  Carlos 

Vega. Antonio comenta que quiso "ser fiel a la decisión 

de incluir una canción de Carlos en todos mis discos. En-

caja  perfectamente  por  una  cuestión  de  arquitectura 

genética en mi historia". Se trata de uno de los momentos 

más frescos del álbum, las guitarras se sueltan y Antonio 

con ellas. Cierra la canción que da título al disco, “Ana-

tomía  de  una  ola”,  de  nuevo  referencias  al  mar  y 

atmósferas intranquilas sustentadas por guitarras que jue-

gan con la electricidad y la acústica. 

 

El  Madrid  de  los  ochenta,  a  través  de  la  música  de 

Nacha Pop 

El libro 'Magia y precisión', una biografía del grupo, re-

cupera la historia de la 'Nueva ola'  

Amelia Castilla. El País. 1 de julio de 2002 

Para  unos  fueron  ridículos  y  para  otros  felices,  pero  el 

Madrid  de  los  años  ochenta  sigue  dando  que  hablar.  El 

libro del periodista catalán Alex Fernández de Castro Na-

cha  Pop:  magia  y  precisión  (Milenio),  la  primera 

biografía del grupo que se publica, recupera la historia de 

la  mítica  banda,  que  se  separó  en  1989  tras  grabar  siete 

discos, y lo que se conoció como la Nueva ola madrileña. 

Fernández  de  Castro  (Barcelona,  1966)  conoció  a  Anto-

nio  Vega,  considerado  como  el  alma  de  Nacha  Pop,  en 

una fiesta de Nochevieja en El Pentagrama, el local ma-

drileño  que  el  grupo  popularizó  en  su  canción  Chica  de 

ayer. Corría el año 1989 y la banda acababa de disolverse 

tras grabar siete discos que no consiguieron grandes éxi-
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tos  de  ventas.  Más  tarde,  el  periodista  coincidiría  en  un 

programa de televisión con otro miembro del grupo, Na-

cho García Vega. A partir de esos dos encuentros con los 

primos Vega, Fernández comenzó a dar vueltas a la idea 

de  escribir  una  biografía  sobre  un  grupo  que  le  fascinó 

desde el principio. 

'La  mitomanía  que  rodea  a  Antonio  Vega  ha  impedido 

que  se  haga  justicia  con  Nacha  Pop.  Desde  el  principio 

tenía claro que no iba a escribir 300 páginas de elogios. 

Decidí  poner  el  marcador  a  cero y  contar  la  historia  de-

jando  a  cada  uno  de  los  personajes  que  se  explicaran'. 

Magia y precisión es una historia oral en la que no sólo 

los miembros de la banda cuentan su particular versión de 

los hechos. Managers, periodistas y ejecutivos de las dis-

cográficas dan su opinión sobre lo que significó el grupo 

y  el  entorno  en  el  que  se  movía  en  el  Madrid  de  los 

ochenta. 

'Nacha Pop era una perfecta combinación entre un hom-

bre muy brillante, con mucho talento, como es Antonio, y 

una  persona  con  absoluta  visión  y  capacidad  de  gestión 

que es su primo Nacho', dice Mario Armero, mentor del 

grupo y actual presidente de General Electric para España 

y Portugal, en un libro en el que se da cuenta también de 

los desencuentros de Nacha Pop con algunos periodistas 

y  su  difícil  ubicación  en  la  Movida  madrileña,  donde 

grupos de su cuerda, como Los Secretos o Mamá, fueron 

relegados  a  un  segundo  plano  mientras  se  potenciaba  el 

entorno de Almodóvar o Alaska y Los Pegamoides. 

Locales  de  ensayo  con  pocas  condiciones  para  trabajar, 

publicaciones  en  clave  de  fanzine  y  sellos  discográficos 

creados entre amigos para difundir una música en la que 

había más pasión que técnica tienen cabida también en el 

libro,  que,  además,  aporta  la  visión  de  alguien  ajeno  al 

Madrid de esa década. Fernández de Castro vive en Bar-
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celona y reconoce que en su trabajo hay más de recons-

trucción que de vivencias. 

'Nacha Pop era como la vida misma, una implacable su-

cesión de tristeza y diversión, urgencia y poesía', asegura 

el autor. Magia y precisión está narrado cronológicamen-

te,  desde  que  sus  tres  miembros  históricos  -Nacho, 

Antonio  y  Carlos  Brooking-  eran  alumnos  del  Liceo 

Francés  hasta  los  años  de  hastío  y  drogas  que  acabaron 

con su separación. También se escucha la voz de los pe-

riodistas  radiofónicos  que  apoyaron  sus  primeras 

maquetas  y  la  de  su  primer  productor,  Teddy  Bautista. 

Sólo Juan Perro y Olvido Alaska, según el autor del libro, 

declinaron su participación en Magia y precisión. 

 

Antonio  Vega  se  libera  de  sí  mismo.  Trayectoria  del 

icono del pop español 

El artista madrileño ultima su nuevo trabajo, que verá la 

luz a principios del próximo año - Amigos, músicos, pe-

riodistas  y  trabajadores  de  la  industria  discográfica 

recuerdan su trabajo  

EL MUNDO. ROBERTO BÉCARES. 3 de diciembre de 

2004 

MADRID.- Dice la mitología que Teseo era un ser con-

fuso,  obligado  a  superar  las  alienaciones  de  una 

cotidianeidad  cargada  de  convenciones.  Para  abandonar 

el  laberinto,  aniquilado  el  minotauro,  debía  seguir  luego 

el hilo que Ariadna le dejó para guiarle a la salida. Anto-

nio  Vega  (Madrid,  1957)  es  otro  ser  confuso,  alienado 

por  sí  mismo,  huidizo  voluntario  de  la  cotidianeidad,  al 

que el monstruo todavía persigue en pesadillas.  

En un polígono de Coslada, ciudad dormitorio de la capi-

tal,  en  un  estudio  de  grabación  apartado,  el  ex  líder  de 
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Nacha  Pop  fragua  estos  días  su  nuevo  trabajo  tras  tres 

años de ausencia. Dicen los que han acudido a la graba-

ción que se le ve distinto, con una "vitalidad fortalecida". 

Quizá  porque  se  trate  del  primer  disco  que  producirá  el 

mismo con la ayuda del productor Carlos Martos.  

"Vamos a ver hacia dónde ha evolucionado el nuevo An-

tonio, pero aseguro que es algo muy distinto a lo que ha 

hecho hasta ahora. Siempre fue monolítico, volcado más 

hacia la nostalgia. Está experimentando con sonidos dis-

tintos,  guitarras  muy  diferentes,  probando  de  aquí  y  de 

allá. Yo siempre he tenido esa inquietud más desarrolla-

da.  Él  está  yendo  ahora  a  más",  cuenta  Nacho  García 

Vega, primo, amigo y alma junto a Antonio de un fenó-

meno  que  sigue  captando  adeptos  entre  una  juventud 

alimentada de mitos por el boca a boca.  

Octubre de 1988. Nacho y su primo apuran en una 'suite' 

de  un  hotel  de  Príncipe  de  Vergara  sus  postreras  horas 

juntos antes de la despedida oficial del grupo en la disco-

teca Jácara. Son las cinco de la tarde y acecha el hambre. 

La prueba de sonido se alarga más de lo debido. “Íbamos 

subiendo  de  uno  en  uno.  Y  todos  hacíamos  lo  mismo. 

Llamábamos  al  'room  service'  y  nos  decían  que  estaba 

cerrado. Manolo Villar subió el último y Carlos Brooklyn 

consiguió,  desde  el  otro  lado  de  la  habitación,  hacerse 

pasar por el recepcionista. 'Pues le recomiendo, señor, un 

buen filete de ternera'. 'Sabe usted una cosa, ha dado en el 

clavo',  respondió  Manolo.  Reímos  todos  a  carcajadas”. 

Recuerdos de Nacho, al que todavía reconforta “el cariño 

de esas risas, el sentirte arropado por todos los demás”.  

Excesos sin tregua  

“...Con las manos tan llenas, cada día más flacos...”, can-

taba  en  'Aunque  tú  no  lo  sepas'  Enrique  Urquijo,  actor 

también  principal  de  los  años  más  locos  de  la  movida 
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madrileña,  a  la  que  Nacha  Pop  había  entrado  de  golpe 

amparado por la 'nueva ola' traída de las islas británicas. 

Una  época  de  excesos  sin  treguas,  de  picos  sin  valles, 

donde  sólo  importaba  el  ahora.  Acumulación  de  expe-

riencias,  delgadas  líneas  entre  el  bien  y  el  mal.  “Andar 

sin avanzar, caminar, tropezar, beber otras diez, madrugar 

y no llegar, ¿Quién tiene prisa en verme llegar?”, eran las 

letras  de  'Grité  una  noche',  del  disco  'Dibujos  animados' 

(1985).  

Habla Santiago Alcanda, locutor musical, al que brinda-

ron  su  última  entrevista  como  grupo:  “Recuerdo  que  en 

aquel encuentro había uno de los componentes que salía y 

entraba  de  la  sala,  dando  portazos  continuamente...  Se 

había ido temporalmente el talento por excelencia. Anto-

nio  quedó perdido en sí mismo  y en su gente”.  Fue una 

ruptura  natural.  Sin  discusiones.  Planetas  en  órbitas 

opuestas indispuestos a entenderse. El intimismo melan-

cólico  de  Antonio  contra  la  explosión  colorista  y  punky 

de Nacho.  

“Digamos que nos fraguamos en una misma fragua, pero 

ahora cada cual lleva su camino. Es mejor así”, explicaba 

años más tarde Antonio Vega, al que nunca sació la fiesta 

perpetua. Se cobijaba en los pocos destellos de la madru-

gada para mirarse el alma y apostar frecuentemente por el 

negro,  dentro  de  una  espiral  maldita  donde  todas  las  ar-

mas  eran  de  doble  filo.  “Tesoros”,  “Una  décima  de 

segundo” o “La chica de ayer”, la canción explotada ex-

trañamente  por  Universal  -casi  todas  son  propiedad  de 

Warner-  que  más  réditos  trajo  al  artista,  compuesta  en 

1976 mientras hacía el servicio militar en Valencia, era el 

paradigma de una extraña soledad en compañía: "Un día 

cualquiera no sabes qué hora es, te acuestas a mi lado sin 

saber por qué, las calles mojadas te han visto crecer y tú 

en tu corazón estás llorando otra vez".  
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'No me iré mañana', su primer disco  

Antonio se introdujo solo en el laberinto. Se abrieron pa-

sos entonces en los que la música no era un fin sino sólo 

un  medio.  El  productor  Carlos  Martín,  “pez  gordo”  de 

BMG Ariola, por aquel entonces en el sello “Pasion”, se 

encargó  de  embridarle.  Publicó  “No  me  iré  mañana” 

(1991), su primer disco, el más taciturno, el más oscuro, 

repleto de un desasosiego que ya agudizaba los abismales 

ángulos de su cara, paradigma de una fragilidad evidente.  

No fue una convivencia agradable, que terminó en la sa-

lida al mercado de “El sitio de mi recreo” (1992), donde 

aparecían  los  mejores  temas  del  poeta  expresionista  al 

que algunos querían dar por extinguido con un homenaje 

criticado por muchos. En su último disco se recuperaban 

temas como “Lucha de gigantes” y “Se dejaba llevar por 

ti”, su composición más clara sobre el mundo de las dro-

gas.  

Phil  Manzanera,  ex  guitarrista  de  Roxy  Music,  produjo 

Océano de sol (1993), grabado en la campiña británica de 

Surrey.  Un  trabajo  irregular  donde  las  composiciones 

seguían  brillando  por  su  profundidad  hiriente,  un  jugo 

mixto.  “Siempre  ha  tenido  la  virtud  Antonio  de  escribir 

frases que te hagan darle vueltas para saber qué ha dicho 

este cabrón. Cuando empieza a contarte cosas con su me-

lancolía  y  sentimiento  cósmico,  te  preguntas,  ¿Pero  de 

dónde saca todo esto?”, explica el crítico musical Alcan-

da.  

Eran los peores años de Antonio. “Fue el momento más 

oscuro de mi vida”, recuerda. Cambios constantes de ca-

sa,  ausencias  eternas,  avistamientos  no  comentables. 

Seguía  tocando  y  colaborando  con  otros  autores  esporá-

dicamente. “Puede ser un poco caótico, pero sí para una 

cosa importante, te decía que venía, lo hacía. Es un hom-
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bre de palabra”, apuntan desde una discográfica que tra-

bajó con él. Desde otra compañía matizan: “Nadie puede 

controlar a Antonio Vega”. Los que tocaban entonces con 

él coinciden en señalar que “aunque todo lo que rodeaba 

las  actuaciones  era  un  caos  y  parecía  que  nunca  iban  a 

salir, luego, cuando te veías tocando con él y saboreabas 

ese instante, se te olvida todo lo anterior”.  

Por aquellos días todo eran rumores que corrían como la 

pólvora  agrandando  el  mito  del  icono  del  pop  español. 

Parecía adentrarse aún más en un laberinto del que algu-

nos decían sin salida. Y entonces apareció Marga del Río, 

que le tendió la mano cuando más la necesitaba. Fue en la 

tempestuosa  grabación  en  Palma  de  Mallorca  de  “Ana-

tomía  de  una  ola”  (Chrysalis,  1998),  cuando  ambos 

conectaron.  Se  convirtió  en  su  amiga  y  confidente,  su 

mano  derecha.  De  ella  ha  dicho  que  le  enseñó  “cosas” 

que no pudo rechazar.  

“Un cambio espectacular'” 

Compuso  para  él  “Estaciones”,  primer  single  de  su  si-

guiente álbum 'De un lugar perdido' (2001), mucho más 

positivo, más guitarrero que los anteriores, producido por 

su  íntimo  amigo,  Nacho  Béjar.  “El  cambio  que  produjo 

Marga en él fue espectacular. Ganó una fuerza increíble”, 

aseguran desde su entorno. Su mujer era su Ariadna par-

ticular.  

Luego  llegó  el  concierto  acústico  'Básico'  y  'Escapadas', 

ambos  publicados  por  EMI,  donde  aparecían  colabora-

ciones con otros artistas. Pero la luz de Marga se apagó 

en febrero pasado. Su fallecimiento para Antonio supuso 

un  golpe  muy  duro.  Sufrió  una  neumonía  que  lo  tuvo 

hospitalizado.  Con  la  primavera  volvieron  las  actuacio-

nes,  los  bolos  por  toda  España,  donde  “Me  quedo 

contigo”, canción dedicada a Marga, abría los conciertos 

 

100 


___



  Antonio Vega en la prensa 

 

 

con  un  dedo  señalando  al  cielo.  “Sigo  absolutamente 

enamorado de la persona que me dejó”, afirmó reciente-

mente el autor en un chat en elmundo.es.  

Hojas secas siguen cayendo mientras en Coslada, donde 

la grabación del disco está en su última fase, después de 

que el artista madrileño se comprara varias guitarras y se 

encerrara  en  el  estudio  desde  mayo  a  experimentar.  “Él 

ha  sido  siempre  una  persona  muy  libre  con  una  forma 

única entre el caos y la poesía. Ahora está centrándose en 

algo  que  quiere  y  por  eso  todo  va  muy  pausado.  Es  su 

total  responsabilidad”,  explica  su  primo  Nacho,  que  ha 

participado  en  uno  de  los  temas  y  ha  sacado  hace  unos 

días un brillante documental en DVD que recoge los me-

jores años del grupo: “Nacha Pop. 80-88”.  

El disco, una incógnita  

Todo  se  puede  esperar  del  nuevo  disco.  Ahora  habla  el 

maestro Martí -teclado-, como le llama Antonio, el único 

músico  de  su  banda  que  se  mantiene  desde  el  principio. 

“Es  un  disco  con  muchas  partes  diferentes.  Hay  cancio-

nes  donde  aparecen  hasta  10  o  15  guitarras,  temas  muy 

cañeros  como  si  fuera  Pink  Floyd  y  temas  con  metales 

tipo 'jazzy'”, explica. A él, como a sus seguidores, le si-

guen  embriagando  las  letras  de  su  compañero:  “Me 

engancha  su  música.  He  tocado  con  mucha  gente  y  me 

quedo con él. Siempre se cambia algo de los viejos temas 

y lo nuevo que escribe es como si ya lo hubiera escucha-

do  antes.  Con  este  disco  anda  hiperactivo, 

experimentando  mucho.  Se  nota  que  se  siente  en  deuda 

con  Marga,  porque  era  un  proyecto  sobre  el  que  habían 

hablado”.  

Una  incógnita  sobre  Antonio  Vega  quedará  siempre  por 

despejar. Diego A. Manrique, crítico musical, se pregunta 

qué cimas habría alcanzado este amante del montañismo 
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si no hubiera experimentado una etapa oscura. “A lo me-

jor  no  hubiera  llegado  a  ninguna  parte.  No  conviene 

hablar de eso. Es algo inherente a él”, explica Alcanda. El 

mismo ha incidido muchas veces en que en todo aquello 

fueron como “conejillos de indias. Ahora no hubiera pa-

sado eso”.  

Ningún autor del pop español ha trascendido tantas épo-

cas  como  él.  Quizá  por  esas  misteriosas  letras  que 

despiertan  empatías  caigan  las  hojas  del  calendario  que 

caigan. “Al hablar de Antonio Vega se me pone la piel de 

gallina.  Puede  ser  incluso  el  autor  más  importante  que 

tengo, y te digo que trabajamos con Álex Ubago, Amaral 

o  Alejandro  Sanz.  Le  considero  un  amigo  y  esta  última 

fase  le  veo  inmejorable”,  comenta  Enrique  Magaz,  de 

Warner  Music,  la  editorial  que  explota  los  derechos  de 

autor de muchas de sus canciones.  

Para enero podría estar acabado el trabajo, del que el au-

tor  ha  avanzado  que  “es  una  liberación  incluso  de  mi 

mismo”.  Al  menos  para  entonces  ya  tiene  alquilado  un 

local en Vallecas para empezar a ensayar con la banda la 

más que probable gira del nuevo disco.  

Su  última  aparición  pública  fue  el  pasado  jueves  en  la 

Sala Sol. Se vio al artista de la última época ese cuyo fí-

sico  refleja  lo  contrario  de  la  fuerza  vital  que  posee 

dentro, sólo percibida en el fuego que siguen teniendo sus 

manos.  

El hilo de Ariadna, ese que le dejó Marga al morir, sigue 

guiándole a una salida probablemente ya alcanzada, en un 

laberinto imaginario. 
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Para los que no estuvieron en Sol. 

Crónica de Roberto Bécares, 4 de diciembre de 2004  

Fuego en las manos  

Posee  Antonio  Vega  la  imperfecta  virtud  de  generar  en 

todos  los  mismos  sentimientos.  Los  que  le  odian,  le 

odian. Los que le aman, le odian también. Es sólo a ve-

ces, cuando el dueño de la sala sale al escenario y, perdón 

en la boca, dice que Antonio no actuará. Que está malo, 

que lo siente mucho, que otra vez será. Ayer no fue una 

de esas noches.  

Porque como tal día hace 25 años, Antonio sí salió al es-

cenario.  Era  en  la  Sala  Sol,  de  celebración  estos  días, 

cumpliendo  cuarto  de  siglo  como  posada  de  nocturnos 

indomables.  Entonces  Nacha  Pop  era  el  embrión  de  un 

grupo  anodino,  subido  a  una  nueva  ola  que  bañó  de  in-

abarcable  virtuosismo  pop  las  irregulares  playas  de  la 

movida madrileña.  

Los acordes de “Chica de ayer”, un himno imperecedero, 

volvieron  a  perderse  ayer  por  cada  rincón  como  si  el 

tiempo  se  hubiera  detenido,  meciendo  conciencias  y  ca-

llando  bocas.  Para  entonces  el  trovador  imperfecto  ya 

había desgranado lo mejor de su discografía en solitario, 

a vaivenes, de menos a más.  

Acudió  puntual  a  la  cita.  Jersey  rojo  inabarcable,  panta-

lón  gris  y  deportivas  blancas.  Jesús  Ordovas,  mítico 

locutor  de  RNE,  hizo  de  maestro  de  ceremonias  de  una 

actuación  que,  retransmitida  en  directo  para  Radio  3,  se 

fue por encima de los 90 minutos y que extrañamente, en 

esta última época, no empezó con “Me quedo contigo”, el 

tema  dedicado  a  Marga  del  Río,  su  mujer  fallecida  en 

febrero.  
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“Nacido  en  la  frontera  entre  lo  que  hay  que  dentro  y  lo 

que ves por fuera...”. 'Noche oscura' abría la actuación al 

ralentí,  lastrada  por  fallos  de  sonido  luego  solventados. 

Las guitarras quedaban siempre por encima de la voz. Y 

todo  hasta  que  llegó  'Tesoros'.  Enmudecido  el  público, 

volvió  a  saborear  esa  estremecedora  voz  más  cercana  al 

alma que a la garganta.  

La melancolía se abría paso entre algunos de los 300 pre-

sentes.  No  la  mayoría,  inusitadamente  joven,  heredera 

voluntaria de mitos y leyendas, que contemplaba boquia-

bierta  a  su  protagonista.  El  mejor  Antonio  Vega  estaba 

por llegar. 'Se dejaba llevar' y 'Océanos de sol' abrían un 

ciclo estremecedor, donde de sus manos brotaba ese fue-

go  imperecedero  que  siempre  le  ha  acompañado,  unos 

dedos precisos, rápidos, con una vitalidad a la que su físi-

co negó la entrada hace tiempo.  

'San Antonio', 'Elixir de Juventud' y 'Chica de ayer' mar-

caban  el  pico  de  una  actuación  que  había  sacudido 

definitivamente al público, más preocupado hasta enton-

ces  de  observar  cada  gesto  del  artista,  de  inmortalizar 

cada minúsculo detalle. Mientras, él seducía a su guitarra 

con  cautela,  buscaba  la  complicidad  del  guitarra,  Jorge 

Danmico o echaba de vez en cuando un trago a una cer-

veza.  

'Estaciones' cerraba el círculo que luego se prolongó con 

'Una décima de segundo', cuando acompañado solamente 

por  el  teclado,  Basilio  Martín,  dejó  claras  las  incógnitas 

sobre su particular estado de gracia, que permitirá disfru-

tar  del  ex  líder  de  Nacha  Pop  en  un  nuevo  trabajo  en 

solitario donde también le acompañan Luis Miguel Vala-

drón  y  Tony  Jurado.  Javier  Urquijo,  escondido  tras  la 

cortina del ropero, cerraba los ojos, como buscando entre 

recuerdos. “Mido el ángulo formado por ti y por mí. Es la 
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solución a algo muy común aquí... Y ahora tú no dejes de 

hablar”. 

 

Antonio Vega 

BENJAMÍN PRADO. EL PAIS. 28/04/2005  

Era cierto: lo que no hacía la realidad, lo hacían las can-

ciones  y  por  eso,  en  aquellos  años,  no  importaba  que 

tantas  cosas  fuesen  mentira,  porque  a  cambio  eran  her-

mosas, de ese modo en que lo es todo lo que empieza o 

acaba de noche y en los bares. 

Ya lo decían los músicos de Nacha Pop en el gran himno 

de los años ochenta, Chica de ayer: "Luego por la noche 

al Penta, a escuchar / canciones que consigan que te pue-

da  amar".  A  muchos  nos  ocurrió  justo  eso,  y  luego 

pasamos años maldiciendo las tres cosas: la chica, la can-

ción  y  al  bar,  que  solía  ser,  efectivamente,  o  el 

Pentagrama del que hablaba Nacha Pop, en la calle de La 

Palma,  o  La  Vía  Láctea,  en  la  calle  de  Velarde,  o  cual-

quiera de los locales en los que había música en directo, 

básicamente El Sol y el Rock Ola. Pero ése es otro asunto 

y qué le vamos a hacer si lo que se anda por un callejón 

sin  salida  y  junto  a  la  persona  equivocada,  también  es 

parte del camino. Así son las cosas. 

Ahora, La Vía Láctea cumple 25 años y el autor de Chica 

de  ayer,  Antonio  Vega,  que  la  cantaba  en  Nacha  Pop  y 

volvió a hacerlo 10 años más tarde, otra vez por primera 

vez,  en  su  primera  obra  fuera  del  grupo,  El  sitio  de  mi 

recreo, acaba de publicar un disco emocionante, a la vez 

bello y doloroso, que se titula 3.000 noches con Marga y 

está dedicado a la memoria de su novia, fallecida el año 

pasado.  Sus  composiciones  se  llaman  Ángel  de  Orión, 

Pueblos  blancos  o  Te  espero  y  son  certeras,  hirientes  e 
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inolvidables,  pero  también  son  un  síntoma  de  esos  25 

años, del  modo en que el  tiempo corta y separa  con  sus 

cuchillos todo lo que parecía indivisible. Claro, un cuarto 

de siglo es mucho tiempo, que nos lo digan a cualquiera 

de nosotros, y el chico melancólico que nos hacía bailar 

ahora nos hace llorar. Son las reglas del juego. 

No hay canción que no acabe por ser triste, porque todas 

acaban  por  ser,  tarde  o  temprano,  la  banda  sonora  de  lo 

que ya no está; pero el arte con mayúsculas -y 3.000 no-

ches  con  Marga  lo  es-  constituye  una  especie  de 

pegamento que une lo que queda y lo que se ha perdido, 

acerca antes a después y consigue derrotar con la memo-

ria al olvido. 

Qué raro, de todas las maneras, que este Madrid del siglo 

XXI se parezca tan poco a aquel Madrid de la época de la 

movida, que La Vía Láctea cumpla 25 años, que Antonio 

Vega tenga que escribir sus / nuestras 3.000 noches con 

Marga  y  que,  de  algún  modo,  esas  canciones  hablen  de 

todo  eso  a  la  vez.  Las  cosas  que  se  pierden  se  vuelven 

importantes, como podría decir algún bolero. Y qué. 

Del Madrid de los años ochenta -qué vértigo, pensar que 

habría  que  añadir  "del  siglo  pasado"-,  no  queda  mucho, 

en  ningún  sentido.  Ahí  están,  contra  viento  y  marea,  La 

Vía Láctea, el Pentagrama o El Sol, en la calle de los Jar-

dines, pero muchos de los lugares de donde salió aquella 

especie de fogonazo han cerrado y, sobre todo, la energía 

que lo provocó fue apagada con la política policial que se 

llevó a cabo contra los locales de donde salía el cine, la 

música o la pintura que fijó el mito para la posteridad. 

Todo un ejemplo de la capacidad corrosiva de los poderes 

públicos  sobre  la  cultura,  a  la  que  se  apoya  raramente 

pero  a  la  que  se  acosa  y  acusa  de  mil  modos  y  con  mil 

cargos distintos, hasta vencerla por derribo. 
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Porque  en  esta  ciudad  se  buscaron  todas  las  razones  del 

mundo para cerrar los locales en los que se hacía música 

o se montaban exposiciones o se leían poemas, pero no se 

buscó  ningún  plan  para  salvarlos.  Las  prohibiciones  no 

curan, como afirman los evangelistas del orden y el buen 

juicio: sólo matan. 

Menos mal que el talento no se puede decretar ilegal ni se 

le puede mandar un inspector, no puede ser precintado ni 

convertirse en una hamburguesería, un bloque de aparta-

mentos  o  una  caja  de  ahorros,  y  gracias  a  eso,  de  toda 

aquella  agitación  de  las  aguas  que  fue  la  movida  aún 

quedan algunas olas y uno puede aún echarse directamen-

te  al  corazón  una  noche  en  La  Vía  Láctea  o  un  disco 

como este 3.000 noches con Marga. 

Lo que te da la vida, no te lo pueden quitar ni la distancia 

ni  el  tiempo,  como  dice  Antonio  Vega.  Felicidades,  y 

ojala todo volviese a empezar otra vez. 

 

Antonio Vega: «Ojala mi música sea la banda sonora 

de la vida de la gente»  

MANUEL DE LA FUENTE. ABC. 13 de julio de 2005 

MADRID.  Han  pasado  ya  veintiocho  años  desde  que, 

sobre  la  arena  de  la  playa  levantina  de  La  Malvarrosa, 

Antonio  Vega  garabateara  las notas  y  la  letra  de  la  can-

ción  que  acabó  siendo  la  novia  de  toda  una  generación, 

«La chica de ayer». Para Antonio, ella es, sencillamente, 

Marga, la chica de siempre, acurrucada desde hace año y 

medio entre las estrellas de Orión.  

Desde  allá,  desde  esa  constelación  de  amor  y  compañe-

rismo,  le  dictó  al  compositor  las  canciones  de  «3.000 

noches con Marga», su hermoso, valiente, emocionante y 

último  disco.  Un  álbum  que  es  la  bella  excusa  para  una 
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gira  que  el  autor  de  «El  sitio  de  mi  recreo»  realiza  por 

España.  

A estas alturas de su vida (y de la nuestra), Antonio Ve-

ga,  como  siempre,  como  entonces,  como  ayer  y  como 

anteayer,  está  en  los  huesos.  Hace  mucho  que  dejó  su 

cuerpo en manos de su alma. La habitación con vistas de 

sus días se abre casi siempre al patio interior (y muy par-

ticular)  de  sus  sentimientos,  de  su  mundo,  un  universo 

paralelo desde el que sólo de vez en cuando echa un vis-

tazo  a  lo  que  le  rodea,  a  lo  que  nos  rodea.  «Las  cosas 

están j... -dice Vega-. No digo que mi vida sólo consista 

en encerrarme en mí mismo, pero cada vez tiendo más a 

mirar hacia adentro, no hay muchas cosas que descubrir 

de  puertas  para  afuera.  No  he  perdido  la  esperanza,  ni 

tampoco la ilusión, pero, desde luego, la verdad es que la 

cosa está cada vez más negra».  

Música medicinal  

Para algunos, las canciones son ungüentos, medicinas que 

uno se aplica donde más le duele cada día. Para otros, son 

como un viejo amigo («bueno, a veces son un enemigo, 

un auténtico enemigo», bromea Vega) que tiene las pala-

bras  justas  y  necesarias  en  cada  momento.  «Lo  cierto  -

cuenta Antonio- es que lo que más ilusión me produce es 

que  la  gente  haga  suyas  mis  canciones,  que  lleguen  a 

formar parte de sus vidas, que las asocien con momentos 

de su existencia. Me gusta pensar que son la banda sono-

ra de la vida de las personas, la banda sonora de la vida 

de la gente».  

Por supuesto en esta cuestión, el artista tiene derecho de 

pernada,  porque  su  propia  música  esconde  un  generoso 

puñado de sensaciones. «Por supuesto. Pasado el tiempo, 

me  encanta  volver  a  escuchar  mis  canciones,  volver  a 
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redescubrirlas. Entonces encuentro muchas historias, mu-

chos aspectos de mí mismo que desconocía».  

Cuantos más años pasan, cuantos más discos y más can-

ciones pasan, Antonio Vega tiene más pinta de exiliado. 

De la niñez, tal vez. La niñez, esa patria donde prosperan 

los chicos tristes y solitarios, donde crecen los corazones 

melancólicos  y  rotos.  «Atados  manos  y  pies  al  corazón 

que  fui  fiel,  ojala  me  condenaran,  a  la  niñez»,  canta  en 

«Pasa  el  otoño»,  la  deliciosa  canción  que  abre  «3.000 

noches con Marga».  

Pasado, presente, futuro. Pero quién dijo miedo. «Si algo 

ha de asustarme está más en el pasado. Hay momentos en 

los que el hecho de recordar una situación determinada de 

tu  vida  te  hace  temblar.  Son  instantes  que,  vistos  desde 

ahora, uno vivió con una frialdad increíble y una natura-

lidad extraña, que parece mentira que fuesen así».  

Han pasado veinticinco años desde los primeros compa-

ses de la movida. Antonio no tiene ninguna duda de que, 

en su caso, la historia ha sido justa con él. «No me puedo 

quejar, siempre se me ha respetado. No puedo decir que 

haya  sido  un  ciudadano  ejemplar,  ni  muchísimo  menos, 

pero creo que recogemos lo que sembramos». 

 

Contención y pudor 

J.  RODRÍGUEZ  MARCOS.  EL  PAIS.  23  de  mayo  de 

2009 

¿Y si pongo una palabra? 

Antonio Vega 

Prólogo de Benjamín Prado 

Demipage. Madrid, 2009 

80 páginas. 15 euros 
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Canciones.  Leer  la  letra  de  una  canción  sin  escuchar  la 

música  es  a  veces  como  ver  una  película  prescindiendo 

del  sonido:  uno  puede  seguir  la  historia  pero  se  pierde 

algo fundamental. Sobre todo en las canciones que consi-

guen que letra y música sean una unidad y no una mera 

acumulación. En el caso del recientemente fallecido An-

tonio Vega (1957-2009) pasa lo primero. Basta pensar en 

su tema más famoso, La chica de ayer. Leída a palo seco, 

la letra se queda en una instantánea lastrada por algo que 

en  la  música  moderna  es  una  ayuda  y  que  en  la  poesía 

moderna, sobre todo cuando es consonante, es una bomba 

de relojería: la rima. En el fondo, la misma sencillez que 

convierte una canción en inolvidable puede hacer de ella 

un  poema  intrascendente.  "El  sonido  de  ciudad  grabado 

en  pistas,  /  esa  mezcla  que  te  entra  por  la  vista",  dicen 

unas líneas de Enganchado a la señal de bus. A veces la 

música  reclama  ripios  que  la  poesía  considera  intolera-

bles.  A  veces,  sin  embargo,  una  y  otra  se  ponen  de 

acuerdo, como en el tono de miniatura de No puedo mi-

rar: "No tengo nada que hacer / sólo mirarte correr". 

Hechas estas salvedades, hay que decir que ¿Y si pongo 

una  palabra?  contiene  27  letras  de  uno  de  los  mejores 

escritores  españoles  de  canciones.  Empezando  por  la 

propia  La  chica de  ayer y  siguiendo por Una décima  de 

segundo, Escala real, Lucha de gigantes, Tesoros, El sitio 

de mi recreo o Esperando nada. Sólo se echa de menos Se 

dejaba llevar. Desde sus tiempos de Nacha Pop a sus úl-

timos discos en solitario, Antonio Vega hace siempre un 

uso  magistral  de  la  imagen y  la  yuxtaposición.  Sus can-

ciones  transmiten  así  una  atmósfera  de  fragilidad  en  la 

que  la  carga  autobiográfica,  sin  serlo  nunca  del  todo, es 

cada vez más explícita, como en Hablando de ellos (dedi-

cada a sus padres) y Seda y hierro (a su novia). Y es que 

dos de sus grandes virtudes son la contención y el pudor. 

Pocas veces en sus muchas canciones de amor se dice "te 
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quiero". El resultado es una mezcla de sencillez y miste-

rio que, eso sí, gana con su banda sonora. 

 

Los penúltimos versos de Antonio  

Antonio Vega se fue mientras un libro con sus canciones 

entraba en prensas: «¿Y si pongo una palabra?». Se acaba 

de  publicar.  Al  hilo  de  sus  penúltimos  versos,  Basilio 

Martí, colega y gran amigo, recuerda y homenajea al mú-

sico madrileño  

MANUEL DE LA FUENTE. ABC. 2 de junio de 2009 

El destino no sólo es caprichoso. Se empeña, también, en 

ser  alevosamente  cruel.  Casi  en  la  última  décima  de  se-

gundo más en la que Antonio Vega era recogido de este 

mundo  por  un  nuevaolero  coro  de  ángeles,  un  libro,  un 

pequeño  pero  hermoso  libro,  entraba  en  prensas,  dejaba 

que sobre la piel blanca de sus páginas se tatuaran un pu-

ñado de poemas: «Antes de que salga el sol», «Sentado al 

borde  de  ti»,  «Desordenada  habitación»,  «El  sitio  de  mi 

recreo»... Poemas que fueron el esqueleto verbal del pre-

ciso  y  precioso  cuerpo  musical  de  Antonio.  El  libro  es 

«¿Y si pongo una palabra?» (Ed. Demipage), una primo-

rosa  edición  que  deja  aspirar  el  personalísimo  e 

intransferible aliento lírico del músico. David Villanueva, 

viejo colega del barrio del cantante, la Piovera, es su edi-

tor. «Llevaba detrás de hacer este libro mucho tiempo, es 

un proyecto antiguo -explica David-, porque quería acer-

car a la literatura la obra de Antonio». 

Apenas  unas  horas  antes,  ese  destino  despiadado  quiso 

que  David  se  pusiera  en  contacto  con  Basilio  Martí,  te-

clista,  antiguo  periodista  de  raza,  escudero  y  hombre  de 

confianza  humana  y  musical  de  Antonio  en  los  últimos 

años, en las penúltimas horas. El editor quería localizar a 
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Vega y anunciarle la buena nueva: el libro estaba a punti-

to.  «Componía  y  tenía  unas  ideas  preciosas»,  recuerda 

Basilio, colgado aún de la tristeza, por el jefe y sin em-

bargo  amigo  desaparecido.  «En  sus  bocetos  se  veía  que 

se  estaba  volviendo  como  un  alquimista.  Hacía  muchas 

versiones  de  cada  canción,  como  variaciones  sobre  el 

mismo tema». 

«No,  desgraciadamente  no  le  dio  tiempo  a  ver  el  libro 

impreso -confirma Villanueva-. La idea era sacar el libri-

to y hacernos unas risas; tampoco se trataba de hacer un 

libro  del  que  hablara  todo  el  mundo».  Basilio  Martí  co-

noce  bien  al  artista  sencillo  pero  genial:  «A  veces  nos 

cogía el toro a última hora. Como en la grabación de «De 

un lugar perdido». Era el último día de estudio y nos fal-

taban  dos  canciones.  Entonces,  mientras  los  músicos 

estábamos tocando, él se sentó encima de un «ampli», de 

un marshall, con un boli y un papel y escribió la letra de 

«Ser un chaval» en media hora...».  

A  lomos  de  la  furgoneta  (el  segundo,  si  no  el  primero, 

hogar  de  un  músico)  Antonio  se  había  acostumbrado  en 

los  últimos  años,  de  bolo  en  bolo,  de  concierto  en  con-

cierto, a ver una y otra vez los campos de España 

Era la personalidad de un artista de los pies a la inquieta 

cabeza. La misma personalidad, el mismo suspiro genial 

que  David  Villanueva  encuentra  en  su  versos:  «Quería 

que  Antonio  como  poeta  se  distanciara  y  mucho  de  la 

movida, porque creo que él no tenía nada que ver. Él era 

como una peca en toda aquella blancura explosiva de la 

movida». 

Espacio  y  tiempo  de  los  poetas.  Espacio  y  tiempo  que 

juegan al ajedrez. Basilio Martí hace girar las manecillas 

de  sus  horas  compartidas:  «Antonio  vivía  en  un  tiempo 

distinto al nuestro, le gustaba apurar, estar entre la espada 
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y la pared. No tenía ningún modus operandi y no le im-

portaba estar luchando contra el tiempo. Si le sobraba, se 

ponía a elucubrar, como he dicho, como un alquimista. Y 

si iba muy apurado, pues se dejaba de coñas y lo hacía a 

última hora y de un tirón». A través del teléfono, la voz 

de Basilio se endulza cuando le viene a la cabeza ese An-

tonio «que era un tío muy divertido, aunque no de puertas 

para afuera. Pero en el local, con sus amigos, en los hote-

les, no parábamos de hacer bromas y contar chistes». 

A  lomos  de  la  furgoneta  (el  segundo,  si  no  el  primero, 

hogar  de  un  músico)  Antonio  se  había  acostumbrado  en 

los  últimos  años,  de  bolo  en  bolo,  de  concierto  en  con-

cierto,  a  ver  una  y  otra  vez  los  campos  de  España. 

«Últimamente  hacíamos  muchos  viajes  y  no  paraba  de 

hablar», cuenta Martí, convertido en eterno compañero de 

carretera y manta. «Le encantaba mirar por la ventanilla y 

empezaba a hablar, no sé, se ponía como machadiano con 

el paisaje. Pero no era un rollo paisajístico, era algo como 

metafísico, como si intentara concebir un paisaje interior. 

De  hecho,  los  últimos  escritos  que  me  enseñó  iban  por 

ahí, aunque la verdad es que de siempre le gustó mucho 

hablar del espacio, del cosmos, del infinito, de la geome-

tría,  y  en  los  últimos  meses  estaba  más  filosófico  que 

nunca».  Filosofía  hecha  canción:  «Los  pueblos  blancos, 

calles  empedradas,  en  el  cielo  una  explosión  dorada,  a 

esta hora. A la hora de las sombras largas, cuando nacen 

los  hechizos,  se  confunden  vencedores  y  vencidos».  Pe-

núltimas  palabras  de  Antonio,  palabras  que,  como 

siempre, reconfortan el corazón de la tribu, alivian el do-

lor de la tribu. 
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Antonio Vega: Se publica un libro muy especial 

Terra Música. Violeta Sánchez. 25 de mayo de 2009 

Las poéticas  letras  de  27  de  sus  musicales obras se  reú-

nen en ‘¿Y Si Pongo Una Palabra’, un libro nacido en los 

últimos días de vida del artista. Un bello y romántico te-

soro  para  los  amantes  de  la  poesía  intimista  de  alta 

calidad. 

Ya en 1991 para el programa televisivo Top Madrid, en 

la  presentación  de  su  primer  LP  ‘No  Me  Iré  Mañana’ 

confirmó su deseo de editar un libro con escritos, extrac-

tos  y  letras  de  canciones  que  le  gustaría,  si  no  explicar, 

por lo menos sí traducir al lenguaje de prosa.  

El excepcional músico llegó subido a una nueva ola que 

bañó de ingente virtuosismo pop las playas de la movida 

madrileña.  “Andar  sin  avanzar,  caminar,  tropezar,  beber 

otras  diez,  madrugar  y  no  llegar,  ¿quién  tiene  prisa  en 

verme llegar?”, era la letra de 'Grité Una Noche', del dis-

co 'Dibujos animados' (1985), el 5º con su primer grupo 

Nacha Pop.  

En la frontera entre lo que se ve por fuera y lo que hay 

por dentro, el niño portavoz de su conciencia al que nun-

ca  sació  la  fiesta  perpetua,  siempre  ha  tenido  una 

imaginación  asombrosa,  sabiendo  alcanzar  estados  de 

ánimo  abismalmente  profundos.  Posee  Antonio  Vega  la 

imperfecta  virtud  de  generar  en  todos  los  mismos  senti-

mientos,  desfalleciendo  en  un  sin  fin  de  esfuerzos  por 

hacer comprender el arte, y lo que se siente con él en las 

manos y en la cabeza.  

El arte en la vida, se reduce a la fragilidad. Los artistas de 

este  talento  siempre  serán  recordados;  son  inmortales. 

Grandes  hombres  frustrados.  Artistas  cabizbajos.  Aman-
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tes tormentosos arrastrando una turbulenta existencia por 

sentir su arte.  

“Cuando  conozca tu alma  pintaré  tus  ojos”  oraba  Modi-

gliani.  Pues  Antonio  Vega  no  era  ningún  desconocido 

para sí mismo, y simplemente se dejaba transportar adon-

de le llevase la inspiración con los ojos cerrados, adonde 

el murmullo pareciera hablar, al escenario de su recuerdo, 

de  su  recreo,  donde  silencio,  risa  y  cordura  otorgasen 

aliento a su locura, a su música, y a su prosa.  

Porque era un gran letrista, pero además de un alma sen-

sible,  humana,  a  veces  desesperada,  y  en  ocasiones 

calma.  Se  desnudaba  a  través  de  misteriosas  letras  que 

despiertan  empatías  brillando  con  una  profundidad 

hiriente.  Su  legado  se  halla  repleto  de  frases  que  hacen 

darle vueltas al sentido de todos los inadvertidos aspectos 

del propio ser. Tal sentimentalismo cósmico que percibía 

uno en sus entrevistas en las que cartas boca arriba hacía 

mirar el alma y apostar. Inquietud. Transmitía desconsue-

lo.  Ese  que  sólo  los  genios  saben  convertir  en  obras 

maestras gracias a su creatividad, a su rico mundo inter-

ior. Y hoy en día no hay muchos.  

“Con las manos tan llenas, cada día más flacos”, cantaba 

en  'Aunque  Tú  No  Lo  Sepas'  Enrique  Urquijo,  su  muy 

cercano  colega.  Quien  tuvo  un  importante  papel  en  un 

homenaje  monográfico  con  el  que  algunos  querían  dar 

por extinguido al poeta expresionista, cuyo físico refleja-

ba  lo  contrario  de  la  fuerza  vital  que  poseía  dentro.  ‘Se 

Dejaba Llevar Por Ti’ es su composición más clara sobre 

el mundo de las drogas, las cuales agudizaban los eleva-

dos  ángulos  de  su  cara,  paradigma  de  una  fragilidad 

evidente. Desgraciadamente la vida que llevó le ha pasa-

do  factura,  aunque  quizá  de  no  haberla  llevado  no 

hubiese  llegado  a  ser  quien  ha  sido.  Paradojas  del  ser 

humano.  
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¿Débil? ¿Caída? ¿En picado? ¿Lástima?, cuán atrevida es 

la  ignorancia  J…R,  qué  demagoga  y  conformista  es  la 

España profunda. O por lo menos se distingue un trabajo 

extenso,  una  idea  clara,  y  una  potente  manera  de  hacer 

llegar a un genio difícil de mostrar al público.  

Todo  eran  rumores  que  corrían  como  la  pólvora  enalte-

ciendo  el  mito  del  icono  del  pop  español.  Parecía 

adentrarse  aún  más  en  un  pozo  sin  fondo.  Y  en  aquel 

momento apareció Marga del Río, que luchó con él cuan-

do más lo necesitaba. Fue en la tempestuosa grabación en 

Palma de Mallorca de 'Anatomía De Una Ola'. Se convir-

tió en su mujer, amiga y confidente, su mano derecha. De 

ella ha dicho que le enseñó "cosas" que no pudo rechazar. 

"El  cambio  que  produjo  Marga  en  él  fue  espectacular. 

Ganó una fuerza increíble", aseguraban desde su entorno. 

Pero ella falleció.  

El  genio  post-impresionista  Van  Gogh  pensó  que  debía 

creer en Dios para soportar tantas desgracias, en cambio 

Antonio Vega se sumergió en un mar de odas a su amada 

dando  como  resultado  el  disco  ‘3000  Noches  Con  Mar-

ga’. "Él ha sido siempre una persona muy libre con una 

forma única entre el caos y la poesía. Ahora está centrán-

dose en algo que quiere y por eso todo va muy pausado. 

Es  su  total  responsabilidad"  declaró  su  primo  durante  la 

grabación del mismo, y, “es una liberación incluso de mí 

mismo”, comentó el artista en la presentación.  

Enmudecido el público, volvió a saborear esa estremece-

dora  voz  más  cercana  al  alma  que  a  la  garganta.  En  su 

particular  estado  de  gracia,  de  sus  manos  floreció  ese 

fuego perpetuo que siempre le ha flanqueado, unos dedos 

fieles, fulminantes, con una energía a la que su físico ne-

gó  el  acceso  hace  tiempo.  La  úlcera  resultante  le  dolía 

menos que sus ojos, siempre contraídos por la decepción 
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y la impotencia. Penó, y resistió, lo que pudo sobrellevar 

su menudo cuerpo.  

Ésta  ha  resultado  una  muerte  ajena  que  se  siente  como 

propia,  la  pérdida  de  un  espíritu  libre  e  independiente, 

que  no  se  identificaba  con  ningún  grupo,  tendencia  o 

maestro.  Inigualable.  No  se  explican  las  razones  de  su 

comportamiento  disoluto  y  desordenado,  sus  intereses 

artísticos, las concepciones que definen su arte, las aspi-

raciones  que  le  movieran,  su  interacción  con  el  resto  de 

compositores. Se trata de otro ser confuso, alienado por sí 

mismo,  huidizo  voluntario  de  la  cotidianidad,  al  que  el 

monstruo todavía persigue en pesadillas.  

Modigliani no vendió un cuadro en vida, pero apenas un 

par de horas después de morir, los tiburones devoraron su 

obra, el dolor de su sombría y desesperada existencia se 

refleja  también  en  las  estilizadas  esculturas  de  cabezas 

femeninas  que  hicieron  flojear  a  mil  rodillas  en  su  pre-

sencia. Y qué decir de la obra de Van Gogh, que recibió 

su primer gran impulso once años después de su muerte, 

y  vendió  un  único  cuadro  en  vida  de  sus  más  de  1700 

obras, algunas de las cuales han llegado a ser adquiridas 

no hace mucho por 82,5 dólares.  

Quedan "pintados" como talentos huérfanos y deshereda-

dos,  sin  rumbo  ni  suerte,  nada  que  sostenga  su 

descentrada vida, bohemios amantes del amor y los exce-

sos,  de  la  lluvia  y  el  arte,  pero  solos  y  nada  más  que 

solos. Es, una metáfora de tipos humanos hoy día infre-

cuentes,  casi  extinguidos,  pero  embriagadoramente 

fascinantes, encantadoramente atractivos.  

Estos  hechos  describen  el  género  humano  y  la  podre-

dumbre  que  suele  caracterizarlo,  calculadamente  cruel 

resume muy bien el negocio del arte: el desprecio por el 

artista  y  por  la  propia  obra,  contemplada  como  objeto 
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decorativo de relumbrón social y no como ese compendio 

de ideas y sensaciones que es. El arte tiene aún algo que 

decir, sigue vivo, es vida en sí mismo.  

Representantes  de  tiempos  que  ya  nos  son  totalmente 

irreconocibles, ajenos, en los que el arte contenía en sí la 

utopía,  la  esperanza,  se  han  ido.  Pero  el  arte  todavía  es 

vida, trágica a menudo, pero vida, y no una triste panto-

mima cuando no una gran estafa como sucede.  

MÁS ALLÁ DEL BIEN Y DEL MAL 

No  nos  sorprenderán  los  “amigos”  del  artista  que  ahora 

aparezcan incluso de debajo de las piedras contribuyendo 

a  una  horrenda  mitificación  de  homenajes  y  tributos. 

Aquí se presenta la materialización de un sueño, una edi-

ción  literaria,  el  resultado  de  años  de  dedicación  para 

aunar  los  versos  más  bellos  del  artista.  Se  autodefinía 

poeta,  sopesando  la  dificultad  del  castellano  escrito  sin 

caer en lo cursi o intrascendente.  

No es un producto oportunista como todo lo que pronta-

mente se nos avecina, se trata de una iniciativa con la que 

el  músico  se  mostró  muy  ilusionado  cuya  distribución 

comenzó antes de que expirase su último halo, quizás no 

quería  dejar  asuntos  pendientes,  fiel  a  su  reputación  de 

hombre  de  palabra,  discreto  y  humilde.  La  lucha  de  gi-

gantes  llegada  a  su  fin  nos  transmite  a  mundos  más 

sensibles,  de  paz.  Se  fue  en  una  décima  de  segundo  sin 

hacer apenas ruido, pero habiendo trascendido, y el sitio 

de  nuestro  recreo,  ahora  está  vacío.  Nos  sentíamos  tan 

tristes y a la vez tan intensamente vivos, que ahora, muer-

ta la tristeza, ya no sabemos lo que sentir.  

"Y pasó tanto tiempo que llegué a ver sombras en color  

Y pasó tanta gente por delante que nadie me vio."  

‘Esperando Nada' - Antonio Vega.  
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CONTENIDO:  

El circo. Antes de que salga el sol. La chica de ayer. Bri-

llo  perdido.  Enganchado  a  una  señal  de  bus.  Luz  de 

cruce.  No  puedo  mirar.  Una  décima  de  segundo.  Escala 

real. Sentado al borde de ti. Lucha de gigantes. Desorde-

nada habitación. Esperando nada. Tesoros. Háblame a los 

ojos. La última montaña. Mis dos amigos. Océano de sol. 

Palabras.  Cierto  como  imaginar.  Hablando  de  ellos.  El 

sitio  de  mi  recreo. La  hora  del crepúsculo. Ángel  caído. 

Agua de río. Seda y hierro. Pueblos blancos  

(Extracto del Prólogo). 

Por Benjamín Prado. Marzo 2009. Editorial Demipage.  

A  Antonio  Vega  se  le  perdió  algo  y  tuvo  que  hacerse 

compositor  para  ir  a  buscarlo  dentro  de  sus  canciones. 

Sus discos cuentan la historia de esa búsqueda, y aunque 

todo el mundo sabe que escribir es mentir, él escribe tan 

bien que cuando los escuchas tienes la impresión de que 

te  cuentan  la  verdad,  que  es  exactamente  lo  que  ocurre 

con  todos  los  poetas  en  quienes  merece  la  pena  confiar. 

Verdad y poeta son palabras tal vez demasiado solemnes, 

de manera que quizá sería mejor matizarlas: donde decía 

verdad  podemos  poner  su  verdad,  y  poeta  lo  podemos 

cambiar  por  poesía,  porque  Antonio  Vega  no  escribe 

poemas, sin canciones, pero sus canciones están llenos de 

versos memorables y, sobre todo, tienen el ambiente de la 

buena  poesía,  están  hechas  de  palabras  esenciales  y  no 

están construidas para flotar en la superficie de las cosas 

sino para descender hasta su fondo. Son canciones que no 

existen  porque  tienen  algo  que  decir.  Lo  cual  puede  ser 

obvio, pero no es tan habitual, y no hay más que poner la 

radio para darse cuenta. 

Antonio Vega era compositor y cantante, y a la mano del 

primero le viene muy bien la voz del segundo, ese brillo 
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oscuro que tenía su tono y que el multiplicaba con su ma-

nera de interpretar las canciones, gracias a esa especie de 

emoción hacia dentro que las hace a menudo estremece-

doras. 

Leyendo ahora las canciones de este libro, el tamaño de 

Antonio  Vega  como  letrista  aumenta,  y  para  el  lector 

habitual  de  poesía  es  sencillo  ver  el  trabajo  minucioso 

que hay detrás de muchos de sus textos; su batalla por la 

palabra  justa  o  la  asociación  inesperada,  por  desordenar 

las  cosas  que  se  oyen,  agrupar  los  silencios  y  ver  cada 

cosa  a  su  escala  real,  como  él  decía;  su  capacidad  para 

construir metáforas como el químico que elabora un per-

fume,  logrando  como  por  arte  de  magia  que  lo  más 

grande quepa en lo más pequeño y la historia de muchos 

se pueda resumir e una línea; o, finalmente, su empeño en 

encontrarle otro lenguaje a las canciones, más allá de los 

caminos conocidos, los ecos fáciles o las rimas cómodas. 

La inspiración es el último recurso de los malos escrito-

res,  los  buenos  le  ganan  su  versos  al  diccionario, 

combatiéndolo  página  a  página.  Dicho  eso,  ya  se  puede 

decir  todo  lo  contrario  y  que  las  dos  cosas  sean  verdad: 

cuánta inspiración parece haber en sus temas más brillan-

tes,  qué  momento  de  gracia  parecen  haber  captado  a 

veces sus discos. 

Un buen poema es siempre el mapa de un tesoro, la cró-

nica de la aventura que sirvió para descubrirlo. Este libro 

es una buena noticia para los lectores de poesía, y eso o 

es algo que se pueda decir de demasiada gente." 

 

Un viaje al fondo del corazón de Antonio Vega  

Escribió algunas de las canciones más bellas del pop es-

pañol,  conoció  el  amor  y  la  desolación  y  se  apagó  el 

pasado mayo como una estrella de ese firmamento que le 
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fascinaba.  El  escritor  Juan  Bosco,  que  trabajó  con  él  en 

un libro que no terminaron, publica ahora 'Antonio Vega. 

Mis cuatro estaciones', una visión íntima del genio. 

EL  MUNDO.  Por  JUAN  BOSCO*  22  de  noviembre  de 

2009 

Es extraño escribir sobre alguien cuando ya has escrito un 

libro sobre él. También lo es que el personaje en cuestión 

tenga cada vez más lecturas distintas y que en cuanto uno 

varía un ápice el ángulo de visión sobre él, éste siga sa-

cando a relucir aspectos hasta entonces ocultos. Antonio 

Vega  (1957-2009)  es  uno  de  esos  descubrimientos  que 

crecen y se amplían cada día. Para mí fue como descubrir 

a John Lennon, a Frank Sinatra o a Elvis. La misma sen-

sación que al leer por primera vez un cuento de Borges o 

un soneto de Quevedo. Y creo que no sería justo definir-

los como personas, porque cuando uno se acerca a ellos 

lo que descubre es mucho más que una persona, descubre 

un  lenguaje  nuevo  formado  por  palabras  ya  conocidas, 

descubre un mundo dentro de otro mundo, un fractal. Y 

son  estos  descubrimientos  los  que  hacen  que  la  vida  de 

uno cambie para siempre. 

No  sé  cuántos  libros  puede  llegar  a  leer  una  persona  ni 

cuántas canciones pueden llenar una vida, pero todos te-

nemos  esas  cuatro  o  cinco  canciones  y  esos  dos  o  tres 

libros que ponen patas arriba lo hasta entonces conocido, 

y Antonio pertenece a esa estirpe de artistas. 

Cuando alguien piensa en Antonio Vega suele pensar en 

los años 80, en Nacha Pop y en 'Chica de ayer'. Y es cier-

to.  Antonio  fue  uno  de  los  iconos  de  la  nueva  ola,  se 

recorrió  España  junto  a su primo  Nacho García  Vega  y, 

efectivamente,  'Chica  de  ayer'  es  obra  suya.  El  que  esté 

un poco más informado sabe que en los 90 inició una ca-

rrera  en  solitario  no  especialmente  prolífica  pero 
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exquisita y  que así siguió  hasta el  12 de  mayo  de 2009, 

día negro en el que un cáncer de pulmón le obligó a dejar 

la  guitarra  para  siempre.  Y  aunque  todo  lo  anterior  es 

verdad,  tras  esa  primera  capa  de  información  general  se 

esconde uno de los grandes nombres de la música espa-

ñola  de  quien  menos  se  conoce.  Un  conocidísimo 

desconocido. Por muchas razones. 

La principal, creo, es porque Antonio no quiso. Su prin-

cipal  objetivo  fue  hacer  buenas  canciones,  no  darse  a 

conocer.  Las  entrevistas  que  concedió  suelen  coincidir 

con lanzamientos de discos, es decir, entran dentro de la 

lógica promoción y entre disco y disco, salvo cuando to-

caba en directo, llevaba una vida todo lo apartada que se 

puede llevar. Y apartada no quiere decir solitaria: "Que, 

por  cierto,  jamás  he  sido  triste  ni  solitario.  He  sido  una 

persona que siempre me ha gustado estar solo y me gusta 

vivir solo y andar solo por la vida, pero me gusta la com-

pañía. Busco la soledad bien entendida y la soledad sana, 

pero me gusta rodearme de amigos, tengo un sentido del 

humor  bastante  desarrollado,  no  concibo  la  vida,  el  mo-

mento tras momento, sin el sentido del humor y a todo le 

veo  la  caricatura, quizá por  forma  de  ser  o carácter.  Me 

gusta reírme, me gusta que se rían los demás conmigo y 

me gusta reírme con los demás". 

Creía que un artista debía ser conocido por su arte. Punto. 

Cuando muchos de sus compañeros de profesión se ads-

cribían  a  modas  o  a  eslóganes  políticos,  simplemente 

miraba hacia otro lado. No era su estilo. Por mucho que 

formara parte de un grupo o de una generación etiqueta-

da,  jamás  sintió  un  apego  especial  por  ella  y  su 

pertenencia  era  para  él  más  circunstancial  o  casual  que 

otra cosa. 

Otra  de  las  razones  fue  que  desde  el  principio  Antonio 

gozó del estatus especial de artista de culto por el respeto 
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que  siempre  suscitó  entre  sus  colegas  de  profesión.  Y  a 

todo lo anterior hay que añadirle un aura de maldito que 

siempre le rodeó y una altísima dosis de timidez natural. 

Cuando  uno  cruza  el  umbral  del  'universo  Vega'  se  en-

cuentra  con  todo  un  abanico  de  posibilidades,  con  una 

lluvia de ideas bajo el inmenso manto de las leyes físicas, 

con emociones tan intensas que hacen temblar, con guita-

rras  desgarradoras  y  bajos  poderosos.  Con  poesía  y 

emoción.  Con  un  hombre  que  miraba  hacia  arriba,  a  las 

estrellas, y que se encontraba a gusto barajando números 

cósmicos  y  distancias  temporales.  Y  al  mismo  tiempo, 

paradoja más, mientras su mente podía vagar libremente, 

su cuerpo  quedaba encadenado  a  este mundo  de  manera 

fatal. 

Para  acercarse  a  Antonio  hay  que  escuchar  lo  que  dice, 

las  cosas  que  le  preocupan,  las  ideas  que  llevan  toda  la 

vida rondándole la cabeza, obsesionándole: "Precisamen-

te  lo  que  ocurre  con  el  Sol  es  que  está  quemando  las 

capas exteriores que son las más ligeras. Cuando queme 

todo,  se  desprenderá  una  capa  de  combustible  digamos 

agotado y se empezará a quemar la siguiente. Se empieza 

a convertir en un gigante rojo, un globo que se hincha y 

allí es donde está marcado el fin de todo. Dentro de 4.500 

millones de años el Sol se hinchará y engullirá a Mercu-

rio, Venus y la Tierra que son los planetas más cercanos 

de  nuestro  sistema  solar.  Los  dos  primeros  quedarán 

achicharrados pero la Tierra será el límite del envoltorio 

de  la  corona  solar  hinchada,  quedará  envuelta.  Marte, 

Júpiter,  Saturno  serán  también  planetas  achicharrados, 

con  un  pedazo  de  estrella  que  se  les  viene  encima,  no 

habrá  otra  cosa  en  el  cielo  que  estrella.  Se  va  a  quemar 

todo, absolutamente todo". 

Las  canciones  son  la  forma  que  Antonio  eligió  para 

plasmar  lo  que  estimó  conveniente.  Ahí  están.  Podría 
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haber  elegido  cualquier  otro  medio  pero  eligió  las  can-

ciones,  de  ahí  el  total  compromiso  con  su  propia  obra: 

"Tengo un compromiso férreo y la responsabilidad gran-

de de cumplirlo, pero me satisface tener ese compromiso 

y esa responsabilidad, me satisface, es una forma de con-

firmar que soy afortunado en la vida. Te apoyas en algo o 

vives  por  algo  o  para  algo,  ya  no  de  algo,  que  supone 

emoción y la mejor cantidad que se pueden proponer. La 

de relacionarte con los demás, la de contar, la de contarte, 

expresarte,  descubrir,  sobre  todo  descubrir,  tener  una 

forma  felina  de  andar  por  la  vida,  un  poco  gatuna,  en 

cuanto a la actitud y esa predisposición al encuentro con 

lo nuevo". 

Para hallar esas canciones, para llegar hasta ellas, Anto-

nio  recorrió  en  infinidad  de  ocasiones  caminos  poco 

transitados,  abruptos  y  peligrosos:  "Yo  siempre  he  sido 

una persona muy entregada a sus emociones y he andado 

siempre en ese margen entre el sueño y la vigilia donde a 

veces se producen fenómenos extraños, que se escapan a 

nuestras propias decisiones. Me gusta esa zona, me gusta 

extraer de allí todo lo que pueda y me gusta recrearme en 

ella muchas veces, en forma de buscar en las cosas, en las 

personas,  en  las  situaciones,  aquello  más...  no  sé  cómo 

decirte, más energético, más esencial. No el porqué de las 

cosas, no, ni mucho menos buscar la causalidad, pero sí 

ese juego más científico que otra cosa que es el de buscar 

los vínculos, los lazos, que nos unen o que unen las situa-

ciones,  las  cosas,  los  pensamientos  con  las  leyes  de  la 

física, con las leyes de la propia naturaleza". 

Esa  forma  de  buscar,  de  componer,  se  acerca  más  a  la 

alquimia que a la composición pura y dura, es más poesía 

que texto, más metafísica que lógica. Encontrar un autor 

que no tome el camino de en medio, que no se deje tentar 

por atajos, es más difícil de lo que parece. El arte también 

 

124 


___



  Antonio Vega en la prensa 

 

 

tiene sus trucos. Quienes lo único que buscan es el aplau-

so fácil, la admiración de los ignorantes, tienen una y mil 

triquiñuelas  a  su  alcance  para  salvar  el  momento,  para 

engañar y mentir. 

Luego están los que no se conforman. Los que exigen su 

sitio por derecho propio: "Cuando tú eres dueño de lo que 

estás contando, cuando es un trozo de tu vida, cuando es 

parte  de  tu  historia,  es  verdad  y  es  real.  Y  eso  se  mani-

fiesta,  y  eso  la  gente  lo  nota.  Pero  cuando  algo  te  viene 

dado, cuando no es tu historia, por mucho que tu técnica 

interpretativa  sea  excelente,  por  muchas  tablas  que  ten-

gas, si no es tuyo jamás va a serlo. Y cuando no lo es, no 

lo es y se nota, no puedes ocultarlo. Porque, precisamen-

te, los mismos elementos que hacen creíble cien por cien 

una historia en alguien, son los mismos elementos que la 

hacen  increíble  en  otro.  ¿Qué  ocurre?  Aquel  que  no  es 

dueño de su propia historia se está constantemente dela-

tando.  No  puede  evitarlo.  Está  utilizando  el  lenguaje 

expresivo para delatarse". 

Las canciones son las protagonistas. Lo fueron en Nacha 

Pop y lo siguieron siendo luego en solitario. Así lo quiso. 

El respeto con el que afrontaba la composición y al mis-

mo tiempo la libertad absoluta que se permitía dieron más 

de  cien  canciones.  Lo  explica  así:  "Las  palabras  tienen 

que unirse a las melodías y hacerla suya. Coger unas le-

tras y un ajuste y hacer una melodía, es la cabalgadura, es 

lo que yo tengo para recorrer este camino. En la doma, la 

dominas y la haces tuya. Ocurre que la melodía no es otra 

cosa  que  el  ritmo  de  la  propia  letra  y  que  la  ubicación 

tonal  y  sensacional.  No  sé  cómo  decirte,  es  como  la  fu-

sión  de  las  dos  disciplinas,  de  la  melódica  y  la  lírica  en 

una práctica, es una modalidad nueva. Es el texto, el len-

guaje  enriquecido  por  sus  propias  posibilidades  de 

movimiento, de ligereza, de rítmicos, fonéticos, de inter-
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pretación. El lenguaje es algo que va desde un instrumen-

to  aterrador  a  una  forma  poco  menos  que  orgánica  de 

soltar, de desahogar o simplemente de manifestar". 

Y de vez en cuando, muy de vez en cuando, un día cual-

quiera  esas  canciones  se  presentan  de  la  manera  más 

inesperada. Cuando eso pasaba, Antonio siempre tenía a 

mano  un  papel  y  una  guitarra  para  ayudarlas  a  hacerse 

visibles, para manifestarse: "...y una noche, recuerdo una 

noche de verano muy cálida en la terraza de casa, me en-

contraba  muy  bien,  muy  animado  con  la  guitarra  en  la 

mano, y esa noche entre las 12 de la noche y las 7, las 8 

de la mañana, tanto la música como la letra, las dos co-

sas, surgieron dos canciones: 'Lo mejor de nuestra vida' y 

'Se dejaba llevar por ti'. Dos temas tan diferentes, uno tan 

echado para adelante, tan cañero, y el otro tan relajado e 

intimista.  Y  el  otro  tan  desenfadado  y  materialista  si  se 

quiere.  Es  curioso,  ¿no?  Salieron  aquella  noche  uno  de-

trás de otro, letra y música... Es de esas cosas que parece 

que ya existen y que tú lo único que haces es descubrirla. 

Como cuando haces así con el humo a contraluz y entra 

un haz de luz y cuando echas el humo se dibuja el haz de 

luz,  como  si  al  echar  el  humo  apareciera  y  ya  existiera 

por ahí flotando". 

Descubrir a Antonio Vega es uno de los mejores regalos 

que puede hacerse uno. Y lo mejor es que nunca acabará 

de desvelarse el secreto, porque hay cosas que no pueden 

explicarse,  que  apenas  pueden  nombrarse.  Antonio  se 

llevó muchas de sus recetas con él pero, aun así, dejó pis-

tas  para  que  cada  uno  siga  su  propio  camino,  su  propia 

lectura y se forme su propio personaje. Espero que 'Mis 

cuatro  estaciones'  sirva  para  despejar  alguna  de  las  in-

cógnitas de este hombre único que hasta hace muy poco 

anduvo entre nosotros. 
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*Juan Bosco, escritor y editor, fue amigo de Antonio Ve-

ga. 

 

Pasión, poemas y excesos 

Vivió a salto de mata. Fue uno los más brillantes compo-

sitores de su generación. Excesivo y apasionado, si algo 

le  gustaba  no  había  límites:  música,  versos,  aventuras  y 

heroína  

EL PAIS. JOSEBA ELOLA 22/11/2009  

La última canción que compuso Antonio Vega se ha per-

dido. Se borró. Un final muy acorde con su poesía, con su 

vida, con su obra. Se ha perdido un poeta, se ha perdido 

su última canción. 

Se llamaba Antes de haber nacido. Era la última obra de 

uno de los más brillantes compositores de su generación, 

un poeta de la física y el cosmos, un hombre con una vida 

marcada  por  la  música  y  la  heroína.  Superviviente  nato, 

resistió las múltiples embestidas del caballo hasta que, a 

los 51 años, un cáncer de pulmón se lo llevó. Fue el 12 de 

mayo de 2009. 

Su  canción  inédita  e  irrecuperable  tenía  un  aire  Lynyrd 

Skynyrd. Sí, un punto de rock americano sureño. La letra, 

ese  campo  de  batalla  en  el  que  Antonio  tantas  veces  se 

perdía -al componer-, ese campo del que tantas veces sa-

lió  triunfante  -al  editar-,  era  una  mirada  hacia  atrás.  Así 

se cerraba: 

Hasta aquí he llegado / Desde aquí he partido / Un cami-

no sin descanso que buscó donde nacer / Antes de haber 

nacido. 

Sólo la tocó una vez en directo. Fue en su última gira, en 

el Café Antzokia de Bilbao, el 28 de marzo de 2009. Los 
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conciertos se grababan con la idea de editar un disco más 

adelante. Incorporaría seis temas nuevos que grabaría en 

directo. Antes de haber nacido era el primero de esa serie. 

"Malfunction", fue el maldito mensaje que escupió el or-

denador  en  el  que  se  grababan  las  pistas.  Un  fallo  del 

sistema  se  comió  la  canción.  "Bueno,  ya  la  grabaremos 

otro día", pensaron todos. Ese otro día nunca llegó. El 20 

de abril, Antonio ingresaba en el hospital Puerta de Hie-

rro de Madrid. 

De  su  canción  perdida,  esa  de  final  tan  Antonio  Vega, 

queda un manuscrito de puño y letra del autor y un vídeo 

de mala calidad colgado en You Tube: dura apenas veinte 

segundos y se oye mal. Es lo que queda. "Esa canción era 

como un testamento", explica Basilio Martí, su compañe-

ro  de  fatigas  musicales  durante  18  años,  su  pianista,  su 

álter ego en el local de ensayo, su gran amigo. 

El autor de La chica de ayer, ese himno de los ochenta, 

vivía  momentos  dulces  cuando  se  presentó  la  enferme-

dad.  Estaba  en  fase  de  hiperactividad  laboral.  Se  estaba 

construyendo un estudio de grabación en su casa de Cer-

cedilla.  Literal:  el  que  llegaba  allí  se  lo  podía  encontrar 

con las manos encaladas, rodeado de materiales compra-

dos  a  granel  en  Leroy  Merlín.  Antonio  Vega  era  así,  le 

daba por hacerse un estudio y no paraba hasta que se lo 

hacía. No llegó a estrenarlo. La insonorización, eso sí, la 

sacó adelante. Con sus manos. 

Estaba en una racha en que tocaba la guitarra diez horas 

al día. Había vuelto a tomar clases con un profesor para 

seguir avanzando, seguía explorando las posibilidades de 

ese instrumento que ya dominaba pero que nunca se ter-

mina de dominar. Los pocos privilegiados que asistieron 

el 21 de febrero a su actuación en la sala barcelonesa Luz 

de Gas, uno de sus últimos conciertos, vieron a un artista 
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en estado de gracia, al artista que él siempre quiso ser, al 

que por momentos fue. 

Llegan  días  en  que  su  obra  será  reivindicada.  Las  fotos 

que este reportaje ofrece en primicia son el único material 

inédito  que  contiene  Antonio  Vega,  obras  completas,  la 

edición que el martes se pone a la venta y que reúne once 

cedés con todas las canciones del autor de El sitio de mi 

recreo. Están las que hizo con Nacha Pop, su grupo de los 

ochenta,  y  las  que  hizo  en  solitario;  más  un  DVD  y  un 

libro de 120 páginas con texto del periodista Jesús Ordo-

vás.  Además,  Lunwerg  edita  el  mismo  día  Mis  cuatro 

estaciones,  biografía  firmada  por  Bosco  Ussía,  fruto  de 

cincuenta horas de entrevistas grabadas. Y el 10 de abril 

será la fecha en la que la aristocracia del pop rock espa-

ñol cante las canciones de Antonio Vega en el Palacio de 

los Deportes, un evento que ya está organizando su her-

mano Carlos. 

"Era  un  fenómeno  en  todo  lo  que  hacía",  cuenta  Carlos 

frente a las fotos del álbum familiar. "Físicamente, era un 

superdotado. Intelectualmente, también". En sus años de 

infancia  ganó  campeonatos  de  salto  de  longitud,  hacía 

taekwondo,  alpinismo,  todo  se  le  daba  bien.  Era  guapo, 

listo, fuerte. Lo tenía todo. Cuando acabó sus estudios en 

el Liceo Francés emprendió varias carreras: arquitectura, 

sociología,  físicas;  también  quiso  ser  piloto  de  aviones. 

Todo lo dejó a medio camino, la guitarra podía más. En 

unas  pruebas  psicológicas  que  realizó  por  indicación  de 

sus padres en esos años de dudas, hizo un test de inteli-

gencia.  Sacó  un  168,  cuenta  su  hermano.  "Es  el  mismo 

coeficiente que el de Einstein", subraya sentado en el sa-

lón de su casa Bosco Ussía, biógrafo de Antonio Vega. El 

psiquiatra  autor  del  test  nunca  había  tenido  una  puntua-

ción tan alta entre sus manos. Le dijo a Mari Luz, madre 
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de  Antonio:  "No  te  felicito  porque  estos  chicos  suelen 

salir muy conflictivos". 

Antonio  Vega  vivió  deprisa.  A  salto  de  mata.  Intensa-

mente.  Era  un  hombre  apasionado,  excesivo.  Cuando 

algo se cruzaba en su camino y le gustaba, no había lími-

tes. Tendría unos 17 años cuando, una tarde, su hermano 

Carlos  se  lo  encontró  vestido  con  su  flamante  nuevo 

equipo de alpinismo para condiciones extremas, coronan-

do el armario de casa; los mosquetones aún clavados en 

la  madera  recia  de  aquel  armario  y  Antonio,  allí  arriba, 

coronando su montaña imposible. "Se volcaba en todo lo 

que  le  aportaba  algo  y  lo  exprimía  al  máximo",  explica 

Carlos,  "se  entregaba  a  sus  causas  de  forma  vehemente. 

Con las drogas, igual". 

La  guitarra  se  hizo  obsesión.  No  quería  estudiar,  quería 

tocar, tocar y tocar. Formó su grupo Nacha Pop, a finales 

de  los  setenta,  junto  a  su  primo  Nacho.  En  esos  años 

compuso  la  canción  a  la  que  quedó  encadenado  de  por 

vida, La chica de ayer. La odió durante años y años, pero 

al final, se acabó reconciliando de algún modo con ella. 

El  que  fue  himno  de  toda  una  generación  le  reportó  la 

mitad del total de sus derechos de autor. 

El problema surgió cuando lo que se cruzó en su camino 

fue la heroína. Fue en un Seat 127 atiborrado de amigos, 

camino  de  El  Escorial,  a  finales  de  los  años  setenta.  Lo 

cuenta Bosco Ussía, su biógrafo. Como hombre excesivo 

y apasionado que era, se entregó al viaje con fruición. La 

heroína  era  una  recién  llegada,  faltaba  información.  Al-

gunos  decidieron  probarla,  otros  no.  Vega  fue  de  los 

primeros. Heroína, la mujer del héroe. No podía ser mala. 

"Antonio  tenía  todo  a  su  favor,  pero  eligió  esa  opción", 

dice Bosco Ussía, intentando explicar por qué Vega, chi-

co de familia acomodada y con todas las armas culturales 

precisas, se enganchó. "Si eres una persona con su talento 
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y su sensibilidad, te puedes enamorar del caballo. Es algo 

que también te da, no sólo te quita". 

El  Antonio  Vega  en  solitario  nace  en  el  seno  de  Nacha 

Pop.  Juan  Tomás  Tello,  director  artístico  de  Globome-

diamúsica que trabajó cinco años codo con codo con él, 

sitúa  el  nacimiento  del  gran  Antonio  Vega  en  1984, 

cuando  edita  Una  décima  de  segundo,  canción  que  da 

título al cuarto álbum de la banda. La fascinación por la 

física, por las matemáticas, por el cosmos, se traduce en 

versos emocionantes. El poeta preciso, el alquimista mi-

nucioso  y  perfeccionista  con  sus  textos,  entra  en  estado 

de  gracia.  En  apenas  cuatro  años  llegan  algunas  de  sus 

mejores  canciones,  aún  como  integrante  de  Nacha  Pop: 

en  1987  firma  Lucha  de  gigantes,  tema  dedicado  a  la 

heroína, según cuenta la que fue su compañera durante 18 

años, Teresa. En 1993, ya en solitario, llega El sitio de mi 

recreo, pieza de referencia, melancolía pura. 

Teresa  recuerda  perfectamente  el  día  que  la  compuso. 

Fue en Ibiza. Estaban pasando unos días con unos amigos 

en una cabaña de madera. Salieron todos a dar una vuelta 

por la tarde, pero Antonio se quedó en la cabaña. Estaba 

malo. Le había dado por las ensaimadas y, como siempre, 

no  había término medio,  se había zampado  nueve  en  un 

día.  "Era  compulsivo  con  todo,  ya  fuera  con  los  bollos, 

con la fotografía o con lo que le diera", recuerda Teresa 

en conversación telefónica desde un pueblecito de Vizca-

ya,  el  lugar  al  que  se  retiró  cuando  consiguió 

desengancharse de la heroína y desengancharse de Anto-

nio. Cayó la tarde y regresaron todos a la cabaña. Según 

entraron, Antonio les dijo: "Mirad lo que acabo de sacar". 

Agarró la guitarra y se puso a tocar El sitio de mi recreo 

de  arriba  abajo,  letra  y  música,  clavada.  "Estaba  tocado 

por una varita mágica", dice Teresa. "Era muy estudioso, 
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muy  inquieto.  No  era  normal,  era  un  genio.  Tenía  una 

capacidad de absorber información impresionante". 

Teresa rememora las noches de Antonio estudiando ma-

nuales  de  química,  de  matemáticas;  eso  le  gustaba  leer, 

pasaba  de  las  novelas.  Teresa  Lloret  compartió  18  años 

de su vida con él, se casaron en 1989. Ahora vive en el 

campo, alejada del mundanal ruido, está limpia. Dice que 

desde que no se pone, no pinta, ni dibuja. Pero que quiere 

volver a pintar, que va a volver a pintar. 

Algunas  de  las  mejores  canciones  de  Vega  salieron  del 

tirón, no era lo habitual. "La música le brotaba, pero las 

palabras  las  tenía  que  trabajar  duro",  dice  Juan  Tomás 

Tello, que entre 2000 y 2005 fue el hombre que se encar-

gaba  de  que  Antonio  compusiera,  tocara  y  grabara,  el 

enlace  artístico  entre  la  discográfica  EMI,  y  el  músico. 

"No le gustaba escribir tonterías, daba vueltas a las letras 

y por eso le costaba acabar los discos", cuenta. Se dejaba 

llevar por ti, otro clásico, nació en una noche en su casa 

de  Soto  del  Real.  Fue  una  noche  dos  por  uno:  llegó 

acompañada de Lo mejor de nuestra vida. 

Sus cualidades de intérprete no dejaron de mejorar. Des-

cubrió  que  cantando  canciones  de  otros,  crecía.  No  hay 

más  que  escuchar  el  estremecedor  Romance  de  curro  el 

palmo, canción de Serrat, en su boca. Su faceta de guita-

rrista quedó oscurecida por sus dotes como compositor y 

cantante. Pero lo cierto es que era muy creativo. Muchas 

noches de actuación, acababa en el camerino explicando 

a  músicos  que  se  le  acercaban  los  acordes  que  utilizaba 

en sus temas: los que intentaban reproducir sus canciones 

se volvían locos. 

Y todo porque Antonio Vega cambiaba la afinación de la 

guitarra. Pero no la cambiaba por afinaciones convencio-
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nales.  Experimentaba.  Sus  afinaciones  abiertas  en  Mi  y 

La menor séptima cargaban sus arpegios de poesía. 

Los  que  estuvieron  cerca  de  él  lo  describen  como  un 

hombre en las antípodas de esa etiqueta que le colgaron 

con aquel disco que salió en 1994, Ese chico triste y soli-

tario,  un  álbum  recopilatorio  editado  sin  consultarle  que 

le daba por acabado, que le enterraba en vida, una juga-

rreta que nunca perdonó a la compañía discográfica. Los 

agoreros  anticiparon  su  muerte  una  y  mil  veces  por  esa 

vida  a  salto  de  mata  que  llevaba,  esclavizado  por  la 

heroína, siempre al límite, deambulando de hotel en hotel 

durante  años.  Basilio  Martí  describe  la  existencia  de  su 

amigo: "Toda su vida era pura improvisación". Teresa, su 

ex pareja, es aún más gráfica: "Yo abandoné esa vida de 

Camel Trophy. Él ha sido coherente hasta el final: 'Esto 

es lo que me gusta y es lo que quiero hacer". 

La vida de Antonio Vega está jalonada de episodios tre-

mendos  y  de  momentos  surrealistas.  Su  existencia  fue 

una  aventura  diaria,  como  la  de  cualquier  persona  que 

cada día debe buscarse la vida para conseguir una dosis. 

Hubo incendios en hoteles y en casas; detenciones surrea-

listas en comisaría; incluso un tiroteo en Euskadi, entre la 

policía y unos presuntos etarras, del que se salvó escon-

diéndose debajo del coche. 

"Nunca  fue  un  chico  triste",  cuenta  su  hermano  Carlos, 

"era un ganso, tenía un sentido del humor muy fino, muy 

irónico". "Era un cachondo", agrega Bosco Ussía, su bió-

grafo.  "Era  un  superclase,  un  seductor  nato",  dice  Juan 

Tomás Tello. "Enamoraba tanto a hombres como a muje-

res",  cuenta  Teresa,  "quienes  le  conocían  se  quedaban 

locos con él, a pesar de que él no cuidaba demasiado las 

relaciones con los demás". 
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La  muerte  de  Marga,  la  mujer  que  le  apoyó  y  condujo 

durante  siete  años,  gran  amor  que  se  gestó  en  la  graba-

ción de Anatomía de una ola, fue el último gran palo para 

Vega. Sucedió en 2004. Vega entró en crisis. Padeció una 

tuberculosis.  Basilio  Martí  consiguió  rescatarle  con  una 

idea:  dedicarle  a  Marga  el  siguiente  disco.  "Se  puso  a 

trabajar  frenéticamente",  cuenta  Martí.  Así  surgió  3.000 

noches  con  Marga,  su  última  entrega.  Basilio  Martí  se 

pone  de  pie  y  describe  la  trayectoria  de  un  avión  en  as-

censo: eso es lo que le ocurrió a Antonio Vega a raíz del 

disco para Marga. Se produjo un clic. Se involucró cada 

vez más en la música. Tocar, tocar y tocar. Mejorar. Re-

cibir clases. Construir el estudio. 

El 21 de febrero, Basilio Martí se sentó frente a un piano 

de cola, en la sala Luz de gas, de Barcelona, junto a An-

tonio.  Fue  el  último  concierto  que  ofrecieron  a  dúo. 

Antonio estaba iluminado. Aparcó un poco la guitarra, se 

dedicó  a  interpretar.  Muchas  letras,  las  recitó.  Cargó  las 

canciones  de  silencios.  Cambió  melodías.  Interpretó  co-

mo  nunca.  "Fue  un  concierto  mágico,  misterioso,  nunca 

se  me  olvidará",  dice  Martí.  "Estaba  más  maduro  que 

nunca". 

El fallecimiento llegó el 12 de mayo. Pocos días después, 

cuando Basilio Martí empezó a rebuscar entre los papeles 

de  Antonio,  encontró  una  nota  manuscrita:  "Barcelona. 

Luz de Gas", escribía Antonio Vega. "Le han puesto un 

piano  de  cola  a  Basilio.  Un  concierto  que  jamás  olvida-

ré". 

'Antes de haber nacido', la canción perdida 

Antes de haber nacido es una canción que Antonio Vega 

sólo tocó una vez en directo, en Bilbao, el 28 de marzo de 

2009. Se grabó, pero un fallo del ordenador la hizo des-
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aparecer. Queda este manuscrito, escrito por él de puño y 

letra: 

Lejos donde no llega la voz / Rebota el eco de una ima-

gen  muda  /  El  amanecer,  con  la  niebla  del  recuerdo 

confundido / Me atrapa y lanza a un viaje veloz 

Acercándome al calor de la estrella que persigo / Cuando 

la  noche  sólo  era  el  día  oscurecido  /  No  existía  el  dolor 

amargo del vencido / Cuando vivir no era privilegio res-

tringido / yo podía ser feliz sin ser el elegido / Hasta aquí 

he llegado / desde aquí he partido / un camino sin descan-

so que buscó donde nacer / Antes de haber nacido. 

 

50 horas con Antonio Vega 

El escritor Juan Bosco publica la biografía en la que tra-

bajaba con el cantante antes de fallecer  

EL PAIS. LINO PORTELA - Madrid - 03/12/2009  

Hay muchas cosas sobre el cantante Antonio Vega, falle-

cido hace siete meses, qué sólo los más íntimos conocían. 

Como  su  pasión  por  las  motos.  Lo  cuenta  Juan  Bosco 

Ussía, de 33 años, escritor y amigo de uno de los grandes 

talentos musicales del pop español. "Una noche, a las tres 

de  la  madrugada,  Antonio  y  yo  nos  fuimos  a  probar  la 

moto  que  acaba  de  comprarme.  Una  Harley  Davidson 

883. Creí que iríamos a dar una vuelta a la manzana pero 

acabamos más allá de El Escorial, a una hora y media de 

Madrid. A los pocos días él se compró otra moto". 

Bosco asegura que Vega no era ese "chico triste y solita-

rio"  que  parecía,  sino  un  tipo  divertido  y  con  un  humor 

muy fino. Lo sabe bien porque durante cuatro años músi-

co y escritor se sentaron juntos con una grabadora de por 

medio para escribir lo que Antonio quería que fuesen sus 
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memorias. Esas reuniones se han materializado ahora en 

el libro Antonio Vega. Mis cuatro estaciones que ayer se 

presentó en la sala Clamores. 

Sobre el mismo pequeño escenario donde Antonio Vega 

dio  decenas  de  conciertos,  Bosco  recordó  anoche  un  di-

vertido  encuentro  en  los  camerinos  de  un  concierto. 

"Cuando entré, Antonio estaba afeitándose. Se había cor-

tado  varias  veces  y  se  había  puesto  en  la  cara  unos 

papelitos  para  cortar  la  hemorragia.  '¿Qué,  Antonio? 

¿Hilando fino?', le pregunté de broma. 'No. Hilario Pino', 

me respondió. Te dejaba roto". 

La teoría del Antonio divertido e irónico también la con-

firma  el  cantante  Antonio  Carmona.  "Tenía  un  arte  que 

parecía gaditano", decía ayer el ex Ketama que acudió a 

la presentación. "Tenía unas caídas buenísimas. Además, 

estar a su lado era como vivir una aventura. Lo mismo se 

ponía  a  desmontar  una  moto  que  a  componer  una  can-

ción". 

Dividido  en  las  cuatro  estaciones,  el  libro,  arranca  en  la 

primavera de 2004 cuando Bosco y Antonio Vega se co-

nocieron.  "Fue  en  la  despedida  de  Ketama",  recuerda  el 

autor. "Para mí fue un sueño conocerle. Esa tarde acaba-

mos  hablando  de  cosas  intrascendentes  y  riéndonos 

mucho".  La segunda parte,  el verano,  recoge  los  recuer-

dos de los años ochenta; el otoño se centra en los noventa 

y el invierno en su infancia. En el libro se incluyen tam-

bién  manuscritos  de  canciones  y  fotos  familiares  e 

inéditas como la de un jovencísimo Vega jurando la ban-

dera preconstitucional en sus años de mili. 

A la presentación acudió también Carlos Vega, hermano 

de  Antonio,  que,  sin  acritud,  quiso  puntualizar  las  pala-

bras,  incluidas  en el  libro, no demasiado  agradables que 

Antonio  dedica  a  su  primo  Nacho  García  Vegas,  con 
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quién formó los imprescindibles Nacha Pop. "Se hicieron 

en un momento en el que estaban distanciados", dijo Car-

los Vega. "Estoy seguro de que ahora mismo no pensaría 

ni diría lo mismo". Lo cierto es que Nacho García Vegas 

no apareció anoche por la presentación. 

Sí lo hicieron los componentes del grupo que solía acom-

pañar  en  directo  a  Antonio  Vega.  La  banda  tocó  varios 

temas  de  esos  que  ponen  la  carne  de  gallina  pero  a  los 

que le faltaba la voz del genio al frente. Mientras, Bosco 

imaginaba lo que pasaría si Antonio Vega hubiese podido 

ver  el  libro  terminado:  "Seguro  que  diría:  'Es  total'.  Era 

una expresión muy suya". 

 

Un minucioso escultor  

ABC. DAVID VILLANUEVA*, 22-11-09 

Se partió la piedra y descubrió un anguloso diamante en 

bruto que sus propias inquietudes artísticas y sensibilidad 

fueron  puliendo,  como  el  escultor  minucioso  que  retoca 

su obra. Decidió no limar las aristas de esa vida extrema, 

banalizada  por  algunos  como  un  lado  oscuro  que  lo  ab-

sorbiera todo. El caso es que nos embrujó con ese poder 

de  atracción  de  aquellos  que  juegan  en  otro  tablero  con 

reglas desconocidas, fue idealizado por doquier y dio ori-

gen a múltiples falsas leyendas de tristes solitarios. 

Antonio Vega se fue sin querer, hace algunos meses ya; 

ni  la  varita de  su  hada  madrina  pudo frenar los estragos 

de su enfermedad, fulminante como los idus de marzo. Y 

se fue haciendo ruido, a través de las páginas de cultura 

de los diarios, que le rindieron sentido homenaje; de sus 

compañeros de profesión y de la aclamación popular que, 

desde su perplejidad, sentía que se iba algo irrepetible. 
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Con  los  dedos  de  una  mano  contamos  a  los  músicos  de 

este país con carreras de más de treinta años, con un solo 

dedo podemos señalar a quien sumó a sus dotes interpre-

tativas  la  singularidad  de  sus  composiciones.  Con  voz 

cavernosa  y  agudos  de  impecable  afinación,  amansados 

por su cálido timbre, maestro de su guitarra, nadie trans-

mitió  tanta  intensidad  desde  un  escenario,  nadie  se  coló 

con tanta impunidad en el salón de casa. 

Sus canciones son hoy herencia de todos, se estudian en 

los  colegios,  suenan  diariamente  en  la  radio,  envejecen 

bien,  como  el  buen  vino.  Y  como  esos  actores  que  van 

consiguiendo papeles protagonistas según se les arruga el 

rostro,  se van  sumando  a  los  repertorios de artistas  ven-

dedores  que  siempre  le  admiraron.  Lo  más  importante: 

siguen siendo fuente de inspiración para toda una cohorte 

de artistas más jóvenes cuya propia creación mal tendría 

lugar si no fuera por el poso que heredó de estas joyas. 

Canciones  que  existen  porque  tienen  algo  que  decir,  tan 

obvio como inhabitual. 

Editor (*) 

 

Antonio Vega: el orden dentro del caos 

EL  CONFIDENCIAL  MUSICAL    J.  Carlos  Suárez.    

18/02/2010 

A finales del pasado mes de Noviembre los seguidores de 

Antonio Vega recibieron -¡por una vez!- dos grandes no-

ticias:  por  un  lado,  la  publicación  de  las  tan  ansiadas 

“memorias”  de  Antonio,  a  cargo  de  Bosco  Ussía  (autor 

de  la  biografía  de  Ketama),  apropiadamente  tituladas 

“Mis  cuatro  estaciones”.  Por  el  otro,  la  edición  limitada 

de sus “obras completas” (10 cd´s y 1 dvd): dos tesoros 
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para saborear sutilmente, poco a poco, sin prisas ni ago-

bios: tal cual era Antonio.  

Casi cuatro meses más tarde de la publicación, las memo-

rias  de  Antonio  se  antojan,  cuanto  menos,  reveladoras. 

Lujosamente  presentadas  -contienen  varios  manuscritos 

del propio artista, fotos inéditas, set list, etc…,- lo verda-

deramente  interesante  de  estas  memorias  son  las  cálidas 

conversaciones  que  Juan  Bosco  mantuvo  con  Vega  a  lo 

largo de varios años. Estas íntimas charlas nos descubren 

a un artista introvertido a veces, sí, pero también dibujan 

el retrato de un ser cálido, cercano y divertido - ¡sí, Anto-

nio  tenía  sentido  del  humor,  ya  está  bien  de  mostrarle 

solamente como un ser inadaptado y triste!.  

Si bien es cierto que “Antonio Vega: mis cuatro estacio-

nes” no descubre apenas nada nuevo para los verdaderos 

seguidores del artista, sí es una obra que sirve, sobre to-

do, para desmitificar entre el gran público la creencia de 

que  Antonio  siempre  fue  un  ser  atormentado  la  mayor 

parte de su vida. Aquí, Bosco Ussía nos muestra los cla-

ros  y  oscuros  de  Vega  sin  tapujos,  y  contiene  varias 

conversaciones  muy  divertidas  y  entrañables  en  las  que 

Antonio  desliza  su  agudo  sentido  del  humor  (especial-

mente  cuando  recuerda  sus  primeras  grabaciones  con 

Nacha Pop o sus años de mili).  

Llama  especialmente  la  atención  el  ser  caótico  que  era 

Vega  en  su  vida  cotidiana:  imposible  contactar  vía  tele-

fónica o quedar con él a una hora exacta, enamorado de 

los animales - llegó a tener a la vez nada menos que ¡43! 

gatos y 3 perros-, pero que sin embargo, al crear música, 

se transformaba inexplicablemente en un ser ordenado y 

minucioso, sobre todo a la hora de componer. Su amistad 

sincera con su teclista de más de 20 años – el gran Basilio 

Martí-,  sus  obsesiones  varias  (desde  la  astronomía  y  la 

física hasta los ensayos cortos, como el que dio forma al 
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disco “De un lugar perdido”, titulado “La leyenda de los 

hombres”)  o  las  tensas  relaciones  que  mantenía  con  su 

primo Nacho G. Vega también son llamativas.  

En  las  charlas,  Vega  desgrana  capítulos  de  su  vida  con 

cierta ironía (especialmente aquel en el que comenta que 

mucha  gente  lleva  “décadas”  dándolo  por  muerto),  las 

malditas  drogas  (espeluznante  el  relato  que  hace  de  la 

grabación  de  “Océano  de  Sol”  en  Londres,  y  cómo  se 

enganchó  a  un  jarabe  para  olvidarse  de  la  heroína);  sus 

recuerdos de infancia o su vida tras la muerte de su que-

rida  Marga.  En  definitiva,  una  aproximación  muy 

recomendable para el gran público hacia la figura de un 

personaje que tiene más aristas de las que a priori se pu-

diese pensar.  

La  caja  “obras  completas”  recoge  todas  las  canciones 

escritas  por  Antonio  con  Nacha  Pop  en  dos  cedés,  ade-

más de sus obras en solitario – incluye también el disco 

“Escapadas” ampliado, además del álbum homenaje “Ese 

chico triste y solitario”-, y un dvd con el concierto básico 

del año 2002, junto a varios videoclips. Aunque no aporta 

nada  nuevo  para  los  seguidores  acérrimos  de  Antonio 

(¿Por qué diablos si la caja se llama “obras completas” no 

incluye el recopilatorio de 1992 “El sitio de mi recreo”, o 

los  directos  que  publicó  junto  a  Nacha  Pop?),  sí  se  pre-

senta  como  una  buena  oportunidad  para  tener  reunida 

toda  la  obra  del  que  probablemente  ha  sido  el  mejor 

compositor  en  castellano  desde  la  movida  madrileña. 

Además, el libro de Jesús Ordovás que acompaña la caja 

–que  incluye  además  todas  las  deliciosas  letras  de  cada 

uno de los álbumes- es perfecto para aquellos menos ini-

ciados en su música (aunque se echa en falta alguna foto 

de Antonio con Nacha Pop).  

“No me iré mañana”-su primer disco tras la disolución de 

la banda- es, para muchos, uno de los mejores álbumes de 
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la  historia del  pop  en  castellano.  El propio  Vega  admite 

en  sus  memorias  que  es  su  debilidad,  y  quizás  su  mejor 

obra. No es de extrañar, pues contiene algunas canciones 

enormes:  desde  el  trallazo  pop  de  “Esperando  Nada”- 

¡tremendo  solo  de  guitarra  de  Manuel  Rodríguez!-  ,  pa-

sando por la enorme sensibilidad de “Se dejaba llevar por 

ti”,  “Háblame  a  los  ojos”  o  “Tesoros”,  el  álbum  destila 

una delicadeza y una exquisitez a la hora de trabajar los 

textos muy inusual en el pop español.  

Antonio siempre tuvo un tren de vida cuanto menos “pe-

culiar”,  y  su  ritmo  de  composición  es  buena  prueba  de 

ello. De 1991 a 2009 publicó tan sólo 5 discos de estudio 

con composiciones originales (aunque el álbum “básico” 

incluía  dos  temas  nuevos  de  estudio).  Ninguno  de  estos 

discos sobrepasa las 10 canciones, y alguno contiene uno 

o dos temas instrumentales “de relleno”. Una producción 

“escasa” para casi 20 años de trabajo, sí, pero perdonable 

por  su  tremenda  calidad.  Podemos  afirmar,  sin  temor  a 

equivocarnos,  que  esos  cinco  discos  contienen  varias  de 

las  mejores  canciones  en  castellano  de  las  últimas  dos 

décadas. Así se explica que cada publicación de Antonio 

se celebrase como un auténtico acontecimiento entre sus 

fans (por no hablar de sus conciertos, en los que se le pro-

fesaba un silencio y un respeto casi reverencial).  

“Océano  de  Sol”,  publicado  en  1994,  fue  grabado  ínte-

gramente en Inglaterra en una época en la que Antonio ya 

estaba de lleno metido en las drogas duras, y pasando por 

un momento vital importante -a punto de separarse de su 

primera esposa, Teresa-. El álbum es, de nuevo, excelen-

te,  y  aunque  no  alcanza  el  nivel  global  de  “No  me  iré 

mañana”,  contiene  varios  temas  por  los  que  “mataría” 

cualquier  otro  grupo  o  compositor  coetáneo:  desde  “El 

sitio  de  mi  recreo”  a  “Elixir  de  juventud”,  pasando  por 
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“Palabras”  o  la  canción  que  da  título  al  disco,  de  nuevo 

melodías enormes y textos trabajadísimos.  

Antonio publica en 1998 su obra más madura, “Anatomía 

de una ola”. Un álbum lleno de matices y, cómo no, tex-

tos  escalofriantes.  El  disco  es  fantástico  de  principio  a 

fin; rebosa delicadas sonoridades en los temas más tran-

quilos,  (“Murmullo  de  tus  manos”,  “La  hora  del 

crepúsculo”  “Ángel  caído”)  y  tremendas  guitarras  en 

otros  (“Océano  de  sol”,  “Como  la  lluvia  al  sol”,  “Mi 

hogar  en  cualquier  sitio”).  Escuchar  hoy  en  día  “Tuve 

que correr” -una canción perfecta de principio a fin- pone 

los pelos de punta igual que la primera vez: puro Antonio 

Vega de principio a fin.  

En 2001 Antonio vivía un buen momento. Había conoci-

do  a  la  mujer  de  su  vida  -Margarita  del  Río-  unos  años 

antes, y junto a ella firmaría algunos textos para su disco 

“De un lugar perdido”. Contando con una banda de lujo – 

el gran Carlos Raya y Nacho Béjar a las guitarras, su in-

separable Basilio Martí a los teclados o Ángel Crespo a la 

batería- el álbum respira, de principio a fin, unas ganas de 

vivir y un empuje inusual para lo que Antonio nos tenía 

acostumbrado.  Desde  el  single  “Estaciones”  hasta  “Ser 

un  chaval”,  pasando  por  “Para  bien  y  para  mal”-

compuesta  por  Béjar-  o  “Seda  y  hierro”,  “De  un  lugar 

perdido” tan sólo peca de ser algo corto (9 temas, uno de 

ellos instrumental).  

Hay dos facetas de Antonio que también deben ser resal-

tadas  y  reivindicadas.  Reconocido  como  compositor  –

especialmente letrista-, su faceta como guitarrista siempre 

estuvo  ensombrecida  por  esta  virtud.  Y  sería  un  gran 

error dejar de reconocer que Antonio fue un virtuoso de 

las  seis  cuerdas,  hasta  el  punto  de  centrarse  los  últimos 

años de su vida en el estudio de este instrumento. Su ni-

vel  vocal  fue  mucho  más  reconocido  y  valorado  por  el 
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gran público, sobre todo a raíz de la publicación de “Es-

capadas”, su disco de versiones de otros artistas y duetos 

varios.  

“3000 noches con Marga” fue su último álbum. Publica-

do  tras  la  muerte  de  su  compañera  en  2005,  el  disco 

refleja ese acercamiento de Antonio al mundo de la guita-

rra eléctrica; las canciones presentan nuevas estructuras - 

más música, menos texto- y Antonio se ocupa del 90 % 

de los instrumentos: guitarras, bajos, teclados. Un autén-

tico tour de force con emotivas canciones para Margarita 

-“Ángel  de  Orión”,  “Te  espero”-;  ecos  de  Nacha  Pop  -

“Pasa  el  otoño”-;  toques  jazz  –“Cada  sombra  en  la  pa-

red”-  o  ecos  rock  de  los  70  –“Caminos  infinitos”, 

“Pueblos blancos”-. Un digno y emotivo testamento mu-

sical para Vega, sin lugar a dudas.  

“Antonio Vega: mis cuatro estaciones” y “Antonio Vega: 

Obras completas” se disfrutan juntos o por separado; da 

lo  mismo.  Ambos  trabajos  reflejan  por  igual  el  alma  de 

un músico extremadamente sensible y emotivo, lleno de 

arte y de magia por igual; lleno de orden, pero dentro del 

caos.  Ahora  sólo  queda  esperar  a  que  se  publiquen  los 

últimos  directos  de  Antonio,  en  los  que  ya  trabajan  su 

hermano Carlos y Basilio Martí. Hasta entonces, sólo nos 

queda  disfrutar  de  su  magia  y  darle,  allí  donde  esté,  las 

gracias  por  haber  sido  el  creador  de  algunas  de  las  más 

bellas canciones que se han hecho en España en los últi-

mos 30 años.  

J. Carlos Suárez es Licenciado en Historia y Ciencias de 

la Música (Musicología) por la Universidad de Oviedo y 

actualmente  trabaja  como  profesor  de  música  de  Ense-

ñanza Secundaria Obligatoria en León. 
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ENTREVISTAS 

 

Nacha Pop: Emoción a flor de piel 

LADIS MONTES. Ruta 66. Noviembre de 1985  

Un  caso  sin  precedentes  en  la  peculiar  galería  del  pop 

español. Seis años de trayectoria ininterrumpida y tenaz, 

y  otros  tantos  discos  íntegros  a  carta  cabal,  hacen  de 

NACHA  POP  un  modelo  ejemplar  a  tomar  en  cuenta. 

Fieles a sus principios, firmes contra viento y marea, con-

secuentes  con  sus  posturas,  Antonio,  Nacho,  Carlos  y 

Ñete han logrado llegar a 1985 sin que las modas ni los 

contratiempos hayan podido resquebrajar su sano espíritu 

de  “banda  de  rock”.  LADIS  MONTES  les  entrevista  a 

propósito  de  todo  esto  y  muchas  cosas  más,  entre  ellas 

ese  nuevo  LP  que  acaban  de  publicar.  La  velocidad  del 

tiempo ya no tiene misterios para ellos.  

En muchas ocasiones, tanto aquí como en le extranjero, la 

creatividad  musical  de  solistas  y  grupos  se  ve  condicio-

nada  por  los  corsés  de  las  modas  imperantes  en  un 

momento dado. Modas que cambian con notable rapidez 

debido principalmente a la necesidad que el mercado mu-

sical tiene de engullir novedades de temporada, a lo cual 

ayuda  tanto  el  montaje  industrial  como  los  propios  me-

dios de comunicación.  

Así, en poco más de siete u ocho años hemos visto pasar 

hasta cinco maneras diferentes de hacer cosas; si lo pen-

samos  fríamente  esta  carrera  al  éxito  es  una  auténtica 
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locura y quien no sea responsable en mayor o menor me-

dida que tire la primera piedra : hemos encumbrado en el 

estrellato a gente por un solo disco o una única gira para 

poco después (meses en realidad) olvidarles y hacer que 

ocupe el lugar vacante otro artista que no tiene tampoco 

mucha posibilidades de permanencia en nuestro favor.  

Pero  la  grandeza  del  pop  o  del  rock  está  (aparte  de  en 

otros sitios) en que también es posible el mantenimiento 

de carreras más prologadas, planteadas no con tanto rui-

do, y que carecen de espectacularidades, pero que al fin y 

al cabo nunca caen en desuso.  

Lo  cierto  es  que  quien  sale  constantemente  en  TV  o  en 

los  papeles  corre  el  peligro  de  acabar  cansando  y  abu-

rriendo  al  más  pintado,  abortando  sus  perspectivas 

futuras. Otros, los que no tienen tanta prisa por entrar en 

el  “paraíso”,  hablan  sólo  cuando  tienen  algo  que  decir, 

sus  intenciones  las  demuestran  en  estudio  o  en  sus  con-

ciertos  y  no  tienen  la  mayor  intención  de  repetirnos  lo 

guapos que son ni lo bien que se lo pasan. Ellos piensan 

la  jugada  antes  de  hacerla  y  al  final  se  les  agradece  su 

presencia.  

Y  es  que  esta  sencillísima  razón  por  la  que  Nacha  Pop 

son importantes. Supervivientes del pop primerizo madri-

leño - el que se iba a comer el mundo - de finales de la 

década se podían dedicar a vivir de las rentas, pero saben 

que el éxito se fundamenta, aquí y en Londres, en el tra-

bajo diario y honesto.  

Los Nacha Pop constituyen un magnífico grupo de gente, 

un  unido  equipo  de  trabajo  dedicado  única  y  exclusiva-

mente a la música que, para bien o para mal, a ellos les 

gusta y sienten. Lo cierto es que ningún aficionado puede 

permitirse  el  lujo  de  ignorar  a  Nacha  Pop:  se  les  puede 

odiar,  se  les  puede  amar,  pero  jamás  despreciar,  y  esto 
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por  dos  razones:  en  primer  lugar  porque  nunca  se  han 

apartado un ápice de la línea que ellos mismos se marca-

ron  en  sus  inicios  (por  ejemplo  su  culto  a  la  guitarra 

eléctrica cuando las modas exigían el predominio obliga-

torio  del  sintetizador).  Y  en  segundo  lugar  los  Nacha 

sobresalen de entre otros grupos por su dominio técnico 

sobre el instrumental y por su aparente facilidad en hacer 

letras  en  español  con  sentido  propio  y  no  parodias  mal 

traducidas de cantantes foráneos.  

Ya sé que en directo los Nacha Pop no son precisamente 

la alegría de la huerta pero prefiero ver grupos como éste, 

parcos en teatralidades y efectos, que otros cuyo plumaje 

sólo oculta su incapacidad para hacer lo que importa: mú-

sica.  

Esto nos lleva a la conclusión de considerar a Nacha Pop 

un fenómeno inusual al ser la antítesis de la full moderni-

lla  aunque  tienen  el  suficiente  cartel  para  codearse  con 

los  chicos  del  éxito.  Han  roto  moldes  en  su  momento, 

contribuyeron  a  iniciar  la  escena  pop  española  tras  las 

épocas del muermo y del sinfonismo, han ido forjándose 

una pseudoleyenda (ya sabes: lo de Canito, lo de Sioux-

sie)  y  de  su  generación  son  los  únicos  que  ni  resultan 

babosos ni han acabado como atracción de music hall de 

tercera clase.  

Después  de  tres  LP’s  y  un  mini-LP  están  apunto  de  pu-

blicar un cuarto que será convenientemente criticado por 

Ignacio  Julià  y,  si  los  hados  les  son  propicios,  pueden 

romper con todo.  

Y aunque se les acuse de ser los niños bonitos de la pren-

sa  musical  (lo  que  no  es  cierto)  lo  importante  es  que 

Nacha  Pop  sólo  necesitan  afinar  sus  guitarras  para  que 

todo vuelva a empezar.  
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-  P Hablemos de la prehistoria de Nacha Pop: ¿Qué fue 

exactamente Uhu Helicopter?  

- Nacho: Era un grupo que formamos en el colegio Carlos 

Pascow, Jaime que luego fue el primer batería de Nacha y 

yo. Verdaderamente no teníamos ninguna calidad ni mu-

sical  ni  interpretativa,  no  era  más  que  el  reflejo  de  una 

inquietud que teníamos en ese momento y el nombre era 

algo así como una broma.  

-    P  Existían  en  Uhu  Helicopter  algunos  de  los  plantea-

mientos luego desarrollados en Nacha Pop?  

- Carlos: No tenía nada que ver. Nos limitábamos a hacer 

versiones de los grupos que más nos gustaban por aquel 

entonces,  no  había  composiciones  propias  y  si  actuába-

mos era de casualidad y en fiestas de colegios.  

-  N:  Quizás  lo  único  a  resaltar  es  cuales  eran  nuestros 

grupos  favoritos  de  entonces.  Hacíamos  versiones  de 

Ramones, Eddie and the Hot Rods y cosas de gente ante-

rior  como  Lynyrd  Skynyrd,  Doobie  Bros.,  etc.  Uhu 

Helicopter no era más que el reflejo de nuestros plantea-

mientos  ideológicos  referidos  a  la  música  que 

escuchábamos.  

-  P ¿Y el estar en el Liceo Francés os influenciaba a la 

hora de tener esos mismos planteamientos ideológicos?  

- N: No, no creo. Lo único en que podía influir el Liceo 

es  en  que  había  un  ambiente  abierto  hacia  todo  lo  que 

venía de fuera y, por otro lado, en que existía una inquie-

tud en cuanto a salir de España para comprar discos, ver 

actuaciones, etc.  

-  P ¿En que momento os transformáis en Nacha Pop?  

-  N:  Fue  cuando  Antonio  empezó  a  interesarse  en  nues-

tras  cosas  yendo  por  nuestro  local  de  ensayo.  Antonio 
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llevaba más tiempo tocando que nosotros y tenía un do-

minio  sobre  su  instrumento  del  que  aún  carecíamos:  en 

esa  época  aprendimos  mucho  de  él.  El  caso  es  que  fue 

entonces cuando empezamos a plantearnos el hacer con-

ciertos  algo  más  serios  tocando  y  sonando  mejor  que 

hasta entonces.  

- P Antonio, ¿y las bandas anteriores en las que estuviste 

eran también con gente de tu colegio?  

-  Antonio:  Sí,  pero  tampoco  nada  serio.  En  realidad  mi 

primer grupo de verdad fue Nacha Pop.  

- P En definitiva todos empezasteis en Nacha.  

- N: En un principio tampoco teníamos en Nacha un plan-

teamiento profesional. Eso vino después por la demanda 

que hubo por parte de gente para que grabásemos las ma-

quetas  y  tal.  En  realidad  el  interés  por  profesionalizarse 

vino de gente ajena al grupo.  

- P Y hasta que habéis podido vivir de esto lo habéis te-

nido que pasar canutas...  

- A: No canutas, pero en un principio fue poco agradeci-

do,  sin  apenas  actuaciones,  te  cuesta  mucho  trabajo 

conseguir equipo, etc.  

- P Entonces os profesionalizáis y empieza vuestra etapa 

en  Hispavox.  ¿Empezaron  los  problemas  enseguida  con 

la casa?  

- A: Nosotros todavía no estábamos muy preparados, no 

sabíamos  exactamente  qué  era  eso  de  trabajar  bajo  un 

contrato y poco a poco fuimos viendo cuales eran los in-

tereses reales de la compañía; de esta manera empezaron 

a producirse los choques ya que sus planteamientos eran 

contrarios  a  la  propia  ideología  del  grupo.  Esto  con  el 

tiempo supuso la ruptura con Hispavox.  
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- P ¿Pagasteis la novatada?  

-  N:  O  la  pagaron  ellos,  depende  de  por  dónde  se  mire. 

Para  un  grupo  que  no  es  profesional  es  muy  fuerte  el 

hecho de meterse en un estudio de grabación; te hace tra-

bajar  por  debajo  de  tus  posibilidades  debido  más  que 

nada a la impresión que causa el darte cuenta de que em-

piezas a grabar de forma seria. Además estaba la falta de 

facilidades  por  parte  de  los  ejecutivos  de  Hispavox  en 

comprender un producto nuevo.  

-  P  Y  para  superar  esta  situación  ¿qué  papel  ha  jugado 

vuestro manager?  

- N: Al principio de estar en Hispavox teníamos otro ma-

nager  con  el  que  apenas  hubo  algo  positivo  a  no  ser  el 

hacer  las  primeras  actuaciones  decentes,  pero  con  mu-

chos malos recuerdos. Luego conocimos a Santiago Cano 

de Roll al año y pico y las cosas cambiaron. Se acercaba 

más a nuestro carácter y nuestra compenetración era per-

fecta, por lo que su apoyo fue total.  

- P Después de Hispavox pasáis por DRO; ¿No tuvisteis 

entonces ofertas de compañías más fuertes?  

- Haberlas, las hubo. Lo que pasa es que nos tuvimos que 

ir  a  DRO  por  una  cuestión  puramente  jurídica  y  hemos 

tenido que esperar a que nuestro contrato terminase para 

poder aceptar una de esas ofertas.  

- P ¿No habéis tenido miedo de fichar por alguien pode-

roso y luego permanecer atados a él?  

- N: Hubiéramos estado atados a Hispavox dos años más 

sino fuera por estas cuestiones jurídicas que nos permitie-

ron  fichar  por  DRO.  Cuando  les  pedimos  la  carta  de 

libertad a los primeros no nos la quisieron dar y tuvimos 

que buscarnos la vida para podernos ir.  
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- P ¿Acabáis precisamente de grabar un LP.  

-  N:  Va  a  salir  dentro  de  nada  con  Polygram,  compañía 

con  la  que  hemos  firmado  un  contrato  beneficioso  para 

ambas partes. Por otro lado no hemos tenido ningún pro-

blema a la hora de irnos a DRO, además de que todos los 

planteamientos con ellos estaban claros.  

-  P  Otra  cosa.  Vosotros  no  dais  la  impresión  externa  de 

ser unas estrellas, parecéis gente normal.  

- N: Bueno, a lo mejor una persona que no quiere dar esa 

imagen  de  luego  lo  tiene  más  fácil  para  serlo.  Nunca 

hemos  ido  de  estrellas  porque  todavía  no  hemos  tenido 

motivos reales para comportarnos así y estamos hartos de 

ver gente que van de eso sin tener motivos tampoco para 

ello. Ese título sólo lo dan los resultados.  

- A: Yo creo que por ejemplo el caso de Alaska es muy 

diferente.  Ella  es  realmente  popular,  pero  yo  no  sé  si 

realmente es una estrella.  

-  N:  Además  Alaska  ejerce  otros  trabajos  distintos  a  los 

meramente musicales, los cuales son facetas que te pue-

den  hacer  mucho  más  famoso.  Nosotros  estamos 

totalmente al margen de este tipo de iniciativas.  

- P En todo caso vuestro trabajo ¿es siempre en equipo?  

- A: Efectivamente en equipo. En el grupo se valora mu-

cho el esfuerzo común, el dar forma global a Nacha Pop 

como unidad de trabajo.  

- P Y tú Carlos, ¿cuándo te has reincorporado?  

- C: Yo estuve fuera todo el año pasado y hace ya tiempo 

que regresé. Me sustituyo Marco que estuvo en una de las 

primeras formaciones de los Zombies.  

- P ¿Nunca habéis tenido intención de cambiar de estilo?  
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- N: Mira, nosotros hemos metido sintetizadores en todos 

nuestros LPs pero siempre dando prioridad a lo que es el 

grupo en sí: dos guitarras, bajo y batería. En el disco que 

está apunto de salir también ocurre esto. Son instrumen-

tos que para nada están descartados en Nacha Pop, pero 

que se usan de distinta manera.  

- P ¿Qué cambios hay en este nuevo disco?  

-  A:  Los  cambios  es  que  se  utilizan  una  serie  de  instru-

mentos  por  primera  vez  y  que  la  producción  está  más 

elaborada, pero siempre dentro de la línea del grupo.  

- N: Antes, cuando preguntabas si alguna vez hemos te-

nido  intención  de  cambiar  de  estilo,  lo  que  pasa  es  que 

nunca lo hemos necesitado: el estilo lo da el hecho de que 

sea Nacha Pop y lo que ocurre es que el abanico de posi-

bilidades se va abriendo cada vez más y más. No es una 

cuestión de cambio de estilo sino que se trata de enfocar 

las  canciones  de  diferente  manera,  una  producción  más 

trabajada y demás.  

- P ¿Os podría condicionar en un momento dado una re-

acción  negativa  y  repentina  del  público  y  de  la  crítica 

hacia vosotros?  

-  N:  Creo  que  sí  puede  influir.  En  nuestro  caso  nunca 

hemos  tenido  tales  reacciones  sino  más  bien  ascensos  y 

descensos de popularidad como reflejo de nuestra presen-

cia en el panorama musical español. Si llevamos un año y 

cuatro  meses  sin  sacar  un  LP  es  lógico  que  no  seamos 

muy  populares  en  este  momento,  porque  si  fuera  así  ya 

seríamos un grupo consagrado de por vida y por ahora se 

supone que no lo somos. Seguro que dentro de 3 meses se 

oirá mucho de Nacha Pop.  

- P ¿Cómo os ha ido la temporada?  
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-  N:  Hasta  mediados  de  agosto  estuvimos  metidos  en  el 

estudio y aunque ya hemos empezado a rodar de nuevo, 

la temporada se supone que empezará dentro de 15 días 

con mucho trabajo: promocionar, radio, TV, prensa, etc.  

- P ¿Proyectos de salir fuera de España?  

- N: Tenemos ilusiones de poder salir con este LP, inclu-

so está planteado para eso.  

- P ¿Contactos?  

- N: Efectivamente hay contactos. Vamos a intentar salir 

de  España por  la  frontera  Europea antes de por la suda-

mericana, aunque ese mercado se supongo más al alcance 

de  la  mano.  Queremos  sin  ser  pretenciosos  desarrollar 

nuestra  carrera  en  el  marco  de  la  escena  que  realmente 

sentimos europea.  

- P Ya os publicaron algo allí, ¿no?  

- N: Sí; Antonio y yo recibimos a veces derechos de auto-

res  con  cifras  muy  graciosas  de  Suiza,  Alemania, 

Inglaterra.  

- ÑT: De Finlandia...  

POPGRAFIA  

Sus seguidores ya deben conocerlos, pero los recién lle-

gados  seguramente  agradecerán  la  siguiente  lista  de 

apetecibles sonidos urbanos. De Madrid, para ser exactos:  

-  “Nacha  Pop”  (Hispavox,  1980):Una  débil  producción 

para  una  serie  de  canciones  que  van  de  lo  soberbio  a  la 

novato. En cualquier caso, cosas como “Chica de ayer”, 

“Déjame algo”, “Miedo al terror”, “Lloviendo en la ciu-

dad”  o  “Nadie  puede  parar”  no  deberían  faltar  en  la 

discoteca de ningún aficionado al pop nacional.  
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-  “Buena  disposición”  (Hispavox,  1982):  Madurez,  sen-

timiento y caña impregnan el segundo disco grande de los 

Nacha:  un  notable  compendio  de  sus  ideas  y  posibilida-

des, de sus experiencias y vivencias, con temas históricos 

como “Tragaluz”, “Visiones”, “Alta tensión”, o la perfec-

ta “Atrás”.  

- “Más números, otras letras” (DRO, 1983): Otra memo-

rable  colección  de  canciones  que  si  no  demuestra 

excesiva evolución con respecto a su pasado, sí nos ofre-

ce  cosas  tan  impagables  como  “Luz  de  cruce”  o  “Sin 

conversación”.  Sin  olvidar  las  nuevas  cotas  alcanzadas 

por  el  huidizo  Antonio  en  “Vidas  Agridulces”  o  “No 

puedo mirar”.  

- “Una décima de segundo” (DRO, 1984): Mini-LP a 45 

r.p.m.  en  el  que  tanto  Nacho  (“Pagas  caro  mi  humor”) 

como  Antonio  (“Una  décima  de  segundo”)  muestran  su 

deseo  de  ir  más  allá,  de  ensanchar  la  fórmula  creada  y 

desarrollada en su obra anterior. Imprescindible.  

- “El sueño / Atrás” (Hispavox, 1981): Un single de co-

leccionista. La cara A no está en ningún LP y merece un 

vistazo (las filigranas de la batería de Ñete al final...); la 

B  es  una  de  las  tres  mejores  canciones  de  Nacha  Pop, 

sino  la  mejor...  Una  esperanza  lenta  que  esperemos  que 

se haga realidad.  

 

ANTONIO VEGA. Perseguidor de sombras  

Amelia Castilla / Luis Galán. Marzo 1988 

Antonio Vega, cantante, compositor y guitarra de Nacha 

Pop,  es  un  treintañero  tímido  y  huidizo.  Sus  seguidores 

aman sus letras y están fascinados por el halo de maldi-

tismo  que  le  rodea.  Él  confiesa  que  hace  vida  casi 

monástica y que la gente que se dedica a la música tiende 
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al desequilibrio. No sale de copas casi nunca. Pasa media 

vida escribiendo y de un tiempo a esta parte ha decidido 

que por sus venas sólo debe correr la música. Dice practi-

car alpinismo, hacer pesas y montar en bici. Le tienta la 

idea  de  grabar  un  disco  en  solitario,  pero  antes  quiere 

conquistar Suramérica con su grupo. 

Texto: Amelia Castilla/Luís Galán 

Antonio tenía entonces 20 años. Cumplía el servicio mili-

tar  en  Valencia  y  en  uno  de  sus  ratos  libres  cogió  la 

guitarra de la taquilla y compuso una melodía que le gus-

taba.  En  la  playa  de  la  Malvarrosa  le  salió  la  letra  que 

más tarde sería La chica de ayer. A los soldados les gus-

taba la canción y su compositor no imaginó que 10 años 

después el público le seguiría pidiendo que la cantara “Lo 

bueno  de  este  tema  es  que  en  directo  el  público  canta 

conmigo, por eso no deja de provocarme”, dice Antonio. 

“Hubo  un  momento  que  luchamos  contra  La  chica  de 

ayer como si fuera maldita, quisimos separarnos de ella, 

pero ahora la cantamos en todas partes. Me la sé absolu-

tamente de memoria”. 

Antes de decidirse definitivamente por la música, probó a 

estudiar  arquitectura;  estuvo  dos  meses  en  sociología  y 

abandonó un curso de piloto de vuelo para convertirse en 

lo que él califica como “un desastre y una bandarra que 

no pega ni clavo”. De su época militar conserva una me-

dalla  y  la  experiencia  que  le  ayudó  a  clarificar  muchas 

cosas en su vida. Desde entonces no se separa de su gui-

tarra. 

Antes de subirse a un escenario de verdad estuvo dando 

tumbos por bares, cantando y tocando la guitarra acústi-

ca.  Su  aspecto  entonces  no  tenía  nada  que  ver  con  el 

colorido nuevaolero de los inicios de Nacha Pop. La vida 

nocturna y disipada le ocasionó enfrentamientos diversos. 
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Su padre, un eminente traumatólogo, no estaba conforme 

con que su hijo se dedicase a hacer el vago. Entonces te-

nía  unas  ganas  tremendas  de  comérselo  todo  y  ya  había 

decidido  dedicarse  por  completo  a  la  música.  Su  forma-

ción  musical  es  autodidacta  y  no  ha  pisado  jamás  una 

clase de solfeo. 

En los setenta tenía sus propios dioses. Hubo grupos su-

reños  que  le  volvían  loco,  como  los  Allman  Brothers, 

guitarristas  como  Jimmy  Hendrix  o  combos  sinfónicos 

como Yes, a los que escuchaba con envidia y admiración. 

A través de los blues, el rock and roll y el country siguió 

la  evolución  de  la  música  norteamericana.  La  lectura  de 

Jack Kerouac y los macro festivales como el de Woods-

tock le envolvieron musical y humanamente. Tomó tripis, 

fumó canutos y se dejó el pelo largo. Ahora no reniega de 

un cierto pasado hippy, pero vive el 88. 

Ya entonces conocía bien las sensaciones que produce la 

música en vivo y no le resultó difícil acomodarse al esce-

nario.  “Desde  arriba  estás  tres  metros  más  alto.  Esto 

impresiona. Ves gente excitada y oyes música que haces 

tú mismo. Se produce una especie de rebote muy fuerte.” 

Inquieto, nervioso y huidizo, no para de hablar mientras 

juega  con  un  mechero  en  forma  de  micrófono.  Rehuye 

mirar  a  los  ojos  y  bebe  vino  rosado  a  pequeños  sorbos. 

Tiene sonrisa de ganador, pero espíritu de perdedor, o por 

lo menos no parece importarle ganar o perder. Las nove-

las  de  ciencia  ficción  científica,  misterio  y  terror  le 

apasionan.  Casi  nunca  va  al  cine,  prefiere  ver  vídeos  en 

casa y apuesta por el cine norteamericano de Spielberg o 

Coppola, aunque no verá Jardines de piedra, porque está 

cansado de Vietnam. 

En  su  cara  conserva  la  marca  que  le  dejó  una  escalera 

cuando jugaba de pequeño con su hermano alrededor de 
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un árbol de Navidad. De aspecto no parece muy cachas, 

pero asegura que en su casa tiene un saco de boxeo, una 

bicicleta estática y pesas. Dice que practica el alpinismo 

y que conoce bien los montes de las cercanías de Madrid. 

Le  gusta  la  bicicleta  y  cuando  está  en  la  ciudad  suele 

hacerse algún que otro kilómetro por la autopista de Bar-

celona. 

Este madrileño, delgado y de cara afilada, acaba de pasar 

la treintena y fue uno de los pioneros de la nueva ola ma-

drileña.  “Los  ochenta  son  irrepetibles”,  dice  al  recordar 

aquella  experiencia.  “De  entonces  debemos  conservar  la 

chispa que hizo que saltaran a la calle tantos grupos. An-

tes  podías  grabar  con  mucho  esfuerzo,  aunque  sonase 

mal. Ahora todo es más fácil y se dispone de más medios, 

pero se exige un nivel musical mucho más amplio”. 

Llevan meses proponiéndole con insistencia que grabe un 

disco en solitario. “Es algo que me apetece mucho, pero 

quiero tomármelo con calma, porque no quiero hacer una 

repetición de lo que haga con el grupo. Antes es más im-

portante  que  Nacha  Pop  dé  el  salto  a  Suramérica.  Es  el 

proyecto  más  importante  que  tenemos  para  este  año  y 

puede ser un filón o una ruina. Queremos pisar aquel sue-

lo  y  ver  qué  pasa.  De  vuelta  a  España,  grabaremos  otro 

elepé”, asegura. 

Su trabajo en solitario no supondría la ruptura de la ban-

da. A su juicio, cada uno de los miembros de Nacha Pop 

goza  de  libertad  para  poner  en  marcha  su  proyecto  en 

solitario. “Una cosa es separarte y hacer tu propio disco 

porque el grupo no te excita y otra hacer un disco en soli-

tario  en  el  mejor  momento  del  grupo”.  Como  ejemplo 

cita el caso de Phil Collins dentro y fuera de Genesis. 

En  sus  orígenes  eran  un  grupo  de  cuatro  componentes, 

pero  la  marcha  de  Ñete,  el  batería,  en  el  año  1985,  les 
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convirtió  en  un  trío,  aunque  sus  seguidores  se  piensan 

que son dos: Nacho la cabeza, y Antonio el corazón. “Los 

compositores  somos  dos”,  explica,  “pero  Carlos  es  un 

elemento vital. Parece que se calla, pero sabe estar en su 

sitio. Los tres formamos el grupo, nos sentimos bien. Na-

cha Pop es nuestro producto personal y nos mantiene en 

equilibrio, cada uno de nosotros se realiza con esto”. 

Reconoce, sin embargo, que hay grandes diferencias en la 

forma  de  componer  de  Nacho  y  la  suya.  “Al  principio 

estábamos más cerca de una idea conjunta de pop, pero, 

al evolucionar cada uno por su lado, lógicamente las dife-

rencias se han hecho más patentes”, asegura. “Mi historia 

y  la  suya  se  complementan  y  no  tenemos  problemas  de 

liderazgo.  Creo  que  al  final  queda  el  sello  Nacha  Pop. 

Nacho es menos denso y más directo, pero a veces habla 

de cosas suyas personales y yo raramente hablo de cosas 

que no sean mi mundo. Siempre he sido bastante filósofo. 

Me  paro  mucho  a pensar  en  las  cosas  y  miro  constante-

mente dentro de mí. Tengo un filón y saco mucho de ahí. 

Cosas  que  me  han  pasado,  experiencias,  imaginaciones 

alocadas…”. 

En  sus  cuatro  primeros  discos  siempre  había  canciones 

firmadas por los dos y en el último no hay ningún tema 

de ambos. “Hace tiempo que no llevamos una vida con-

junta. Antes vivíamos más cerca y nos veíamos más, pero 

ahora llevamos vidas absolutamente separadas. Me puedo 

tirar sin verlo semanas”. 

Tiene fama de grupo maldito y piensa que han tenido ma-

la  suerte  con  las  casas  de  discos.  De  su  álbum  Dibujos 

animados,  con  una  multinacional  en  condiciones,  han 

vendido 40.000 copias, poco si se tiene en cuenta lo que 

han  vendido  otros  grupos  nacionales  considerados  a  su 

mismo nivel. Hasta el momento han pasado por tres casas 

de  discos  –Hispavox,  DRO  y  Polygram-  y,  excepto  la 
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última,  ninguna  se  ha  arriesgado  con  ellos  suficiente. 

“Somos muy temperamentales y las relaciones empresa-

riales son un poco frías. Nacha es un ente sostenible y tan 

pronto  estamos  eufóricos  como  hundidos.  Cada  vez  que 

entramos  en  un  estudio  de  grabación  pensamos  que  lle-

vamos las canciones idóneas para que el disco se venada, 

pero no nos planteamos hacer discos para vender. Si los 

temas quedan comerciales es una cuestión de apreciación 

y  los  ejecutivos  discográficos  suelen  pensar  de  manera 

totalmente inversa”. 

A  pesar  de  todo  son  una  de  las  bandas  madrileñas  que 

tienen seguidores más fieles. Tienen un punto con el pú-

blico muy fuerte y van mucho al detalle. “Nos gusta saber 

exactamente a quién nos dirigimos y para quién tocamos. 

Esto forma parte de la magia de Nacha Pop, los que nos 

siguen nos aman”. 

La fuerza de Nacha Pop reside en sus canciones, y sobre-

todo  en  las  de  Antonio.  Tiene  una  forma  de  componer 

muy  personal,  cuida  al  máximo  los  textos  y  piensa  que 

las  sensaciones  fuertes  son  el  motor.  Sus  canciones  son 

sobredosis de pasión en las que se mezclan su mundo de 

ficción y sus vivencias personales con un resultado ambi-

guo  y  de  muchas  lecturas.  “Escribo  con  metáforas, 

sentidos figurados de palabras que responden a una forma 

personal de ver las cosas. Soy muy profundo con todo, a 

veces excesivo, y, aunque no hable de nada, hablo de to-

do.  Me  parece  genial  que  se  hagan  interpretaciones 

diversas  de  mis  canciones.  Algunas  son  ideas  poco  im-

presionistas,  pinceladas  que  una  por  una  no  tienen 

relación entre sí, pero que en conjunto forman una visión 

descriptiva de tu vida y de tus cosas”. 

La  noche  madrileña  no  le  interesa.  Raramente  sale  de 

copas, aunque le gusta buscar sitios donde los discos sue-

nen fuerte y no se pueda hablar. Huye de las mary puris y 
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las drogas, sobretodo las duras. De la heroína piensa que 

es  la  más  peligrosa  por  la  adicción  que  crea.  “Anula  la 

personalidad, es algo diabólico”, dice. “El que la consu-

me  sufre  un  cambio  sustancial;  el  ser  más  sociable  se 

convierte en un egoísta capaz de dar un palo o lo que sea 

para conseguirla. Pasar el mono es algo demoníaco”. 

No le gusta motivarse demasiado para actuar. Bebe whis-

ky antes de subir al escenario y agua cuando está arriba. 

En materia de drogas presume de haber probado casi de 

todo. “Los canutos me atontan y se me olvidan las letras 

de  las  canciones;  los  trypis  te  pueden  volver  loco,  uno 

está bien como experiencia, pero sería una locura salir al 

escenario  en  ácido  y  todo  cambiaría  de  dimensión.  De 

todas formas, soy contrario a las dependencias. Se pasan 

momentos muy malos”. 

Su profesión le obliga a realizar giras constantes y a vivir 

parte  de  su  tiempo  encerrado  en  un  coche.  Cuando  no 

está de viaje, confiesa que su vida es casi monástica. Se 

levanta a las nueve de la mañana y coge la guitarra, que 

sólo  deja  para  comer.  La  tarde  la  dedica  a  las  gestiones 

propias  e  su  profesión:  reuniones,  entrevistas,  grabacio-

nes  (actualmente  está  produciendo  a  un  grupo  novel). 

Está  casado  con  una  pintora,  “una  mujer  supercreativa 

que consigue que mis desequilibrios se corrijan”, asegura. 

Le  han  pedido  canciones  Miguel  Ríos,  Dirigidos,  Luz 

Casal…, pero sólo les ofrece música, porque no le gusta 

vender letras. Piensa que las cosas que le salen son suyas 

y  nadie  podría  interpretarlas  como  él.  Escribe  bastante, 

sobretodo cuentos, y cuando los termina entresaca frases 

que al final serán la letra de otra canción. Es un sistema 

lento, que además refleja mucho sus cambios de ánimo. 

Aunque nunca consiga vender un millón de discos y las 

discográficas le den la espalda, no cambiará su universo 
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informal,  donde  crecen  las  semillas  de  lo  absurdo  y  lo 

genial. Le gusta revolver el tiempo con el café. Compo-

ner  canciones  sin  guitarra  y  sin  papel  y  sólo  le  asusta 

escuchar los relojes en la oscuridad. 

 

No se acabó con Nacha Pop  

Diego A. Manrique. “Primera Línea”. Mayo 1991  

Era el chico sentido y guaperas de Nacha Pop. Las chicas 

se lo rifaban y sus canciones crearon la leyenda del gru-

po. Finalmente, se separó de su primo Nacho y de Carlos, 

que  formaron  Rico.  Tras  un  retiro  personal  envuelto  de 

rumores turbios, Antonio ha reaparecido con un disco en 

solitario y con ganas de acabar de una vez con su leyenda 

negra.  

En los días de Nacha Pop, Antonio Vega era el imponde-

rable a la hora de las entrevistas. Podía cumplir la cita y 

dejar a su mordaz primo, Nacho García Vega, la papeleta 

de lidiar con las preguntas típicas y las preguntas capcio-

sas.  Podía  aparecer  tarde  y  mantener  un  incómodo 

mutismo,  como  si  el  responder  fuera  una  penosa  opera-

ción de strip tease mental.  

Pero  ya  no  hay  Nacha  Pop.  Ahora,  queda  Rico  (Nacho, 

más  Carlos  Brooking,  más  amigos  diversos)  y  Antonio 

Vega en solitario. No es exagerado afirmar que “No me 

iré  mañana”,  su  elepé  para  Pasión,  ha  sido  recibido  con 

honores  tipo  nunca-creímos-que-se-iba-a-hacer-realidad. 

Y él ha respondido al nuevo reto con gallardía. Por ejem-

plo,  presentándose  en  una  multitudinaria  y  tumultuosa 

fiesta de la tribu de la SER. Item más: apareciendo des-

nudo  (musicalmente)  en  diversos  programas  de 

televisión, cantando nuevas y viejas canciones con el úni-

co soporte de una guitarra acústica.  
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LOCUAZ Y APASIONADO  

El actual Antonio Vega llega a la entrevista antes que el 

inquisidor. Y pasa largas horas ante el magnetófono, lo-

cuaz  y  apasionado  por  la  nueva  etapa.  Es  cierto,  que 

todavía le cuesta mirar directamente a la cara del interro-

gador,  pero  eso  no  le  quita  deseos  de  expresarse,  de 

aclarar  incógnitas  de  despejar  neblinas.  A  pesar  de  un 

tangible  temor  al  poder  de  la  prensa:  “Es  terrible  leer 

ciertas  cosas.  Por  ejemplo  en  “Rock  de  Lux”  dieron  la 

noticia de que había vuelto al estudio, añadiendo que se 

dudaba de que llegara vivo al año 2000. No soy supersti-

cioso,  pero  me  desagrada  que  alguien  frivolice  con 

asuntos  de  vida  o  muerte.  Por  otra  parte,  soy  capaz  de 

abrirme y de contar cosas que no siempre son muy publi-

cables: luego, cuando se han impreso, llegan a los ojos de 

la  familia  o  de  personas  que  me  quieren  y  se  llevan  un 

disgusto tremendo...”  

Quedémonos con la evidencia. Nacha Pop, tal vez el gru-

po  más  intenso  de  los  surgidos  bajo  las  banderas  de  la 

“nueva  ola”.  Capaces  de  inspirar  la  más  honda  gratitud 

entre sus fieles, a pesar de firmar discos irregulares y rea-

lizar conciertos abismales. Cinco elepés (más un doble en 

directo) en tres compañías diferentes, enriquecidos por el 

contraste  entre  las  descaradas  canciones  de  Nacho  (no 

siempre frívolo, nunca trivial) y el lado-oscuro-de-la-luna 

que  representaba  Antonio,  cuyo  gran  éxito  “Chica  de 

ayer”, 1980 retrataba la incomunicación, la tristeza honda 

de no poder enlazar almas en plena erupción del Madrid 

almodovariano.  

-  P  ¿Se  puede  hablar  ahora  del  final  de  Nacha  Pop?  Lo 

vuestro fue marcar la perdiz, insistiendo en que no había 

separación pero sí parón del grupo...  
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- AV No fue realmente una mentira. En el aire queda la 

posibilidad de juntarnos, yo creo que ocurrirá, más tarde 

o más temprano. Lo cierto es que fue una decisión muy 

dura. Me explico: un grupo es un sistema de soporte, una 

red de seguridad para los que están dentro. ¿Qué te sien-

tes  poco  comunicativo?  Ahí  está  Nacho  para  hacer 

relaciones  públicas.  ¿Qué  no  tienes  mucha  energía?  Los 

otros  lo  compensan,  entregándose  un  poco  más.  De  re-

pente, se termina Nacha Pop y estás en pelotas, te tienes 

que ajustar al hecho de que todo te lo has de hacer solo, 

que  ya  no  eres  una  pieza  del  engranaje  que  funciona  a 

pesar de todo. Y me ha costado adaptarme.  

-  P  ¿En que momento  se  perdió  el  espíritu de grupo, de 

proyecto compartido? Siempre se comenta que los grupos 

con dos polos muy contrastados tienen una gran riqueza, 

son  más  entretenidos  que  los  que  dependen  de  un  solo 

compositor-cantante.  Los  Beatles,  salvando  las  distan-

cias...  

-  AV  Sobre  el  papel,  tiene  sentido,  pero  recuerda  como 

terminaron los Beatles, poniéndose a parir y acudiendo a 

los tribunales. No, lo de Nacha fue amistoso. Me remito a 

las pruebas: yo toco en el elepé de Rico, Nacho canta en 

el  mío.  Pero  apareció  un  distanciamiento  a  medida  que 

pasaba el tiempo. La forma de componer de Nacho y la 

mía dejaron de ser compatibles, se ensancharon las dife-

rencias  estilísticas.  Al  mismo  tiempo,  vas  ampliando  tu 

campo  de  visión  y  te  resulta  difícil  encajarlo  en  Nacha 

Pop. De repente, se pierde la idea de aventura sagrada a 

la que entregas tus mejores fuerzas.  

METERSE DE TODO  

- P Voy a mencionar un rumor que corrió en aquella épo-

ca  y  tú  me  dices  como  te  suena:  “Nacha  Pop  se  rompió 
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por las diferentes inclinaciones de sus miembros en cues-

tión de drogas y estilo de vida”.  

- AV ¡Qué simpleza! Eso de repartir papeles (ése va por 

las drogas blandas, el otro por las duras) es como de tele-

film,  de  biografía  barata.  No  puedo  negar  que  hemos 

probado de todo, pero nunca me sentí un caso único, creo 

que compartí el ansia de experiencias de toda una genera-

ción.  Lo  que  sí  es  cierto  es  que  un  grupo  exige  una 

disciplina, no puede soportar desequilibrios muy grandes 

ya que la convivencia es muy estrecha. Pero siempre he 

tenido claro que lo importante es el trabajo. Y para que el 

trabajo  quede  adecuadamente  reflejado,  tienes  que  tener 

la máxima lucidez. Lo del artista que sale medio muerto 

al escenario es una imagen de novela: hay que ser idiota 

para  querer  ser  recordado  por  jugarte  la  vida  si  tienes 

canciones verdaderamente emocionantes.  

- P Sin embargo, tú sueles recurrir a equiparaciones con 

artistas del tipo maldito, como Rimbaud...  

- AV Más bien he mencionado a Van Gogh por un para-

lelismo que yo veo, en el sentido de que mis letras son un 

poco impresionistas. Pero yo no creo que Van Gogh qui-

siera terminar como terminó, desconocido, frustrado, sin 

vender más cuadros que los que le compraba su hermano. 

Yo  aspiro  a  la  felicidad,  las  únicas  comparaciones  posi-

bles  son  de  método  de  trabajo  y  expresión,  soy  una 

persona muy visual y por eso se me ocurren esas compa-

raciones.  

- P ¿Has tenido la sensación de que el público, o parte de 

él,  desearía  contemplar  a  un  Antonio  Vega  moribundo, 

matado por los excesos?  

-  AV  ¡Hombre,  no!  Pero  la  gente  se  hace  películas,  ali-

mentan su morbo con leyendas negras. Pienso que tal vez 

sea el resultado del proceso de convertirte en una super-
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estrella.  Las  discográficas  y  los  mánagers  te  alejan  del 

mundo,  te  transforman  en  un  ser  inaccesible.  Y  cuando 

los fans te conocen, comprueban que absolutamente todo 

es fantasía, elucubraciones sobre un espejo deformado.  

-  P  ¿Has  sentido  en  alguna  ocasión  miradas  de  preven-

ción? Acabas de conocer a alguien y te contempla como 

si fueras un pozo de vicios y depravación.  

- AV “Pozo de depravación”, suena bien... No, nunca he 

sido  una  figura  tipo  Michael  Jackson,  alguien  sobre  el 

que circulan las teorías más salvajes. Pero me encontrado 

con  personas  que  no  sabían  qué  hacer  frente  a  mí,  que 

estaban influidas por esas imágenes de “ser vicioso”. No 

se aguanta: al poco de tratarme, desaparece su cautela de 

la misma forma que se evapora mi timidez. ¡Es tan sim-

ple!  No  soy  ni  un  monstruo  ni  un  genio.  ¿Puedes  creer 

que  todavía  hay  chicas  que  me  creen  un  bronquista?  Es 

algo que viene del video de “Vístete”, donde nos reparti-

mos los papeles. Yo podía haber sido el salido que hizo 

Nacho,  o  el  cleptómano,  que  encarnaba  Carlos.  Aparen-

temente,  lo  hice  bien.  En  la  televisión  mexicana  no  lo 

pasaban por “exceso de violencia”. O tal vez fue por las 

referencias eróticas, aquél es un país muy diferente...  

QUIERE SER ACTOR  

-  P  Es  curioso,  lo  siguiente  que  quería  preguntarte  es  si 

tienes ambiciones cinematográficas. ¿Te ves haciendo un 

personaje en las antípodas de tu carácter?  

- AV Alguna vez me han ofrecido actuar, Ricardo Franco 

me habló de una película. No me desagrada estar frente a 

una cámara, me parece un bonito reto pretender que eres 

otro,  evadirte  de  tu  personalidad  y  tu  imagen  pública. 

¿No es como una fantasía universal?  
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-  P  Mmmm...  depende  de  tu  grado  de  pudor,  de  la  con-

ciencia que tienes de ti mismo y de tu papel social. ¡Eh, 

yo soy el que pregunta! ¿Sigues escribiendo relatos?  

- AV -Pensaba que era una faceta secreta. Sí, entre lo que 

más  me  gusta  está  emborronar  folios.  Lo  hago  a  mano, 

con un rotulador, según me viene la idea; escribir a má-

quina me aterra, se me pierde el hilo antes de escribir una 

frase.  A  veces,  son  simplemente  ideas,  reflexiones.  A 

veces, se convierten en cuentos. Había un programa que 

se llamaba “El lobo estepario”, que pidieron cuentos bre-

ves de terror. Les mandé uno y me lo premiaron. Bueno, 

lo  radiaron  y  me  enviaron  un  elepé  de  Pedro  Ruy-Blas 

como  regalo.  En  “Dunia”  me  han  publicado  un  relato, 

“Tren litera”. Creo que me divertiría editar un libro. Algo 

sin muchas pretensiones, un libro cómodo, para llevar en 

el bolsillo y leer en el metro. Me atrae mucho la idea en 

estos días, cuando siento que me estoy abriendo al mun-

do. Creo que con el libro se despejarían muchas dudas de 

mis canciones, se comprendería mejor mi obra y mi per-

sona.  

-  P  ¿Te  consideras  un  compositor  opaco?  Mejor  dicho, 

¿te molesta que se malinterpreten tus letras?  

- AV A veces, me aterra lo que los oyentes entienden en 

mis canciones. Es un proceso raro... cuando estrenas una 

canción debes hacerte a la idea de que se convierte en un 

bien de dominio público. Me puede asombrar determina-

da  lectura,  que  no  tiene  nada  que  ver  con  el  impulso 

original. Al mismo tiempo, me confirma en mi sentido de 

la  propiedad  respecto  a  la  canción.  Recuerdo  lo  que  me 

inspiró y me reafirmo en mis sentimientos.  

- P ¿Qué grado de autobiografía subyace en tu repertorio? 

¿Qué te motiva a coger una guitarra y hacer una canción?  
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-  AV  Yo  diría  que  el  noventa  por  ciento  de  mis  versos 

corresponden a vivencias mías. El componer tiene mucho 

de fisiológico. Son momentos en los que te sientes lleno, 

desbordado por emociones, atacado por sentimientos muy 

fuertes. Son estados de ánimo extremos, cuando la cabeza 

está en ebullición y no puedes estarte quieto. La canción 

sale y te sientes maravillosamente calmado. Puede sonar 

vulgar, pero es algo parecido al momento que vas al ser-

vicio a cagar. No suena muy romántico, ya lo sé, pero es 

un proceso muy similar, de descarga y limpieza.  

MENSAJES POSITIVOS  

-  P  ¿Cómo  diferencias  al  Antonio  Vega  de  los  noventa 

respecto al de Nacha Pop?  

-  AV  Me  parece  que  mis  canciones  actuales  son  más 

frescas, más positivas, así tendrás que dejar de definirme 

como “alma atormentada”. Aunque nunca me he conside-

rado un ser muy sociable, ni siquiera salía mucho en los 

tiempos  de  la  “nueva  ola”.  ¡Y  eso  que  soy  más  urbano 

que los semáforos! Bueno, sí, ahora vivo en los alrededo-

res de Madrid, pero es casi una necesidad, por mi amor a 

los  animales.  Tengo  dieciocho  gatos  y  una  de  las  gatas 

acaba  de  parir  una  camada  de  cinco  crías.  En  mi  chalet 

anterior tenía hasta un perro, así que me resulta imposible 

estar en un piso de ciudad.  

- P “No me iré mañana” no se despega de la línea Nacha. 

Al mismo tiempo es un trabajo más sólido, más coheren-

te...  

- AV Tengo mucho cariño por los discos de Nacha Pop, 

los escucho y me ataca la nostalgia, recuerdo anécdotas y 

es muy agradable. Aunque creo que no hay ninguno que 

este  a  la  altura  de  nuestras  exigencias.  Tal  vez  “El  mo-

mento”,  ¡pero  hubo  tantos  errores!  Portadas  fatales,  un 

morro tremendo a la hora de grabar... por ejemplo, lo de 
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autoproducirse.  Como  idea,  tiene  sentido,  pero  no  fun-

ciona  si  careces  de  la  experiencia  necesaria  para 

desenvolverte en un estudio.  

- P ¿Te abruma pensar que acudirán a verte adictos a Na-

cha Pop, dispuestos a revivir sus particulares "momentos 

intensos" de los años ochenta?  

- AV No me pesa, me parece positivo. Habrá al menos un 

25 por ciento de temas antiguos en los conciertos. ¿Mie-

do?  Bueno,  cuando  salí  a  tocar  con  Burning  en  la 

Universal, tenía los sentimientos a flor de piel. Estaba tan 

asustado  como  cualquier  primerizo,  pero  también  sentía 

el gusanillo, el ansia de descargar. Es algo que me apre-

miaba  desde  1989,  una  necesidad  terrible  de  volver  a 

grabar y tocar.  

-  P  ¿Consideras  frustrante  comenzar  de  nuevo  a  los  33 

años?  

-  AV  No  me  quejo.  Cuando  estudiaba  arquitectura,  des-

cubrí  que  el  rock  era  incompatible  con  la  vida 

universitaria. En Nacha me acostumbré a delegar. Ahora, 

me intimida el montar a caballo, pero sé que debo tirar de 

las riendas. En lo musical, está el orgullo de haber madu-

rado.  En  lo  personal,  está  el  saber  que  he  cambiado  de 

actitud, que soy capaz de distanciar lo íntimo de lo públi-

co.  Y  que  no  hay  sensación  comparable  a  la  de  salir  al 

escenario, con los focos cegándote y el ruido amorfo de 

la gente.  

- P ¿Alguna sensación que todavía te falte por asimilar?  

- AV Teresa, mi mujer, y yo estamos pensando seriamen-

te en hacer un niño. Si el disco y los conciertos funcionan 

correctamente,  en  otoño  lo  intentaríamos.  Cuando  los 

amigos me hablan de tener un hijo, terminan reconocien-
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do  que  es  algo  indefinible,  un  lazo  muy  primitivo.  Me 

pregunto si eso será trasladable a una canción...  

SE PEGAN POR ÉL  

Antonio Vega ha saltado de una multinacional a una pe-

queña  compañía  fundada  recientemente.  Su  decisión  le 

llevó ante los tribunales, en una confrontación poco habi-

tual en el mundo musical español.  

En los días anteriores a la publicación del elepé de Anto-

nio  Vega,  Paco  Martín  estaba  más  nervioso  y  excitado 

que de costumbre. El que había llevado a Tam Tam Go! 

A los tribunales por incumplimiento de contrato (y perdi-

do),  se  encontró  en  la  situación  opuesta.  Tras  gastar  13 

millones en la producción del elepé, ignoró las adverten-

cias  de  Polygram,  que  aseguraba  tener  los  derechos  de 

Antonio  Vega  como  solista,  a  partir  de  una  cláusula  del 

contrato de Nacha Pop. De repente, a las oficinas de Pa-

sión (la nueva empresa de Paco Martín, tras Twins y MR) 

llegó una citación judicial. El destino de “No me iré ma-

ñana” se decidiría en un juzgado.  

Antonio Vega explica los antecedentes: “Salí muy rebo-

tado  de  Polygram.  Es  un  sistema  un  ambientillo  que 

destroza  los  nervios.  Si  todo  va  bien,  eres  el  héroe  del 

momento;  si  no  vendes  lo  necesario,  son  caras  largas  y 

obstáculos para las cosas más elementales. Así que cuan-

do  desapareció  Nacha  Pop,  pensé  que  también  era  un 

momento oportuno para escapar de una forma de trabajar 

que me repugna. Lo que ocurrió a continuación confirmó 

mis temores. Como Nacho es un fabuloso relaciones pú-

blicas  (y  conste  que  le  envidio)  se  ganó  a  la  gente  de 

Polygram. Le veían como un artista muy vivo, muy abier-

to,  mientras  que  yo  era  el  callado,  el  conflictivo.  Su 

planteamiento  fue  apostar  por  Rico  y  tenerme  a  mí  de 
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brazos cruzados. Ni me llamaban, no había trato ni musi-

cal ni humano.”  

Cuando entró en escena el abogado de Polygram, el susto 

fue  considerable  tanto  como  para  Pasión  como  para  el 

propia  Antonio:  “Imagina,  se  trata  de  un  disco  que  ha 

tenido un parto difícil, unos meses en los que yo he teni-

do  que  recuperar  la  disciplina  de  trabajo.  De  repente,  te 

dicen  que  sigues  siendo  artista  de  Polygram.  Y  yo  me 

niego a eso. “No me iré mañana” es, en gran parte, el re-

sultado  de  la  presión  amistosa  de  Paco  Martín.  Es  un 

disco  en  el  que  todos  han  arrimado  el  hombro,  el  disco 

que pretende abrir mercados para el sello Pasión. Nunca 

sería un disco más entre las docenas de elepés que públi-

ca Polygram cada mes, antes me lo comía...”  

No  hubo  necesidad  de  tomar  decisiones  numantinas.  El 

fallo fue favorable a Antonio y Pasión, el elepé salió en la 

fecha prevista, con una pequeña corrección: en la primera 

tirada hubo que tachar el nombre de Nacho García Vega, 

colaborador en el tema “Síguelo”, por ser artista de Poly-

gram. A efectos oficiales Nacho no participa en ese disco.  

José  Manuel  Gómez  Escolar,  del  departamento  artístico 

de Polygram, ofrece una versión divergente: “Es absolu-

tamente falso que no hubiera interés en la compañía por 

Antonio Vega. Personalmente, yo siento una gran admi-

ración  por  él,  y  en  algunas  reuniones  los  jefes,  como 

Pascual, dijeron que querían un disco suyo. El problema 

era  contactar  con  él.  Tengo  archivados  muchos  telegra-

mas enviados a su casa de Torrelodones, pidiendo que se 

acercara a vernos. Cuando lo hacía, todo era con evasivas 

(“no tengo canciones nuevas”) y pidiendo cinco mil pese-

tas  de  adelanto.  Es  cierto  que,  a  través  de  un 

intermediario, solicitó la carta de libertad. Para mí, Anto-

nio nunca fue claro con Polygram. No sé si tenía motivos 

de  queja,  yo  llevo  en  este  puesto  apenas  dos  años.  He 
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oído  comentar  que  le  irritó  el  que  los  singles  de  Nacha 

Pop  en  Polygram  estuvieran  firmados  por  su  primo,  en 

vez de ser temas suyos. Lo cierto es que hay que conside-

rarlo  un  tipo  huidizo,  difícil  en  el  trato.  Cuando  nos 

enteramos  de  que  tenía  un  elepé  en  Pasión  revisamos  el 

contrato y creímos entender que teníamos derechos sobre 

su trabajo en solitario. Pusimos una demanda y parece ser 

que nos niegan esos derechos. Esto es todo, no pasa nada. 

Nos hubiera gustado tener a Antonio, incluso estábamos 

dispuestos a editarle en Phonogram, para que no hubiera 

conflictos con Rico, que están en Polydor. No ha sido así 

y lo sentimos, aunque tampoco, personalmente, entienda 

tal  inquina  contra  una  compañía  que  nunca  regateó  es-

fuerzos con Nacha Pop, que vendieron más con nosotros 

que con Hispavox o DRO. Bien, no vamos a amargarnos 

por el asunto cuando tenemos discos de La Frontera, Ri-

co, Camarón, Paco de Lucía...” 

 

Antonio Vega, persiguiendo sombras, 1998         

Ultrasónica. Xavier Valiño, 24 de septiembre de 1998   

“Cierto como imaginar” 

Pues  sí.  Todos  lo  intuíamos,  pero  necesitábamos  que  el 

propio Antonio nos lo confirmara. Sus canciones son au-

tobiográficas, y por ellas corre el aliento de todo lo que le 

ha  pasado  en  la  vida.  ¿Cuántos  artistas  hay  que  hayan 

documentado su vida tan clara y constantemente desde un 

principio en este Estado? Pueden contarse con los dedos 

de una mano, y todos ellos han sucumbido a la tentación 

de hablar del resto del mundo. Antonio Vega no. 

Desde el principio, las vivencias de Antonio Vega ocupa-

ron  el  primer  y  único  lugar  en  cualquiera  de  sus  80 

canciones.  “Chica  de  ayer”  lo  atestiguaba  y,  por  ello, 
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desde  sus  inicios,  y  a  través  de  los  años,  ha  ido  engan-

chando a más y más gente. Curiosamente, a medida que 

los discos de Nacha Pop encontraban mayor repercusión 

y los suyos en solitario eran esperados con anhelo, lo que 

podía haberlo convertido en el solista con mayor credibi-

lidad  y  éxito,  su  vida  personal  hacía  aguas.  Fue  la 

heroína,  sí.  Hoy  puede  hablar  de  ello  con  naturalidad 

porque  está  desintoxicado.  Pero  tampoco  alardea  del  te-

ma ni vende imagen de superviviente. Lo documentan las 

letras de sus canciones y muy, muy poco, sus declaracio-

nes. 

Quedan  para  el  recuerdo  sus  mejores  logros.  Su  primer 

disco  en  solitario,  por  ejemplo,  el  mejor  de  los  editados 

hasta ahora, titulado No me iré mañana, al que siguió la 

colección El sitio de mi recreo, a base de baladas antiguas 

y  con  una  versión  de  Machín.  Después  vino  Océano  de 

sol, en el que algunas buenas canciones quedaron entur-

biadas,  según  propia  confesión  de  Antonio,  por  la 

producción de Phil Manzanera, el ex-Roxy Music. 

Ahora, Anatomía de una ola, más intimista, más acústico, 

más tranquilo, más Mediterráneo, más... Serrat. Él se ma-

nifiesta muy contento de un trabajo hecho casi totalmente 

en el estudio, y por eso se ha prestado por primera vez a 

una intensa campaña de promoción. Y aunque su estilo se 

depura  cada  vez  más  y  es  más  reconocible,  esta  vez  las 

canciones no ayudan del todo. Tal vez eso sea lo de me-

nos, porque sigue hablando en primera persona, y no se le 

puede negar el mérito. Aunque las claves sólo se descu-

bren en palabras del propio Antonio. 

“El murmullo de tus manos”, por ejemplo, está dedicada 

a  su  cuñada  Mercedes,  fulminada  por  un  cáncer,  y  a  la 

que  Antonio  le  escribió  esa  canción  que  le  puso  en  un 

walkman  mientras  respiraba  su  último  aliento.  Hoy  está 

enterrada con ese walkman y su canción. “Tributo a...” es 
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un  homenaje  a  una  poetisa  que  siempre  le  gustó,  Felisa 

Sanz, y que cree que no se valora lo suficiente. 

Hay también muchas referencias a ese pasado turbulento 

-“en  otras  aguas  me  quise  encontrar”,  “y  a  las  mismas 

tentaciones cedió mi voluntad”-, a su reciente ruptura con 

su pareja de 17 años, una de las dedicatorias del disco -

“libertad, sinceridad, ilusión, esperanza...”- y, por supues-

to, agradecimientos a poder contarlo todo, a poder seguir 

con  su  vida  bohemia,  sin  más  ataduras,  a  la  que  nunca 

renunció -“hoy soy de aquí, de donde piso”-. Mañana, ya 

veremos. 

- P ¿Te parece ahora, desde los años, que la aventura de 

Nacha Pop no fue apreciada en su momento?  

- AV Con el tiempo la gente la ha ido valorando más. Tal 

vez desde una perspectiva de tiempo pasado, Nacha Pop 

haya  adquirido  la  relevancia  que  realmente  tenía  en  el 

momento. Entonces se vivió con intensidad, y hubo gente 

que lo vivió con nosotros muy de cerca. Desde luego que, 

con el tiempo, la gente lo ha descubierto y se ha manifes-

tado la magnitud real de aquello. 

- P  El directo de Antonio Vega siempre ha sido como el 

de Nacha Pop, imprevisible. 

- AV Eso es una forma muy benévola de decir que algu-

nos bien y otros demenciales. Con el tiempo se aprende a 

disfrutar de los conciertos y a hacerlos bien. La clave está 

en  volcarse  y  hacer  que  la  gente  lo  disfrute.  Ésa  es  la 

forma  de  encarar  los  directos  ahora,  y  suele  salir  muy 

bien. 

-  P  La  gente  reivindica  ahora  tus  canciones  del  pasado 

con  verdadero  entusiasmo.  De  todas  formas,  ¿qué  can-

ción  tuya  te  parece  que  no  ha  sido  suficientemente 

apreciada? 
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-  AV  Hay  muchas  canciones  de  las  que  guardo  un  re-

cuerdo especial o asociado a algo en concreto; te podría 

decir  todas.  Con  el  tiempo  se  han  ido  descubriendo  las 

canciones  y se han  ido  revelando, y ahora  está  suficien-

temente  valorado  el  material  de  Nacha  Pop  y  el  mío  en 

solitario.  

- P Curioso que Nacho Béjar haya acabado siendo tu co-

laborador, teniendo en cuenta que siempre se citaba como 

tu más claro discípulo. ¿Lo seguías en la época de Sono-

ra? 

- AV Nos conocemos desde hace muchos años, y he se-

guido  sus  proyectos  y  él  los  míos.  Siempre  fue  una 

posibilidad a tener en cuenta el hecho de que me acom-

pañara,  sobre  todo  porque  es  un  gran  amigo.  A  su  lado 

me siento muy arropado.  

- P Tiene que estar un poco cansado de las comparacio-

nes contigo.  

- AV El hecho de que se refirieran a mí al hablar de su 

música llegó a provocarle una desilusión importante. Yo 

pensaba  que  si  por  su  trabajo  no  conseguía  marcar  las 

diferencias,  a  la  hora  de  vernos  juntos  en  un  escenario 

todo el mundo las apreciaría porque resaltarían. Él tiene 

su  gente,  muestra  su  propia  identidad,  y  la  gente  se  da 

cuenta de ello.  

- P ¿Qué diferencias hay en el apoyo que tienes de él y el 

que te daba Nacho García Vega, tanto en el grupo como 

en la composición? 

- AV Es otro tipo de persona, de trabajo y de respeto, pe-

ro ni mejor ni peor. Tampoco pretendo darle la forma que 

tenía Nacha Pop, que era más como una familia en la que 

la convivencia era muy estrecha. Las responsabilidades y 
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las metas eran compartidas, así que era otro planteamien-

to. 

- P Un disco homenaje en vida, el que se editó hace cua-

tro años, es algo extraño. ¿Qué te gusta y qué no te gusta 

aquel álbum? 

- AV Lo que más me gustó fue la predisposición de todos 

a manifestar un cariño hacia mí. Lo que no me gustó fue 

el sentido de fondo que se le pretendió dar a todo. El títu-

lo  -Ese  chico  triste  y  solitario-  tampoco  era  muy 

afortunado: lo de triste y solitario no me gusta como de-

finición  rotunda  o  dogmática  de  mi  persona.  Sí  que  me 

gusta  estar  solo  para  darme  tiempo  a  mí  y  a  mi  mundo 

interior,  lo que es una  soledad agradecida, pero  también 

tengo momentos alegres, en los que me gusta disfrutar de 

los amigos y gente alrededor. 

- P No ha sido el único disco en el que tu participación ha 

sido más bien escasa. ¿Qué te parece el recopilatorio con 

tus canciones editado el año pasado? 

-  AV  Está  bien  para  ver  como  evolucionaron  las  cosas 

desde  el  punto  de  partida.  Se  adquiere  una  perspectiva 

completa y objetiva de lo que fue todo. Pero faltan cosas: 

yo todavía estoy esperando una recopilación que incluya 

cosas  como  “Ruidos  en  el  desván”  o  “El  sueño”.  Pero 

estas  colecciones  siempre  responden  a  un  planteamiento 

comercial, y no son exactamente lo que uno quisiera.  

-  P  Conozco  versiones  tuyas  de  Antonio  Machín  -

“Ansiedad”-,  Queen  -“These  Are  The  Days  Of  Our  Li-

ves”- y Joan Manuel Serrat. ¿Has hecho alguna más? ¿De 

cuál has quedado más contento? 

- AV No, no hay más. De la que más contento he queda-

do  es  de  la  versión  que  hice  de  la  canción  de  Serrat, 

“Romance de Curro ‘El Palmo’”.   
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-  P  En  los últimos tiempos  es  bastante  evidente tu acer-

camiento a la obra de Joan Manuel Serrat. Quién lo diría 

en tus inicios. 

-  AV  Mi  acercamiento  a  Serrat  es  consecuencia  de  una 

afinidad  que  tengo  en  el  fondo  con  él.  Siempre  me  han 

gustado  sus  canciones,  y  es  alguien  que  me  ha  influido 

mucho  y  que  puede  aparecer por  ahí  inconscientemente. 

Serrat para mí representa el sosiego de la lengua castella-

na, arropado por un arreglo musical, las palabras sentadas 

cómodamente en la melodía y el ritmo. 

-  P  También  tiendes  hacia  otros  sonidos  más  reposados. 

¿Te ves cada día más lejos del mundo del rock? 

- AV No, el mundo del rock está muy por encima de lo 

que es un ritmo de rock. Es una forma de vivir, de la que 

pueden surgir cosas como este disco. Depende más de un 

momento anímico personal que de una afinidad al estilo.  

- P Hay una cierta imagen de ti, de persona perezosa a la 

hora  de  escribir  canciones.  ¿De  verdad  te  cuesta  tanto 

componer? 

- AV Soy muy crítico conmigo mismo y no soy muy pro-

lífico.  Lo  que  pasa  es  que  vivo  con  mucha  intensidad 

cada canción a la hora de componerlas y mezclarlas, que 

para mí es lo verdaderamente importante: quiero que ca-

da una  de las  canciones me  ponga  los  pelos  de  punta, y 

así puedo saber que realmente tengo algo que decir. 

- P ¿Estás cada día más cerca del ideal que puedes tener 

en la composición de las letras? 

- AV Cada día me siento más cerca. Aunque eso no quie-

re decir que lo vaya a conseguir, ni que se deba o pueda 

ver  la  meta  cerca,  ni  tan  siquiera  un  punto  en  el  que  se 

acabe. La madurez, la forma de escribir disco a disco, van 

perfilando  un  lenguaje  propio  y  una  forma  que  la  gente 
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identifica  como  algo  mío,  y  eso  es  una  muestra  de  que 

seguimos vivos y evolucionamos. 

- P Lo que hay en tus canciones últimamente son muchas 

referencias al universo acuático. ¿Has reparado en ello? 

- AV Es algo que está muy presente como homenaje a los 

medios  inmensos:  el  agua  o  el  vacío,  con  referencias  a 

ríos,  mar,  olas...  Es  una  compenetración  con  la  idea  de 

estar pisando la orilla del agua o del vacío.  

- P Y también de las tentaciones del pasado. 

-  AV  Me  planteo  siempre  esa  dualidad,  esa  psicopatía 

que  no  llega  a  ser  patológica,  como  la  mejor  manera  de 

autocensurarme o de darme apoyo a mí mismo. 

- P ¿Te da miedo ser autobiográfico o es la forma en la 

que entiendes que te expresas mejor?  

- AV Sí, de hecho creo que es la forma que he encontrado 

para  mí:  la  autobiografía,  el  autorretrato,  la  síntesis  del 

sentido de mi vida.  

- P  Y no dejas de agradecer seguir vivo. 

-  AV  Es  la  forma  de  recordar  que  las  cosas  pasan  en  la 

vida. Aquello de que cualquier tiempo pasado fue mejor 

no acaba de convencerme. El mejor tiempo siempre está 

por  venir, siempre  está  por delante. Es  una  forma  de  no 

dejar de dar el paso siguiente, se dé como se dé. 

 

Antonio  Vega  “No  me  considero  un  maldito  ni  un 

perdedor”.  

Javier Menéndez Flores. Interviú. Mayo 2001  

El  público  lo  venera,  la  crítica  especializada  se  rinde 

unánimemente  ante  su  talento  y  sensibilidad,  y  él  sigue 
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creando  confusión  a  unos  y  a  otros  con  un  lacerante  si-

lencio  que  encierra  una  biografía  al  límite,  la  cual  le  ha 

reportado  a  su  pesar  una  leyenda  que,  desde  hace  años, 

trasciende lo musical. Antonio Vega (Madrid, 1957) pu-

blica  ‘De  un  lugar  perdido’  (Chrysalis),  su  cuarto  disco 

en solitario, y con ese motivo habla aquí de música, lite-

ratura, esperanza, desencanto, drogas y futuro.  

- P De un lugar perdido’ es un disco clásico ya antes de 

publicarse. Es un disco universal”. Lo dice el dossier de 

prensa que distribuye su discográfica. ¿Lo suscribe? 

-  AV  Bien.  “Es  un  clásico  antes  de  publicarse”:  las  ex-

pectativas de que sea un disco, cuando menos, de carácter 

intemporal,  sí  están  ahí.  “Es  un  disco  universal”:  tiene 

una  relación  muy  estrecha  con  el  universo  en  términos, 

digamos, físicos, literales, por lo que une realmente a la 

historia  original  de  este  disco,  que  está  sacada  de  un 

cuento  que  escribí  y  que  se  llama  ‘La  leyenda  de  los 

hombres’.  En  realidad  este  disco  se  refiere  a  momentos 

clave  en  mi  vida.  Es  la  historia  de  Antonio  Vega,  que 

puede extrapolarse y hacerla llegar a esquemas más am-

plios de la historia. Sí lo suscribo, siempre que se ajuste a 

ese doble sentido. 

- P Éste es su cuarto disco en solitario y con Nacha Pop 

publicó cinco álbumes. No son demasiados para llevar en 

esto 23 años. ¿Su genialidad no sería tal si fuera más pro-

lífico? 

- AV (Largo silencio). Sí, yo creo que esa genialidad que 

se me atribuye va unida a una obra poco numerosa y a un 

carácter algo enigmático. Yo, para darle el visto bueno a 

una canción, tengo que repasarla y cantarla y reescribirla 

muchas veces. 
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- P Es usted muy obsesivo y perfeccionista con su traba-

jo. 

- AV Tampoco demasiado. Lo que sí me obsesiona y per-

sigo  con  vehemencia  es  el  ajuste  silábico,  el  ajuste 

métrico, el ajuste fonético. 

- P ¿Trabaja en cada una de sus canciones como si fueran 

discos independientes? 

- AV Sí, sí, seguro que sí. Creo que ésa es una de las cla-

ves  del  resultado  al  que  llego,  sin  muchísimo  menos 

pretender que sea un resultado excepcional, pero sí es un 

resultado original o diferente. Y una de las claves es tra-

bajar  en  varios  campos,  como  el  arreglo  musical  o  los 

textos.  Pero  sobre  todo  a  la  hora  de  juntarlos,  de  com-

plementarlos, de unirlos para que formen un todo, y que 

la canción al final no sea sólo un arreglo musical con una 

letra,  sino  también  un  juego  de  tímbrica  o  un  juego  de 

texturas, de ambientes y de intensidad, a base de fonética 

escogida. Porque también tenemos una riqueza en el cas-

tellano  acojonante  a  la  hora  de  trabajar  con  él,  que 

muchas veces se desprecia o desaprovecha. 

- P Cuando hace balance de su obra, ¿se siente satisfecho 

con ella? ¿Es coherente o está algo deslavazada? 

- AV Creo que guarda la coherencia que guarda mi pro-

pia vida. Mis canciones o discos son puntos de inflexión 

en  mi  vida,  que  han  quedado  ahí  como  los  pilares  que 

sustentan mi ritmo vital, y mi existencia en forma de ex-

plosión  o  explosiones.  Creo  que  mis  canciones  son 

coherentes  porque  en  todo  momento  son  una  forma  de 

exteriorizar lo que de otra manera no hubiese conseguido 

exteriorizar nunca. 
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- P Si desligara sus textos de la base musical, ¿cree que 

conforman un corpus literario? ¿Podrían leerse como un 

libro? 

-  AV  Sí.  De  hecho,  prácticamente  todas  mis  letras  son 

pequeñas síntesis de escritos mayores en forma de prosa. 

Bueno, no todas, porque hay muchas que son poesías en 

sí mismas escritas de arriba abajo con esa intención. 

- P ¿Nunca se ha sentido tentado por la creación literaria, 

la novela o la poesía? 

- AV Sí, sí me ha tentado. Es algo que practico. Tengo un 

montón de cosas escritas y algunas me gustaría enseñar-

las  en  algún  libro  bonito,  que  pudiera  agrupar  letras  y 

textos  y  pensamientos.  Lo  que  pasa  es  que  tampoco  me 

he encabezonado con hacerlo. 

- P ¿Cuáles son sus principales influencias literarias? 

- AV Por un lado, la poesía de Machado y de Lorca. Y, 

por otro, escritores contemporáneos como Umberto Eco, 

que  hace  un  trabajo  de  investigación  y  de  archivo  enor-

me.  Me  gusta  la  literatura  de  información.  Y  la  ciencia-

ficción. Autores como Asimov y Arthur C. Clarke. 

- P Otros músicos han pasado largas temporadas flirtean-

do con las drogas, pero usted sigue encabezando la lista 

española  de  artistas  ‘malditos’.  ¿Le  cansa  ese  retrato? 

¿Hasta qué punto con su comportamiento ha alimentado 

esa leyenda? 

- AV Si he contribuido a algo ha sido precisamente a lo 

contrario, a deshacer ese retrato, ese cliché. Porque no me 

considero un ‘maldito’ en absoluto, ni un perdedor. Todo 

lo  contrario.  Creo  que  soy  una  persona  afortunada  que 

disfruta  de  su  obra  y  de  la  satisfacción  que  los  demás 

hallan en ella. Creo que es cierto que el hecho de haber 

vivido  una  experiencia  con  las  drogas  crea  un  fondo  de 
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enigmas y de rumores. Alimenta el morbo de la gente a 

base de  dibujar  un personaje  extraño, oscuro.  La verdad 

es que yo nunca he tenido ningún temor a hablar de ese 

tema. Y, por otro lado, siempre he dejado muy claro que 

la historia de mi vida es una historia de imperfecciones, 

de  tropezones,  de  recapitulaciones,  de  rectificaciones, 

pero  nunca  de  despropósitos  ni  de  malos  augurios  ni  de 

autocompasión. 

- P Los críticos coinciden en que su ‘Chica de ayer’ es el 

mejor tema de los años de la ‘movida’. ¿Esa canción no 

ensombrece todo lo que compone, poniendo el listón de-

masiado alto? 

- AV Es cierto. De hecho, ha habido épocas en mi carrera 

que he mostrado abiertamente mi disconformidad con esa 

historia  y  me  he  declarado  incluso  enemigo  de  hacer  la 

canción  en  directo,  porque  pienso  que  en  mi  obra  hay 

muchas  cosas  tan  dignas  de  ser  mencionadas  como  ésa. 

Lo  que  ocurre  es  que  ‘Chica  de  ayer’  es  una  canción 

‘pop’  sin  pretensiones,  redonda,  digamos,  y  accesible  y 

fácil, y en el momento en el que surgió creó un preceden-

te. 

-  P  Si  tuviera  que  elegir  tres  canciones  de  otros  artistas 

españoles que pudieran haber ocupado ese lugar, ¿cuáles 

serían? 

- AV Pues, sin ir más lejos, ‘Anabel Lee’, de Radio Futu-

ra.  Me  parece  una canción  fantástica,  extraordinaria.  Yo 

pondría  esa  canción  junto  a  ‘Malos  tiempos’,  de  Golpes 

Bajos, que es gente que ha sido más significativa. ‘Frío’, 

de Alarma!!!, también. Roza el carácter de clásico, si no 

lo tiene realmente. 

-  P  En  1993  célebres  grupos  y  solistas  españoles  le  rin-

dieron  homenaje  con  el  disco  ‘Ese  chico  triste  y 
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solitario’.  ¿No  era  prematuro  un  homenaje  a  alguien  de 

tan sólo 36 años? ¿No es como si anticiparan su fin? 

- AV Sí, aquello no me acabó de agradar demasiado. Pa-

recía que venían detrás de mí con la pala, que me estaban 

enterrando. Aquello fue idea de una discográfica y surgió 

como un reclamo comercial. Yo ese disco me lo encontré. 

Se cuidaron mucho de mantener la historia en secreto. Un 

día, buscando discos en El Corte Inglés, me encontré con 

un disco de Antonio Vega titulado ‘Ese chico triste y so-

litario’. Aquello fue la hostia. No hubo ni pre-promoción. 

- P Usted ha participado en el disco-homenaje al fallecido 

Enrique  Urquijo y,  según  una votación de  ‘fans’ de  Los 

Secretos, la suya fue la mejor versión de todas. 

- AV En este caso no he reparado en ese tipo de valora-

ciones,  porque  había  un  fondo  mucho  más  importante, 

que era la amistad que me unía a Enrique y lo que para 

mí significaba participar en ello. 

- P ¿Cómo era en realidad Enrique Urquijo? 

- AV Enrique era una persona con una imaginación des-

bordante  y  con  unas  ganas  de  vivir  y  ser  libre 

acojonantes. Por otro  lado, era un  ser  atormentado,  y  su 

vida estuvo más cercana a la vida casi de un Van Gogh, 

que  de  un…  Aunque  no  sé  yo  si  sería  a  lo  mejor  más 

amigo de un Toulouse-Lautrec, por esa especie de orgías 

y fiestas. Porque él era una persona que solía quedarse en 

sus fiestas y en sus desapaños. Era ciclotímico. 

- P Quizá por su carácter, por esa propensión a la tristeza, 

Enrique  Urquijo  merecía  el  cetro  que  tanto  se  empeñan 

en otorgarle a usted. 

- AV Sí, yo creo que era un candidato más propicio que 

yo a personificar el ‘malditismo’. Efectivamente, era una 

persona más oscura, y en la que el sentido del humor, no 
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es que brillara por su ausencia, pero se hallaba en un pla-

no  de  difícil  acceso.  Tenía  una  sensibilidad  extrema,  y 

vivía a caballo entre la vida y la muerte, literalmente. 

- P Hace poco, Manolo Tena, colega suyo y gran admira-

dor  de  su  trabajo,  hizo  pública  su  condición  de 

heroinómano durante 20 años. ¿Le pareció un exceso de 

impudicia o, al contrario, una forma de exorcizar esa eta-

pa? 

-  AV  No  cabe  duda  de  que  el  hablar  de  eso  te  ayuda  a 

sacar  cosas  fuera.  De  hecho,  es  una  terapia  utilizada  en 

los  procesos  de  desintoxicación.  Yo  no  soy  muy  amigo 

de  proclamar  mi  condición  de  ex  heroinómano,  porque 

creo que es una historia de la que uno no se puede sentir 

nunca satisfecho. Y es algo que prefiero mantener donde 

está y no hacer bandera de ello. 

-  P  ¿Y  cómo  un  apasionado  de  la  física  como  usted  se 

encomendó a la química? Y pregunto sin ironía. 

-  AV  Yo  pertenezco  a  una  generación  que  no  tuvo  una 

buena  información  de  ese  problema  en  aquel  momento. 

Todo lo que era vivir aquella historia era una experiencia 

placentera,  descubrir  de  pronto  algo  enorme,  tremendo, 

algo que era casi como formar parte de los elegidos. Pero, 

claro, al no tener información de lo que venía detrás, un 

día me encontré con que ya no podía disfrutar realmente. 

Ya  era  esclavo  de  esa  historia  y  dependía  totalmente. 

Empiezas a vivir ese infierno, y la dependencia absoluta 

de las drogas. 

- P ¿Vive hoy del todo al margen de las drogas? 

- AV Sí. Bueno, al margen... Eso es algo que está ahí, y 

con lo que no hay que bajar nunca la guardia, y día a día, 

cuando  te  levantas,  tienes  que  repetirte  lo  mismo:  “Hoy 

voy a ganar esta batalla. Mañana no sé. Pero hoy la voy a 
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ganar”. Empecé con 24 o 25 años a consumir, y hasta que 

no  cumplí  los  30  no  fui  consciente  de  la  situación  que 

vivía. Ahí ya empecé a ponerme en manos de profesiona-

les. Aquellas primeras terapias y curas que se hacían un 

poco de investigación, como aquellas curas de sueño que 

eran casi como condenas de muerte. Cosas tremendas que 

lo único que conseguían era dejarte hecho polvo y que, a 

nada  de  tiempo,  estuvieras  otra  vez  consumiendo.  Me 

desenganché hace ahora dos años, con 42. Desde los 31 o 

32  no  hice  otra  cosa  que  dar  palos  de  ciego  intentando 

desengancharme. 

- P Su padre es médico. ¿Le ayudaron él y el resto de su 

familia? 

- AV Fue decisivo. Me llevó de la mano un poco, y me 

proporcionó una visión objetiva y clara del proceso quí-

mico  e  información  de  por  qué  ocurre  y  de  cómo  se 

puede  combatir.  Desde  el  principio  mi  familia  estuvo 

conmigo. Lo que pasa es que, con el paso de los años, a 

base  de  intentarlo  y  recaer,  intentarlo  y  recaer,  llega  un 

momento  en  el  que  la  familia  se  acaba  por  quitar  de  en 

medio, porque es una historia en la que te llevas por de-

lante  lo  que  tengas  a  tu  lado.  Y,  consciente  de  eso,  tú 

mismo te quitas de en medio y te aíslas, pues no puedes, 

si  sientes  algo  por  ellos,  hacerles  partícipes  por  más 

tiempo de ese infierno. Pero hoy tengo una relación con 

ellos estupenda.  

 

ANTONIO VEGA: "Todo el infierno de las drogas es 

un mundo de tinieblas y oscuridad"  

Pepa Díaz. EFE. . Agosto 2002  

"Es una lucha tan tremenda y tan cruel, que llega un mo-

mento en que te acostumbras y cuando te levantas casi lo 
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primero que te dices a ti mismo es: 'hoy voy a ganar esa 

batalla'",  destaca  Antonio  Vega,  compositor  de  míticos 

temas de los ochenta como "Chica de Ayer" o "Grité una 

noche"  

Antonio  Vega,  ex  miembro  de  Nacha  Pop  y  compositor 

de míticos temas de la década de los años ochenta como 

"Chica  de  Ayer"  o  "Grité  una  noche"  ha  retomado  las 

cuerdas  de  su guitarra  y después  del verano  sorprenderá 

con un nuevo disco básico grabado en directo en el Cír-

culo  de  Bellas  Artes  de  Madrid,  del  que  se  están 

finalizando los arreglos.  

El  álbum,  aún  sin  título,  es  recopilatorio  y  estrena  dos 

temas.  Uno  de  ellos,  "San  Antonio",  es  una  historia  de 

amor  antibelicista,  que  quizá  dote  de  nombre  al  nuevo 

LP.  

Antonio Vega, "ese chico triste y solitario", como le lla-

maron  en  el  disco  hecho  en  su  homenaje  en  el  que 

participaron, entre otros, Ketama, Gabinete Caligari, Los 

Secretos,  Alaska  y  Rosendo,  habla  de  su  vida,  sus  in-

fluencias  musicales,  la  piratería  y  su  relación  con  las 

drogas.  También  cuenta  sus  experiencias  con  el  director 

de cine Julio Médem, el genio de la pintura Salvador Da-

lí,  el  músico  Bryan  Adams  y  sobre  todo  con  su 

compañero y amigo, ya fallecido por sobredosis, Enrique 

Urquijo, ex cantante de los Secretos.  

"Con  Enrique  había  sobre  todo  una  amistad  profunda, 

que con el tiempo pasó a ser una relación de hermandad. 

Éramos dos personas muy parecidas, incluso en nuestras 

filosofías personales de la vida. Y qué duda cabe, que a la 

hora  de  la  verdad  nos  unió  también  el  consumo  de  dro-

gas. Aunque eso, en el fondo, casi nos separaba más que 

otra cosa porque las drogas te convierten en una persona 

solitaria que tiende a la automarginación, a meterte en tu 
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propio  mundo,  que  puedes  compartirlo,  pero  realmente 

no dejas de tender a una existencia solitaria", explica An-

tonio.  

"LOS FANTASMAS NO SE DESVANECEN NUNCA"  

- P Enrique y usted han colaborado en varias ocasiones. 

¿Eran muy amigos?  

- AV La relación profesional era grande, pero la relación 

de amistad era de hermandad, era maravillosa, íbamos un 

poco de la mano. También por el hecho de vivir esa expe-

riencia, cada uno a su manera, - refiriéndose al consumo 

de heroína- cuidábamos un poco el uno del otro. Éramos 

conscientes de lo que estaba ocurriendo vigilándonos mu-

tuamente.  

- P En ese sentido y utilizando sus propias palabras: ¿El 

fantasma del pasado se ha desvanecido ya del aire o aún 

sigue coleando?  

- AV Bueno, los fantasmas no se desvanecen nunca, uno 

aprende a convivir con ellos, uno aprende que están ahí, 

pero es bueno saber a qué distancia y sobre todo perder-

les el miedo. Todo el infierno de las drogas es un mundo 

de  tinieblas  y  oscuridad.  Es  una  lucha  tan  tremenda  y 

cruel que llega un momento que te acostumbras y cuando 

te levantas casi lo primero que te dices a ti mismo es "hoy 

voy a ganar esa batalla". Pero uno no puede nunca bajar 

la guardia, no puedes creer que es un tema solucionado. 

Tienes  que  aprender  a  convivir  con  esa  realidad  y  saber 

cómo demostrártelo cada día.  

- P Pero aún conserva la esperanza...  

- AV La esperanza nunca se pierde, de hecho se gana y 

muchas veces incluso te da vida, porque la esperanza de 

desintoxicarte se convierte en la esperanza de seguir des-

intoxicado para siempre.  
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- P ¿Cree que todo esto le ha dejado muchas secuelas?  

- AV Toda la vida he disfrutado de una gran fortaleza y 

un buen fondo físico. Hacía deporte hasta los 25 años, era 

cinturón marrón de kárate y nunca pasé a cinturón negro 

porque  quería  hacer  combate  real  y  fue  la  causa  de  dos 

costillas rotas y dos nudillos machacados. Luego, fui al-

pinista  mucho  tiempo,  también  fui  atleta:  saltos  de 

longitud, de pértiga. Pero desde que di el salto al campo 

profesional  con  Nacha  Pop  no  me  quedó  tiempo  para 

mantener la disciplina que requiere practicar un deporte. 

Después,  lo  que  es  el  deterioro  de  la  drogas,  realmente, 

no  me  ha  dejado  muchas  secuelas.  Es  decir,  que  no  soy 

seropositivo, ni tengo una hepatitis crónica. Otras secue-

las... estoy convencido de que sí, pero, por ejemplo, a la 

hora de crear, las drogas no sólo no me han perjudicado, 

al  contrario,  me  han  dado  una  visión  de  las  cosas  muy 

amplia.  

-  P  ¿Cuál  fue  exactamente  su  relación  con  el  genio  del 

surrealismo Salvador Dalí?  

- AV Tuve la gran suerte de conocer a Dalí, es una histo-

ria  de  oro  de  mi  vida.  Yo  trabajaba  en  la  barra  de  un 

restaurante  que  se  llamaba  Persépolis.  Los  dueños  eran 

una familia de la alta aristocracia catalana y yo hice una 

gran amistad con uno de sus hijos. Un día que estaba en 

su casa, apareció Dalí y tuve la oportunidad de conocerle. 

El  hombre  fue  muy  simpático,  me  enseñó  su  casa.  Allí 

encontré  una  guitarra  española  que  tenía  muchísimos 

años,  me  llamó  la  atención  por  su  madera;  entonces  le 

pedí permiso para cogerla y tocarla y me dijo: "tienes el 

permiso para tocar la guitarra, pero más que para tocarla, 

para ser el primero que toque esa guitarra, tiene 35 años y 

no la ha tocado nadie nunca"  
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- P ¿Cómo es posible que en una casa tan visitada nunca 

nadie hubiera tocado esa guitarra hasta entonces?  

- AV Al parecer llegó a sus manos a través de una mode-

lo  que  tuvo  y  con  la  que  vivió  un  flechazo  intenso.  Esa 

guitarra era algo simbólico, la utilizaban para posar. Pa-

rece  que  esa  mujer  murió  de  una  forma  repentina  y  esa 

guitarra no la volvió a tocar nadie nunca más.  

- P ¿Y qué sintió al darse cuenta de la concesión que le 

había hecho Dalí?  

- AV Ese instrumento tenía un duende impresionante. Yo 

la toqué, el se quedó escuchando y me dijo que su guita-

rra,  después  de  tantos  años,  había  encontrado  las  manos 

que le hacían estar viva, entonces empezamos a hablar de 

arte. Es una de las historias más importantes de mi vida.  

EXPERIENCIA CINEMATOGRÁFICA  

-  P  También  ha  hecho  algunas  incursiones  en  el  mundo 

del  cine.  Recientemente  ha  compuesto  un  tema  para  la 

película  mexicana  "Amores  Perros"  y  ha  trabajado  con 

Julio Médem, hace ya unos años, en el vídeo "Océano de 

Sol". ¿Cuál es su relación con este director español?  

-  AV  Con  Julio  me  une  una  buena  amistad.  Tenemos 

puntos  de  vista  muy  parecidos  a  la  hora  de  imaginar  y 

concebir  escenarios,  paisajes.  Mi  relación  profesional  es 

casi inexistente. Solamente hemos hecho juntos el vídeo 

de "Océano de Sol" y nada más, pero fue suficiente para 

congeniar y establecer un punto y un contacto, ya sólido 

desde el principio.  

- P También tiene una estrecha relación con el músico y 

compositor Brian Adams...  
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- AV Sí, además de un gran músico, es muy amigo mío y 

siempre  que  tenemos  ocasión  nos  vemos.  La  última  vez 

que le vi fue cuando vino a España, que estuve con él.  

- P ¿Cuáles son sus influencias musicales?  

- AV Yo siempre he dicho que mi escuela es la escuela 

americana  de  principios  y  mediados  de  los  años  70. 

Aprendí a tocar la guitarra escuchando grupos como The 

Beatles y al propio Jimmy Hendrix. El pop inglés siem-

pre  me  ha  entusiasmado,  por  supuesto.  A  lo  largo  de 

estos  años  me  han  influenciado  grupos  de  muy  diversa 

índole, como el pop australiano, que siempre me ha gus-

tado mucho e incluso músicos franceses.  

 

Antonio Vega. Canciones que queman  

Diego A. Manrique. EL PAIS SEMANAL. Domingo 24 

de Noviembre de 2002 

Hay toda una rutina establecida alrededor de las entrevis-

tas con Antonio Vega: se sabe que, vía móvil, la hora de 

la  cita  se  irá  retrasando  y  retrasando.  En  esta  ocasión, 

hacia  las  once  de  la  noche,  el  periodista  aparece  final-

mente por el anónimo hotel donde se alojan el artista y su 

novia durante la campaña de promoción de su nuevo dis-

co,  Básico.  Antonio  todavía  tardaré  en  bajar  de  su 

habitación.  

Una  explicación  del  escenario:  la  actual  discográfica  de 

Vega ha decidido que lo más práctico es tener localizado 

al cantante cuando lanza un disco. Se concentran sus en-

trevistas,  sesiones  de  fotos,  ensayos  y  conciertos  de 

presentación  en  unos  pocos  días.  El  programa  de  activi-

dades  es  relajado,  tomando  en  cuenta  la  fragilidad  del 

artista.  
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Las  esperas  se  asumen,  lo  amargo  es  el  impacto  del  en-

cuentro. Si uno lleva años tratando a Antonio Vega Tallés 

(Madrid,  1957),  se  es  consciente  tanto  de  su  creciente 

deterioro físico como de lo que parece un constante des-

censo de su nivel de vida. Hace diez años habitaba en un 

chalé de la periferia de Madrid, perfecto para alguien que 

gusta  de  perderse  por  campos  y  montañas.  Pero,  casi  se 

disculpa, “cuando llevo tiempo en el campo, siento nos-

talgia  de  la  ciudad  y...”.  Se  vino  a  vivir  al  centro  de  la 

capital, hasta que una cadena de incidentes (“rollos chun-

gos”,  según  él)  con  caseros  le  llevaron  a  alojarse 

temporadas largas en hoteles económicos, de donde tam-

bién  salía  rebotado  por  “algunos  despistes,  quemaduras 

en  las  colchas  y  cosas  así”.  Anda  ahora  en  régimen  de 

realquilado  en  el piso de un  amigo,  mientras  muchas de 

sus posesiones reposan en un guardamuebles.  

Esta  noche  de  otoño,  Antonio  Vega  aparece  tan  pulcro 

como  un  opositor  a  notarías.  Pantalones  con  raya,  cha-

queta oscura, jersey cerrado, zapatos relucientes. Sólo el 

pelo gris revela que este hombre ha vivido más de lo que 

dice su DNI. Las canas y también esas cicatrices en cara 

y manos. Y es que sus cigarrillos se consumen pegados a 

los  labios  o  entre  los  dedos,  sin  que  le  preocupe  dónde 

cae  la  ceniza.  Antonio  se  somete  a  las  entrevistas  con 

disciplina... y cansancio. “No sé qué me vas a preguntar 

de nuevo”.  

-  P  Al  contrario.  Sigue  sorprendiendo  a  todos  los  que 

creíamos conocerle. Por ejemplo, Milenio publica ‘Nacha 

Pop: magia y precisión’, de un fan barcelonés, Alex Fer-

nández  de  Castro,  el  primer  libro  sobre  el  grupo.  A  la 

presentación de Madrid acude el autor..., pero no el prin-

cipal  protagonista.  Nuevamente  deja  solo  a  Nacho 

[García Vega, su primo y colíder de Nacha Pop].  

- AV No pude ir, coincidió con una historia familiar.  
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- P Me cuesta creerlo. Su familia solía quejarse de que no 

aparecía en esas reuniones a las que se convoca a todos.  

-  AV  A  esta  sí  que  fui.  Me  llamó  mi  hermano  Carlos  y 

me aseguró que era importante. Y resultó que sí: uno de 

los  nuestros  ha  sido  diagnosticado  con  un  cáncer  galo-

pante.  

- P ¿Qué piensa de ‘Nacha Pop: magia y precisión’? ¿Ha 

llegado a leerlo?  

-  AV  Sí,  claro.  Yo  ayudé  a  que  el  libro  se  escribiera  y 

quería  comprobar  cómo  resultó.  Está  claro  que  Alex  se 

esforzó  mucho, pero  son  aventuras  que  los  que las vivi-

mos sabemos  que un  extraño nunca puede  reflejarlas  tal 

como  ocurrieron.  Todos  somos  demasiado  respetuosos 

con los demás y consideramos a Nacha Pop como un te-

soro.  

- P Revela Fernández de Castro algo sorprendente: Nacha 

Pop figuraba en la primera división del pop de los ochen-

ta,  pero  nunca  vendió  grandes  cantidades  de  elepés.  El 

único  disco  de  oro  llegó  con  la  despedida,  el  doble  en 

directo ‘80/88’.  

-  AV  Es  cierto,  nunca  hubo  una  correspondencia  entre 

reputación  y  ventas.  Fuimos  lo  que  se  dice  un  grupo  de 

culto, y esa etiqueta se me ha pegado. Tengo un público 

hasta  integrista,  que  recibe  cada  concierto  mío  con  una 

pasión, con una urgencia que me da miedo...  

- P ¿Cómo es ese público?  

- AV Eso sí que me agrada, no querría quedarme en artis-

ta  para  viejos  fans.  Los  que  venían  a  vernos  en  los 

ochenta ahora son padres de familia y se quedan al fondo 

de  la  sala,  mientras  que  los  chavalitos  se  ponen  en  las 

primeras filas. Lo que más me aterraría sería convertirme 

en una copia de mí mismo, incapaz de ofrecer algo nue-
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vo. Por eso me emociona un tema como Materia oscura, 

el que cierra mi nuevo disco: no es un Antonio Vega tó-

pico, hay programaciones y contrastes. Es un manifiesto 

de  mi  deseo  de  investigar.  No  quiero  tener  miedo  a  la 

imaginación sonora.  

- P La otra canción nueva, ‘San Antonio’...  

-  AV  Es  una  historia  romántica.  Un  soldado  parte  a  la 

lucha dejando atrás a su amada; en la batalla se convierte 

en un ángel de Lucifer, un ser monstruoso... Hasta que se 

ve a sí mismo como una criatura aborrecible y se convier-

te en un alma en pena. Se supone que, en la noche de San 

Antonio, el 13 de Junio, se oyen sus lamentos.  

- P Como coautora de las dos canciones figura Marga del 

Río, su actual compañera, ¿Es una colaboración real o se 

trata  de  una  precaución  para  el  caso  de  que  a  usted  de 

ocurra algo?  

-  AV  Pues...  Marga  escribe  muy  bien,  me  ayuda  mucho 

en las letras.  

Antaño  de  trato  cálido,  hoy  Antonio  rehuye  la  mirada  y 

se expresa con un hilo de voz. Sus escasas risas son bre-

ves  y  secas,  un  aviso  de  que  quiere  cambiar  de  tema. 

Aunque se revuelve en el butacón del vestíbulo del hotel 

y cuesta mantenerle frente a la grabadora durante hora y 

media,  su  discurso  se  revela  coherente  y  no  rehuye  nin-

gún asunto.  

- P Fernández de Castro refleja el resentimiento de Nacha 

Pop por considerarse un grupo ninguneado por el núcleo 

duro de la modernidad madrileña, que bloqueó su acceso 

al programa ‘la edad de oro’ y demás plataformas.  

-  AV  Es  cierto,  nunca  se  nos  reconoció.  La  modernidad 

eran Radio Futura o Alaska y su clan. Nosotros no entrá-

bamos  en  aquel  paquete,  aunque  podíamos  compartir 
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manager  y  otras  cosas.  Entre  músicos  nos  llevábamos 

bien, pero la gente del entorno nos despreciaba.  

- P Está exagerando. En ‘Sólo se vive una vez’, el libro 

de José Luis Gallero, su ‘Chica de ayer’ era votada como 

la gran canción de la movida. Reconozca que Nacha Pop 

era un grupo poco sociable, a excepción de su primo...  

- AV Sí, teníamos una tendencia a apartarnos, aunque no 

éramos  inaccesibles:  ahí  está  la  cantidad  de  testimonios 

de gente ajena al grupo que recoge Alex. Pero cada uno 

tiraba por su lado. Ñete [batería] era un hippy que se en-

contró  en  un  mundo  muy  diferente  del  de  Ibiza.  Carlos 

[Brooking, bajista] era admirable, alguien que no conce-

bía  la  infelicidad;  arriesgó  más  que  nadie,  se  cambió  de 

apellido por un conflicto con su familia, que consideraba 

el rock como algo indigno. De todos modos, la dinámica 

interna de Nacha Pop nos acercó a ser una especie de sec-

ta.  

- P ¿Y quién era el sumo sacerdote de la secta?  

-  AV  En  algún  momento,  creo  que  yo  me  puse  aquel 

hábito, pero también Nacho pudo ser el cabecilla. Super-

amos muchos desastres por su tenacidad y sus relaciones 

públicas.  

- P ¡Qué extraña pareja hacían! Su primo era un hedonis-

ta que atraía la belleza, mientras que...  

- AV El era un bala, un tipo insaciable. Yo nunca fui mu-

jeriego,  me  considero  un  idealista  que  necesita  una 

persona  fija  para  su  estabilidad.  A  veces,  yo  mismo  me 

veía  como  el  tonto  del  grupo,  siempre  atormentado  por 

rupturas y desengaños, en medio de una tropa que se di-

vertía.  

-  P  Vamos,  que  no  disfrutó  lo  que,  según  los  cronistas, 

fueron los últimos años de feliz promiscuidad.  
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-  AV  Para  nada.  En  eso  he  sido  lo  menos  rock  and  roll 

del mundo. Siempre me he considerado monógamo.  

- P ¿Qué significa en su vida Marga?  

- AV Significa volver a creer en la pareja, descubrir que 

todavía soy capaz de enamorarme y compartir. Es alguien 

que lucha conmigo, por mí, para mí. Yo no soy una gan-

ga. Por ejemplo, me gusta trabajar la madera y soy capaz 

de convertir la sala de estar en un taller, algo que una mu-

jer  no  puede  aguantar.  Pero  no  engaño  a  nadie.  Marga 

conocía  el  paño.  Ella  estaba  en  la  oficina  que  lleva  mi 

contratación,  y  apareció  en  un  estudio  donde  yo  estaba 

haciendo maquetas para un disco que se grabó en Palma 

de  Mallorca;  ella  volaba  cada  fin  de  semana  para  com-

probar si aquello avanzaba. Fue un enamoramiento lento.  

- P ¿Ya no estaba presente su esposa, Teresa?  

- AV Nos habíamos... distanciado. Ella se desintoxicó y 

ahora está de  puta  madre;  andamos en  el proceso de di-

vorcio,  pero  de  buen  rollo.  Se  ha  quedado  con  una  casa 

rústica  que  teníamos  cerca  de  Guernica,  donde  vive  con 

su compañero actual y se dedica a la pintura.  

Mal  que  bien,  Antonio  Vega  sigue  viviendo  de  su  arte. 

Cada poco da conciertos en solitario en pequeños locales 

madrileños.  Asegura  que  ha  conocido  etapas  negra  “de 

pasar hambre, aunque no pensaba en comer”, y que ahora 

cubre sus necesidades básicas con los derechos de autor y 

las  regalías  de  sus  discos.  Además  acepta  participar  en 

discos de admiradores –como Jarabe de Palo- y en traba-

jos  colectivos:  lo  último  es  una  versión  de  ‘La  Tarara’ 

que se tomó como “un puro ejercicio de estilo; no era una 

canción de mi infancia, y Marga me hizo comprender que 

podía llevarla a mi terreno”.  
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- P En 1980, cuando firma su primer contrato discográfi-

co,  como  parte  de  Nacha  Pop,  ¿lo  entiende  como  una 

opción profesional o como un entretenimiento de juven-

tud?  

-  AV  Éramos  bastante  irresponsables.  Además,  sólo  yo 

tenía la mayoría de edad. En parte, lo veíamos como un 

juego:  se  trataba  de  uno  de  aquellos  contratos  leoninos 

que teóricamente nos convertía en esclavos de Hispavox. 

Al mismo tiempo, estábamos dispuestos a luchar por im-

poner  nuestros  criterios,  y  así  nos  pasamos  los  primeros 

años, con broncas inmensas y cambiando de compañías. 

Personalmente, en el momento de grabar el primer elepé 

me olvidé del sueño de ser piloto y demás fantasías.  

- P ¿Se llevaron un disgusto sus padres?  

- AV Al ver que abandonaba la carrera, se mostraron muy 

reacios  a  apoyarme.  Luego,  cuando  vieron  los  discos  y 

que aquello daba frutos, lo valoraron mejor.  

- P El ‘efecto televisión’...  

- AV Infalible: salir en televisión legitima cualquier hete-

rodoxia laboral.  

- P Cuando Nacha Pop se rompe finalmente, hubo quien 

lo explicó como un conflicto de los demás con su estilo 

de vida, ya marcado por la heroína.  

- AV Sí, eso también. Como en todo grupo, se tomaban 

muchas rayas y se fumaban muchos porros. Pero lo mío... 

Yo  había  tenido  acercamientos  a  la  heroína:  en  1979 

hubo un flirteo, metiéndomela por la nariz. Cuatro o cin-

co años después, ya era algo serio, una dependencia que 

llevaba  más  o  menos  bien.  Para  finales  de  los  ochenta 

estaba totalmente pillado.  
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- P En la época de la movida, los ‘modernos’ diferencia-

ban  entre  los  grupos  que  se  teñían  el  pelo  y  los  que  no. 

Estos  últimos  se  supone  que  eran  más  pacatos,  pero  la 

realidad es que entraron antes en la droga dura.  

-  AV  El  pop,  lo  que  llamábamos  la  nueva  ola,  acogía  a 

gente  emocionalmente  deficiente.  Éramos  más  vulnera-

bles,  más  dispuestos  a  resolver  nuestros  conflictos 

mediante una sustancia que todo lo arreglaba. Descubrir 

la heroína fue algo acojonante. No teníamos precedentes, 

no se veían yonquis tirados por la calle. Además, al fondo 

estaban los mitos de Lou Reed y Keith Richards, los re-

presentantes  de  la  vida  tortuosa.  Fue  un  enamoramiento 

total, estábamos seguros de haber encontrado la solución 

para  paliar  todo  lo  desagradable  de  la  existencia.  Nos 

sentíamos  invulnerables,  nada  nos  afectaba,  ni  siquiera 

sufríamos  enfermedades  comunes.  Éramos  como  super-

hombres,  los  poseedores  del  secreto  de  la  gloria,  los 

elegidos. Pasaron años antes de comprender que aquello 

tenía  trampa.  Empezaron  los  estragos  y  se  confirmaron 

los peores rumores.  

- P Sin embargo, a diferencia de Lou o Keith los músicos 

españoles no presumían de sus experiencias con la heroí-

na.  

-  AV  No  hacíamos  apología,  claro.  A  diferencia  de  la 

coca, que es una droga social, nuestro consumo era clan-

destino.  Por  pura  prudencia  y  por  esa  sensación  de  que 

formábamos parte del club de los elegidos. Aparte, ¿para 

qué? Aprendes a reconocer quién está dentro y si puede 

ayudarte a conseguir el siguiente gramo.  

- P Pero Antonio Vega no era un cualquiera. Los ‘came-

llos’ siempre han tenido atenciones con los famosos.  

- AV No sé si eso es cierto. Los dealers usan dos caras, 

una  para  cuando  acudes  con  dinero  y  otra  para  cuando 
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pides  prestado;  entonces,  da  lo  mismo  que  seas  famoso: 

te tratan como a una mierda que no merece vivir.  

- P ¿Cómo recibió la pavorosa noticia de que las jeringui-

llas transmitían una enfermedad mortal?  

-  AV  Aún  estando  en  las  nubes.  Fue  un  golpe  terrible. 

Llevaba  tiempo  viendo  que  a  mi  alrededor  caía  la  gente 

como moscas. Y no por sobredosis; eran víctimas de unas 

dolencias  horrorosas.  Me  asusté,  me  asusté  de  verdad. 

Formaba  parte  de  un  grupo  de  riesgo,  pero  presumía  de 

ser muy higiénico en mis costumbres. Para mí, la heroína 

era una forma de automedicación. Y vengo de una fami-

lia de médicos, que también me pusieron en alerta. Da lo 

mismo:  las  cuatro  o  cinco  veces  que  me  he  hecho  la 

prueba del sida he estado temblando hasta que me llega el 

resultado.  

- P ¿Sirvieron los consejos familiares?  

- AV Sí y no. Te explican tu fisiopatología, pero sólo al-

guien  que  haya  tomado  heroína  de  forma  continuada 

puede entender lo que sientes: el bienestar de los prime-

ros  meses,  seguido  por...  pincharte  simplemente  para  no 

estar hecho un trapo.  

-  P  He  leído  docenas  de  entrevistas  con  Antonio  Vega; 

siempre se cita una nebulosa ‘leyenda negra’, pero nunca 

se menciona la palabra heroína.  

- AV La heroína es tabú, incluso en los círculos más libe-

rales.  La  verdad  es  que  no  tiene  mucho  misterio:  unos 

decidimos probarla, otros no se atreven. Unos lo dejan a 

tiempo y otros...  

- P Hay un sentimiento ambiguo: “Antonio es un talento, 

pero  ya  le  ves,  hundido  en  el  infierno”.  Una  de  las  fun-

ciones del artista es sufrir en vez de nosotros...  
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-  AV  Es  que  la  heroína  asusta,  pero  fascina.  Si  tienes  a 

alguien que te confirme en tu postura, que es la de tener 

la guardia levantada, se te convierte en un ejemplo moral, 

al  que  traspasas  todos  tus  demonios.  Ese  morbo  me  re-

pugna.  Nunca  he  pedido  compasión.  Humanamente, 

todavía me indigna que me dedicaran un disco de home-

naje y lo titularan Ese chico triste y solitario.  

- P ¿Cuántas veces ha intentado desengancharse?  

- AV Ya he perdido la cuenta. La metadona me va bien; 

engancha,  pero  te  ilusiona:  esperas  ansioso  el  momento 

en que te dicen que sólo estás tomando naranjada, que ya 

has superado el hábito. He pasado hasta por comunidades 

terapéuticas en el campo. Y sí, te quitas, pero vuelves a la 

vida diaria y es difícil crearte una rutina que te aleje del 

deseo de heroína.  

Pero,  como  demuestra  Básico,  Antonio  Vega  aún  es  ca-

paz de conmover a quienes se acercan a sus discos, a sus 

raros conciertos. Son veinticuatro años de pulsar nuestras 

cuerdas  emocionales  con  letras  opacas  que  sugieren  un 

mundo de abismos privados y horizontes infinitos. Entre 

el rockero introspectivo y el cantautor confesional, su voz 

limpia materializa unos sentimientos que ignorábamos, y 

que, prodigio, comparte como bálsamo. Cuando se palpa 

esa  magia,  se  sienten  desarmados  hasta  los  que  tienen 

motivos para detestarle.  

- P En once años ha sacado cinco discos en tres discográ-

ficas.  ¿Es  consciente  de  que,  por  esa  leyenda  negra,  el 

mundo de la música le permite una libertad muy amplia?  

- AV Sí, a veces creo que me dan más margen del que yo 

necesito o del que me concedo. Sé que soy un afortunado, 

que tengo ciertos privilegios cara a la industria.  
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- P Por ejemplo, se le tolera que sus discos cada vez con-

tengan  menos  canciones  originales.  Con  el  paso  del 

tiempo, sus discos se han ido rellenando con composicio-

nes  ajenas,  curiosidades  instrumentales,  el  mismo  tema 

repetido dos veces, todos esos trucos...  

-  AV  Por  supuesto,  mi  problema  hace  que  me  cueste 

componer, grabar, mantener un grupo estable. Los discos 

me caen grandes, es un esfuerzo brutal llenarlos. Lo terri-

ble  es  que  soy  enormemente  autoexigente  conmigo 

mismo; guardo cajones llenos de esbozos, de ideas que he 

desechado o en las que sigo trabajando. Sé que tengo una 

deuda  con  mis  seguidores  y  pretendo  irla  saldando.  Lo 

mismo con toda la gente de compañías discográficas que 

ha ido tirando de mí.  

-  P  Muchos  de  esos  ‘disqueros’  le  consideran  un  hábil 

seductor, que promete lo que sea a cambio de un adelanto 

en metálico.  

- AV Siempre me han tachado de manipulador, y, hablo 

con el corazón, yo no me reconozco en esa descripción. 

Puede que me comporte así de forma inconsciente, pero 

no  creo  ser  diferente  de  cualquier  persona  que  defiende 

sus propios intereses. Lo que ocurre conmigo es que ten-

go  un  mundo  muy  profundo.  Por  muy  turbio  que  sea, 

resulta seductor para los extraños.  

- P Pero también asusta su aislamiento del mundo, su vi-

da clandestina. La canción suya que más se ha difundido 

internacionalmente es ‘Lucha de gigantes’, que suena en 

‘Amores  perros’.  Sin  embargo,  no  ha  visto  la  película. 

¿Cómo es posible no tener curiosidad por algo así?  

- AV Se me fue de la cabeza. Tienes razón, voy a buscar-

la en vídeo o en dvd.  
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- P La verdad es que se utiliza allí de una forma simplo-

na, para ilustrar una rivalidad entre dos hermanos por una 

mujer. No encaja orgánicamente, parece como si el direc-

tor [el mexicano Alejandro González Iñarritu] se hubiera 

permitido el capricho de insertar uno de sus temas favori-

tos.  

- AV Eso suele ocurrir con mis canciones. Cada uno hace 

una lectura particular de ellas y encuentran allí cosas que 

nunca estaban en mi intención.  

- P Muchos han intentado descifrar sus canciones con la 

clave de la heroína. ¿Es un esfuerzo inútil?  

-  AV  Generalmente  se  equivocan.  De  las  que  canto  en 

Básico, creo que sólo hay una que hable de eso: Se deja-

ba llevar por ti.  

- P Ahora Enrique Iglesias ha grabado su ‘Chica de ayer’. 

Cuando lo supo ¿se sintió honrado o aterrado?  

- AV ¿Debo serte sincero? Lo primero que pensé es que 

en unos meses me va a caer un buen pellizco.  

ONCE TEMAS INOLVIDABLES  

Aunque Antonio Vega nunca ha compuesto himnos gene-

racionales,  un  buen  número  de  sus  canciones  despierta 

escalofríos  multitudinarios.  A  pesar  de  su  hermetismo 

textual,  transmite  la  pulsación  de  la  experiencia  intensa, 

el pasmo del descubrimiento intransferible. Estos son 11 

de sus temas imprescindibles.  

[01] La chica de ayer (1980). Una crónica de incomuni-

cación amorosa editada justo cuando Madrid empezaba a 

vivir su década de derroche.  

[02] Atrás (1982). Dos amigos se comprometen a fugar-

se; uno de ellos se arrepiente y el otro siente el final de su 

inocencia juvenil.  
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[03] Una décima de segundo (1984). Ruptura del molde 

guitarrero con una especulación enigmática.  

[04] Lo que tú y yo sabemos (1985). Una reflexión sobre 

la vida del músico en gira: “Salir, tocar para verte sonreír, 

coger al vuelo el sentido de vivir”.  

[05] Desordenada Habitación (1987]. Canción de dormi-

torio: “Deja el frío y entra en calor/ y que lo oscuro deje 

paso al color”.  

[06]  Lucha  de  gigantes  (1987).  Perdido  en  el  cosmos: 

“En un mundo descomunal/ siento mi fragilidad”.  

[07] Tesoros (1990). Deslumbrante observación del com-

portamiento de sus gatos.  

[08] Se dejaba llevar por ti (1990). La heroína: “Nunca la 

oyes hablar / sólo habla contigo y nadie más. / Nada pue-

des sufrir / que ella no sepa solucionar”.  

[09] El sitio de mi recreo (1992). El amante en estado de 

gracia:  “De  sol,  espiga  y  deseo  /  son  sus  manos  en  mi 

pelo”.  

[10] Romance  de  Curro el  palmo  (1995).  La  fantasía  de 

Serrat  hecha  carne  doliente.  La  magia  de  Antonio  tam-

bién funciona con canciones ajenas.  

[11]  Seda  y  hierro  (2001).  Ofrenda  a  Marga:  “Quisiera 

que mi mano fuera la mano / que talló en tu pecho blando 

un material tan duro”.  

 

 

Antonio Vega. Una tarde con el maestro  

Juan Bosco. Citizen K. 2006 
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Podríamos hablar de su pasado en Nacha Pop, de sus seis 

discos en solitario en los noventa o de esa mala fama que 

tanto epata al personal. Podríamos hablar de muchas co-

sas. Pero cuando uno tiene la suerte de pasar un rato con 

un maestro, no conviene malgastar el tiempo en lo que no 

dejan  de  ser  meras  cuestiones  terrenales.  Sobre  todo 

cuando  otra  posibilidad  es  aceptar  su  invitación  a  volar 

con él y contemplar de cerca la constelación nebulosa de 

Orión para después adentrarse en una senda en la que se 

entrecruzan  Caminos  Infinitos.  Un  artista  comprometido 

sólo  con  el  arte,  con  su  arte,  que  vuelve  con  un  disco 

completamente distinto a todos los anteriores. Al menos 

conceptualmente. Porque este 3000 noches con Marga no 

nace  de  Antonio,  sino  de  Marga  del  Río,  "la  mujer  que 

me lo dio todo por nada y a la que he consagrado mi vida 

entera. Lo que me quede de ella". 

Citizen K España: Es de los pocos, por no decir el único, 

que canta el español como se lee. Respeta el idioma 

Antonio Vega: Eso es precisamente algo con lo que tengo 

una paranoia especial. Me horroriza, casi roza la pesadilla 

para  mí  la  desacentuación  del  lenguaje;  de  las  palabras. 

Meter el texto a golpe de cuña para que encaje, o defor-

mar las oraciones, las frases y decirlas de forma que son 

verdaderas patadas al diccionario... me resulta insoporta-

ble. Es como escuchar de pronto una nota desafinada; me 

produce  una  sensación  física  de  rechazo,  de  malestar... 

Siempre he dedicado especial cuidado a la elaboración de 

las letras. El castellano es un idioma tan rico, tan variado, 

tan  versátil  que  se  puede  trabajar  muy  bien  con  él.  Hay 

recursos, formas... Al arreglo musical le aporta una cohe-

rencia  que  para  mí  es  tan  fundamental  como  la  música. 

Un buen arreglo se puede ir al garete con un mal trabajo 

de  textos,  y  un  mal  trabajo  de  textos  jamás  va  a  ser  ni 

medianamente bueno con el mejor arreglo musical. 
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CKE:  Sus  versos  están  medidos;  tienen  estructura.  No 

están ahí al azar, sino que responden a un rigor muy pu-

rista  

AV: Soy muy clásico en ese sentido. Me gusta el soneto, 

me gusta el verso medido, me gusta el ritmo que dan las 

sílabas medidas. Es fundamental; forma parte de la rique-

za del texto. Un ritmo más allá de lo puramente musical 

le  da  ligereza  al  texto,  que  le  hace  asentarse  definitiva-

mente. Es lo que da coherencia y solidez y reside más en 

las  palabras,  en  la  medición  de  las  sílabas.  Es  vital:  te 

pones  a  hurgar  un  poco  en  el  detalle  y  te  das  cuenta  de 

dónde un diptongo tiene cabida y dónde no. El castellano 

te permite hilar muy fino, con toda la riqueza de sinóni-

mos, de antónimos, de recursos poéticos. 

CKE: ¿Qué guitarras han ido pasando por sus manos? 

AV: He tenido unas cuantas guitarras en mi vida que han 

ido  pasando  y  desapareciendo.  Algunas  se  han  quedado 

conmigo, otras se han quedado en el camino. Ahora mis-

mo  tengo  14,  y  todas  tienen  su  detalle,  su  pequeña 

historia.  Recuerdo  en  particular  una  Gretsch,  fantástica, 

que acabé cediendo a manos de un músico joven al que, 

la verdad, perdí la pista. Pero fue una manera de manifes-

tar mi fe en aquel chaval.  

CKE: En el disco, hay una labor de voces fuera de serie. 

¿Cómo se ha enfrentado a ellas? 

AV: Ha sido un trabajo de voces completamente distinto 

que en mis anteriores discos. En esta ocasión la idea era 

una vez cantada la canción, abrir una pista paralela y can-

tar al lado de la voz principal, una toma libre sin atender 

a formas de armonía o formas estructurales y sí atendien-

do a la espontaneidad. Empecé a trabajarlas como bloque 

instrumental, haciendo una sección de voces con Jorge D 

Amico y con Luismi Baladrón pero no me gustaban nada; 
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no eran naturales. Y no sé; no eran propias, y buscando, 

empecé a concebirlas más libres. 

CKE: Se revela un Antonio Vega abierto en canal, con un 

estilo más directo y simple a la hora de decir las cosas.  

AV:  Es  un  disco  que  rebosa  energía  positiva;  que  está 

lleno de emociones. Es un disco sin concesiones. He tra-

bajado  con  una  libertad  absoluta  y  con  el  sentido  de 

satisfacer  una  necesidad  más  que  un  interés.  No  puede 

tener otra forma que no sea la de decir las cosas con toda 

la transparencia posible, porque realmente Marga era así. 

Era una persona muy sincera, con un sentido de la justicia 

muy evolucionado. Su palabra era clara, directa y conci-

sa. 

CKE: ¿Qué guitarristas de hoy en día le gustan?  

AV:  Hay  guitarristas  sorprendentes;  tampoco  es  que  co-

nozca mucho la escena actual porque me he quedado muy 

atrás. Ya no escucho la música que escuchaba antes, y la 

verdad es que he perdido la línea contemporánea de mú-

sicos  y  guitarristas.  Pero  tengo  muy  claro  que  mis 

maestros  han  sido  Larry  Carlton,  Jeff  Beck  y  aquellos 

primeros  guitarristas  de  Blues  Muddy  Waters,  Ronnie 

Wolf... De los que están en activo, no sabría qué decirte. 

CKE: ¿Se ha comprado ya unas gafas? 

AV:  No,  todavía  no.  Cada  vez  estoy  más  ciego.  Me 

acuerdo de ello a las cuatro o a las cinco de la mañana, 

pero cuando están las tiendas abiertas nunca se me pasa 

por la cabeza. Ahora mismo, de aquí a dos metros, veo. 

Pero más allá, el mundo para mí es un cuadro impresio-

nista. 

CKE: Una vez terminado el disco, ¿de qué está más orgu-

lloso, de las letras, de la voz o de las guitarras? 

 

203 


___



  Desordenado corazón 

 

 

AV:  Es  una  pregunta  muy  difícil  porque  cada  cosa  ha 

requerido un trabajo enorme. Con las guitarras me he da-

do  más  que  nunca  el  capricho  de  no  cortarme:  me  he 

explayado. Absolutamente todas las cosas que se me han 

ido ocurriendo y que aportaban algo a las canciones, to-

das las he hecho, y todas las cosas que he grabado están 

ahí. Lo mismo con las letras y con las voces. Estoy muy 

orgulloso  de  las  letras.  Tengo  motivos  para  elegir  cual-

quiera  de  las  tres.  He  sido  implacable  conmigo  mismo. 

No te voy a decir que he buscado la perfección, pero sí el 

mejor  acabado  posible.  Todo  lo  bien  que  yo  pudiera 

hacerlo,  lo  he  hecho.  No  podía  quedarme  con  la  sensa-

ción de poder haberlo hecho mejor: tenía la necesidad de 

quedarme  con  la  sensación  que  tengo  ahora,  de  haberlo 

dado todo en todos los sentidos. Marga lo ha significado 

todo en mi vida, y este disco va más allá de lo que pueda 

suponer  la  satisfacción  pura  y  dura  de  haber  hecho  un 

buen trabajo discográfico. 

Os  podría  contar  muchas  cosas  de  este  disco  y  aún  más 

de su autor. Curiosidades como que, antes de publicarlo, 

Antonio invitó a Antonio Carmona a escuchar el disco en 

el  estudio  y  mientras  lo  oía,  corrieron  lágrimas  ketame-

ras.  O  que  lleva  varios  meses  sin  gafas  porque  pierde  o 

rompe sistemáticamente todas las que llegan a sus manos. 

O tal vez que el auténtico vicio de Antonio Vega son en 

realidad  las  palomitas  de  maíz,  es  decir,  esas  pequeñas 

cosas que acercan al hombre, no al personaje y que ayu-

dan a asimilar la grandeza de este madrileño, de este gato 

que  ha  compuesto  algunas  de  las  mejores  canciones  de 

nuestro tiempo. 

 

“No me gusta manipular las ideas de la gente a través 

de la música” 
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BENJAMÍN REYES. EL DIA 12 de septiembre de 2008 

Antonio Vega (Madrid, 1957) formó en 1978, junto a su 

primo  Nacho  García  Vega,  el  mítico  grupo  Nacha  Pop, 

legando  clásicos  populares  contemporáneos  como  "La 

chica de ayer", "Lucha de gigantes" o "Relojes en la os-

curidad". Tras la disolución de Nacha Pop en 1988 inició 

su  carrera  en  solitario,  publicando  su  primer  disco  en 

1991:  "No  me  iré  mañana".  Con  sus  sucesivos  trabajos 

discográficos comenzó a granjearse fama de letrista inti-

mista  que  transita  por  el  lado  oscuro  de  la  existencia 

humana. Superviviente de la movida madrileña pasó a ser 

considerado,  al  principio  de  su  carrera  en  solitario,  un 

artista  de  culto  con  vitola  de  maldito  hasta  que  éxitos 

como  "El  sitio  de  mi  recreo",  "A  trabajos  forzados"  o 

"Completo incompleto" le han hecho llegar a un público 

mayoritario.  Antonio  Vega  es  un  músico  en  constante 

evolución que no ha querido anquilosarse en un determi-

nado sonido. Esta noche actúa, a partir de las 22:30 horas, 

en el Faro Chill Art de Adeje 

-  P  ¿Por  qué  sus  letras  intimistas  están  repletas  de  im-

pronta melancólica? 

- AV Me dedico a escribir lo que vivo. Reflejo las dife-

rentes  etapas  por  las  que  voy  pasando.  Miro  a  mí 

alrededor y lo que me encuentro es lo que luego plasmo. 

Nunca  me  planteo  si  una  canción  tiene  una  carga  más 

melancólica que otra. Por regla general, intento ser opti-

mista. Mis letras dependen de mi estado de ánimo y del 

momento del día en que las escriba. 

- P ¿Le abruma que le consideren poeta? 

- AV Pienso que la poesía es algo muy serio y no me gus-

taría  que  esta  consideración  fuera  gratuita.  Sólo  me 

planteo escribir textos y aplicar todos los recursos de los 

que dispongo en el ámbito lingüístico y gramatical. 
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- P “La chica de ayer” ha sido votada por críticos y músi-

cos  como  la  canción  más  recordada  del  pop  español. 

Saque pecho. 

-  AV  Es  una  canción  muy  redonda.  Con  los  años,  "La 

chica  de  ayer"  se  ha  estandarizado  como  un  clásico  del 

pop y yo no puedo hacer otra cosa que recibirlo con agra-

do. 

- P Se le considera un artista de culto con vitola de maldi-

to. ¿Se reconoce? 

- AV Hubo algo de eso en un principio. El halo de miste-

rio  inicial  creó  un  círculo  de  culto.  Sin  embargo, 

actualmente el matiz de culto ha dejado paso a una mayor 

popularidad. 

- P ¿Qué tipos de imágenes cree que genera su música? 

-  AV  Me  gusta  recrear  imágenes  a  través  de  la  música. 

Siempre he dicho que mis textos y mi música son impre-

sionistas y paisajistas. 

-  P  ¿Cuál  es  la  razón  de  que  no  se  haya  sentido  atraído 

por las canciones con contenidos de denuncia social? 

- AV Porque no me gusta hacer política con la música. La 

música  es  un  arte  creativo  con  muchas  posibilidades. 

Hacer política con ella es muy fácil y uno puede caer en 

la tentación de utilizarla como una herramienta de poder. 

El  músico  tiene  la  posibilidad  de  llegar  a  la  gente  y  de 

manejar valores muy serios, pero a mí no me gusta mani-

pular a los demás. 

- P ¿Por qué suele espaciar tres o cuatro años sus trabajos 

discográficos de estudio? 

-  AV  Quizá  porque  no  soy  demasiado  prolífico.  No  soy 

de  esos  que  hacen  cincuenta  mil  canciones.  Compongo 

realmente pocos temas y tiene que pasar tiempo para reu-

 

206 


___



  Entrevistas 

 

 

nir  un  determinado  material.  Tampoco  responde  necesa-

riamente a un patrón, es más una cuestión de azar. 

-  P  A  lo  largo  de  su  carrera  ha  colaborado  con  músicos 

tan  dispares  como  Miguel  Bosé,  Pau  Donés  (Jarabe  de 

palo) o Amaral ¿Considera crucial el encuentro con otros 

intérpretes? 

- AV Es importante que los músicos se relacionen y que 

sepamos lo que pensamos unos de otros, de que seamos 

sinceros. Si algo se agradece en el gremio de los músicos 

es la posibilidad de conocernos. 

-  P  Su  segundo  disco  en  solitario,  "Océano  de  sol" 

(1994),  lo  produjo  el  renombrado  Phil  Manzanera.  ¿Sin 

embargo usted no quedó contento con el resultado? 

- AV Más que con el resultado no quedé demasiado con-

tento  con  él.  Hubo  sus  más  y  sus  menos  durante  la 

grabación. Hubo ciertos errores de conceptos básicos. Por 

aquella época yo no era ningún principiante y parecía que 

ese señor lo sabía todo. A mí me gusta pensar que uno no 

lo sabe todo y que queda mucho por hacer. 

- P En 1993 varios artistas le rindieron tributo con el ál-

bum "Ese chico triste y solitario". No obstante, a usted no 

le terminó de gustar la idea. ¿Por qué? 

- AV Pues no, porque eso parecía más un homenaje pós-

tumo  que  otra  cosa.  En  ese  momento  no  me  encontraba 

bien  y  aquella  historia  tuvo  una  interpretación  de  doble 

filo. Tampoco me gustó cómo se llevó a cabo el proyecto 

ni cómo se trató a los artistas que participaron. Todo esto 

me lo encontré como una sorpresa. Un día fui a una tien-

da  de  discos  y  me  encontré  con  el  álbum.  Luego  fui 

descubriendo muchas cosas que no me gustaron. 

- P ¿Los 80 fueron la edad de oro del pop español? 
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- AV Sin duda. 

- P Sin embargo, el pop de ahora parece vacuo de conte-

nido. 

- AV Parece que se ha producido un vacío extraño. Han 

dejado de salir burbujas. Es como cuando la coca-cola la 

sirves muy deprisa, crece y crece, y cuando reposa vuelve 

a la normalidad. 

-P ¿Qué diferencia el sonido de Antonio Vega del de Na-

cha Pop? 

- AV Que el sonido de Antonio Vega es un sonido más 

duro, denso e introspectivo. 

-  P  Tras  retomar  años  después  el  repertorio  de  Nacha 

Pop. ¿Se ha percatado de la importancia de su legado mu-

sical? 

- AV Ha sido un reto muy fácil de afrontar para mí volver 

a interpretar las canciones de Nacha Pop sobre un escena-

rio  porque  me  he  dado  cuenta  de  que  era  un  grupo  en 

toda regla con arreglos musicales complejos. 

- P ¿El regreso en 2007 de Nacha Pop es algo efímero? 

-  AV  El  regreso  ha  sido  un  recordatorio  para  la  gente y 

un homenaje a lo que fue Nacha Pop. Eso es todo. 

- P ¿La movida madrileña no es algo que se ha mitificado 

demasiado? 

-  AV  Es  algo  que  se  ha  elevado  a  la  categoría  de  mito 

porque fue algo muy grande y que dio pie a que muchas 

cosas evolucionaran no sólo en el campo musical sino en 

todas  las  artes  creativas.  Fue  un  momento  importante  y 

como  tal  hay  que  tratarlo.  La  movida  madrileña  estuvo 

protagonizada  por  un  grupo  reducido  de  gente  a  la  que 
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nos hervía la sangre, que puso en marcha un mecanismo 

que se convirtió posteriormente en popular. 

- P ¿Se considera un superviviente de la movida madrile-

ña? 

-  AV  No,  porque  la  movida  madrileña  fue  sólo  un  mo-

mento de mi vida. Yo sobrevivo cada día. 

 

«La  chica  de  ayer  no  existió,  fue  una  fantasía  de  la 

mili» 

EL  NORTE  DE  CASTILLA.  ROBERTO  TERNE. 

VALLADOLID. 19 de septiembre de 2008 

Sus seguidores ya tienen hambre atrasada en lo referente 

a  un  nuevo  trabajo.  Han  pasado  ya  3  años  desde  la  edi-

ción  de  '3.000  noches  con  Marga'.  Durante  los  últimos 

años, Antonio Vega ha vivido situaciones personales in-

tensas  tanto  desde  la  adversidad  (fallecimiento  de  su 

compañera sentimental) como desde las buenas vibracio-

nes (reunión de Nacha Pop). A la espera de un próximo 

disco, el creador de 'Una décima de segundo' y 'Chica de 

ayer' se sube a toda una diversidad de escenarios y festi-

vales. Hoy a las diez de la noche podrá vérsele en la sala 

Secretos de Mayorga (Valladolid). Atención: aforo limi-

tado. 

- P ¿Sigue teniendo la suficiente necesidad creativa como 

para actuar prácticamente todo el año? 

-  AV  Por  supuesto  que  sí.  Creo  que  es  necesario  para 

cualquier artista el estar viviendo sobre escenarios. Ade-

más  creo  que  estoy  en  un  momento  muy  bueno  de 

motivación.  Para  mí  es  una  necesidad  total  el  hecho  de 

subirme a tocar y no lo digo solo por motivos económi-
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cos,  está  claro.  Me  sirve,  por  supuesto,  para  poner  a 

prueba el nuevo material que estoy componiendo. 

- P ¿Qué sensaciones pasaron por su sistema nervioso el 

primer día que se reencontró con Nacha Pop en un esce-

nario el pasado año? 

- AV Fue una sensación muy buena ya que fue como vol-

ver  a  una  juventud  y  a  una  vida  que  siempre  nos  ha 

acompañado.  Volver  a  tocar  el  repertorio  de  Nacha  Pop 

ha sido un verdadero reto. Estoy muy agradecido, ha sido 

revivir una experiencia muy satisfactoria. 

-P ¿Habrá más Nacha Pop? 

- AV No. Ahora estoy muy centrado en mi carrera en so-

litario y en mi próximo disco. 

- P ¿Ya hay bocetos sonoros para lo próximo de Antonio 

Vega? 

- AV Hay muchas cosas en el aire. Hay bastante material 

escrito. Tengo siempre una premisa que es la de no hacer 

un disco igual que el anterior. Buscar elementos nuevos y 

formas de hacer distintas. Con '3.000 noches' planteé de-

sarrollos  musicales  con  misterios  y  con  conceptos  más 

interiores.  Ahora  estoy  estudiando  terrenos  sinfónicos. 

Antaño anduve muy pillado de bandas como Yes y cosas 

así. 

-  P  Entonces  lamentará  la  reciente  muerte  de  Richard 

Wright de Pink Floyd ¿no? 

-  AV  Claro.  Fue  un  elemento  muy  importante  en  Pink 

Floyd y un músico con ideas muy definidas. 

- P ¿No cree que se están lanzado demasiados libros so-

bre la movida, algunos con información errónea? 
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-  AV  Hemos  llegado  ya  a  un  momento  de  intoxicación 

más que de información sobre aquel movimiento. No en-

tiendo  muy  bien  de  qué  va  todo  esto  y  de  hecho  me 

gustaría luchar contra todo ello. Comienza a ser necesario 

explicar dónde estuvo lo verdadero y dónde quieren colo-

car lo falso. 

- P ¿Qué evolución le parece más respetable de entre to-

das las de sus compañeros de generación? 

- AV Teo Cardalda creo que es un ejemplo de cómo con-

tinuar  haciendo  cosas  interesantes.  De  la  misma  manera 

que Santiago Auserón y su hermano. 

- P ¿Le es más fácil hablar de introspecciones que de sen-

timientos materiales más gráficos? 

- AV Sí. Tengo una tendencia clara al concepto más que 

a la definición pura y dura. Es el recurso más utilizado en 

mi  caso.  Cada  vez  soy  más  selectivo  en  el  momento  de 

elegir la palabra que en lo que dice esta en sí. Es un mé-

todo que siempre he seguido y que también me sirve para 

dejar sitio a desarrollos instrumentales. 

- P ¿Existió realmente la chica de ayer? 

-  AV  No.  Fue  una  fantasía  de  Valencia  cuando  hacía  la 

mili. Fue mi primera canción y me ha dado una satisfac-

ción  enorme  en  mi  vida.  Me  gusta  que  el  tema  sea  un 

clásico del rock. Aunque no por ello deja de ser un tema 

mío. 

 

‘Me horroriza repetirme’ 

RAÚL  COSANO.  Diari  de  Tarragona.  26  de  noviembre 

de 2008 
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Triunfó en los 80 con Nacha Pop, facturando himnos co-

mo  ‘La  chica  de  ayer’  o  ‘Lucha  de  gigantes’.  Tras  los 

excesos, inició carrera en solitario. Mañana actúa en Ta-

rragona 

Ahora está sereno. Lejos quedan unos años 80 en los que 

el madrileño vivió deprisa la ‘movida’, llena de creativi-

dad,  éxito  y  excesos.  Ha  juntado  recientemente  a  su 

antiguo grupo, Nacha Pop, pero mañana ofrecerá sus per-

las  en  solitario,  aunque  con  un  músico  de 

acompañamiento, en la Sala Zero de Tarragona (21 horas, 

15/18 euros). 

- P ¿En qué momento está ahora Antonio Vega? 

- AV El momento, a nivel profesional y humano, es muy 

bueno...  excelente,  diría  yo.  Estoy  trabajando  mucho  y 

muy  bien.  La  gente  sale  contenta  de  los  conciertos  y  la 

banda que me acompaña está sonando muy bien. Es una 

época buena a todos los niveles, también personal. Si yo 

no me encuentro bien como persona, eso se nota. 

- P ¿La he pasado recientemente? 

- AV En algunas épocas, sí. Ahora está siendo un punto 

álgido, un máximo que no sé dónde tiene la cresta. Creo 

que  lo  mejor  está  por  llegar.  Me  quedan  grandes  cosas 

que hacer. No estoy al cien por cien pero voy camino de 

él. 

- P ¿Ha influido en este bienestar el subidón que ha su-

puesto el reencuentro con Nacha Pop? 

-  AV  Ha  aportado  lo  suyo,  claro.  Volver  a  encontrarte 

con esos temas ha sido un reto muy grande para mí. Son 

canciones  que  exigen  una  gran  carga  de  ánimo  para  lle-

varlos  a  buen  puerto.  He  tenido  que  hacer  un  ejercicio 

importante para enfrentarme al repertorio. 
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- P Cuesta identificarse con la música que tocaba hace 20 

años. Las temáticas son distintas. 

-  AV  Las  cosas  son  de  otra  manera.  Has  evolucionado, 

han pasado los años… Nunca llegas a renegar de aquello 

pero  sí  es  cierto que  son  canciones que  forman parte  de 

un  momento  de  tu  vida  que  queda  muy  lejos.  Esta  gira 

con Nacha me ha venido a confirmar que algunos temas 

que están muy manidos han conservado, a pesar de ello, 

toda su carga comunicativa y emocional. Es una forma de 

confirmar que son canciones atemporales. 

- P ¿Es especialmente nostálgico con la movida madrile-

ña? 

- AV A mí me gusta recordar muchas cosas porque tengo 

la cabeza llena de recuerdos muy buenos, aunque también 

he padecido momentos muy malos. Me gusta recordar los 

buenos recuerdos y recrearlos… pero hasta cierto punto, 

guardando las distancias, de manera que no te afecten al 

presente. Sólo me gusta recordar con alegría. 

- P ¿Con qué se queda de aquellos 80 de eclosión y liber-

tad artística? 

- AV Con la capacidad que había para realizar las ideas. 

Era  pensar  en  algo  y  en  seguida  se  podía  conseguir. 

Había una infraestructura en el mercado que lo permitía. 

Se  estaba  un  poco  por  la  labor  de  buscar  nuevas  cosas. 

Ahora es todo muy distinto. Me quedo con ese grado de 

complicidad que había entre los creadores y los que tení-

an el poder para transmitir esas creaciones. 

- P ¿Cómo es la salud del pop actual? 

- AV Creo que es buena porque los que lo hacen son jó-

venes  con  ilusión.  Lo  malo  es  que  se  vive  un  momento 

difícil en el que es muy complicado abrirse camino, tanto 

en  el  pop  como  en  el  resto  de  estilos.  La  música  bien 
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hecha es la que tiene que salir a la luz y prevalecer… es 

la que escribe la historia. Tengo la tranquilidad de que la 

juventud  siempre  va  a  derrotar  al  anquilosamiento  y  el 

agarrotamiento. Es una batalla difícil que no tendría que 

ser  así.  Los  jóvenes  no  tendrían  que  luchar  tanto  para 

abrirse hueco. 

-  P  ¿Cómo  compone?  ¿Tiene  una  disciplina  rigurosa  y 

fija? 

- AV No tengo un método rígido. Me pongo a tocar y van 

saliendo  las  ideas,  algunas  cosas  que  te  van  gustando… 

Luego  vas  trabajando  en  ello,  le  vas  dando  forma,  sea 

canción o no. A veces tenemos en la cabeza un esquema 

demasiado rígido de la canción, en su estructura más es-

quemática.  Intento  huir de eso  desde  que empecé.  Hubo 

un momento en el que descubrí que la música tenía mu-

chas formas. 

- P ¿En qué se basa? 

- AV Ya no pienso tanto en el concepto de canción, sino 

en el de pieza u obra musical. Es una forma de ir incorpo-

rando elementos, de  que las  canciones  vayan  más  allá y 

de  no  repetirme.  Si  haces  canciones,  corres  el  riesgo  de 

repetirte, aunque esa repetición no sea reprobable porque 

sólo es una forma de trabajar. Pero a mí me horroriza re-

petirme…  me  da  miedo.  Intento  sorprender  en  cada 

nueva canción. 

- P ¿Qué está escuchando ahora? 

-  No  tengo  mucho  tiempo  pero  me  gusta  seguir  escu-

chando  los  discos  de  los  que  aprendí  y  que  todavía  me 

siguen sorprendiendo. Comulgo sobre todo con la música 

de los años 70 y los primeros 80. 

- P ¿Ha actuado mucho en Tarragona? 
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- AV He ido muy pocas veces. Es de los sitios en los que 

menos  he  actuado.  Recuerdo  que  fuimos  a  un  concierto 

en  un  campo  de  fútbol,  en  el  que  actuaba  Miguel  Ríos, 

pero  de  eso  hace  mucho.  También  hemos  estado  alguna 

vez con Nacha Pop. 

 

Antonio Vega. Última entrevista con Norte Rok 

En ella plasmó sus ganas de vivir y de tocar  

Roberto Terne. El Norte de Castilla.  

Una semana antes de actuar en Valladolid el pasado 7 de 

marzo, Antonio Vega nos cedió media hora de su tiempo 

para contestarnos a una entrevista de las largas donde él 

hablaba no solamente sobre obviedades del pasado si no 

más bien sobre cuestiones de un futuro inmediato. Aque-

lla  entrevista  se  realizó  el  22  de  febrero  de  2009.  En  su 

gira de teatros Antiono estaba fraguando un disco en di-

recto  y  en  su  repertorio  ya  había  nuevas  canciones  que, 

según él mismo, contenían más desarrollos musicales que 

líricos.  Antonio  había  encontrado  otra  vez  las  ganas  de 

tocar la guitarra y de hacer música. Y eso se iba a adelan-

tar en sus próximas creaciones tal como nos lo adelantaba 

en  esta  entrevista.  En  Norterock  recuperamos  aquella 

conversación con Antonio días antes de que todos sabo-

reáramos  su  concierto  en  el  Miguel  Delibes...  Un 

concierto  que  por  desgracia  quedará  como  histórico  por 

lo  cercano  que  estuvo  al  día  de  su  muerte.  Mejor  recor-

demos aquella noche por su música. Esta es la entrevista: 

- P ¿Qué se encontrará esta noche el fan de Antonio Vega 

en el Miguel Delibes? 

- AV Llevamos cerca de un mes ensayando y preparando 

el  repertorio.  En  total  son  cuarenta  temas  los  que  lleva-

mos ensayando con la intención de hacer dos repertorios 
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diferentes.  Quiero  que  la  gente  pueda  vernos  dos  veces 

sin  ver  siempre  el  mismo  concierto.  En  directo  somos 

seis músicos con tres guitarristas estupendos....dos horas 

de concierto... en fin... estoy bastante motivado con esta 

gira. 

- P  Se habla de un próximo disco en directo. ¿Es éste un 

momento adecuado para sacar un disco de este tipo? 

-  AV  Lo  del  disco  en  vivo  es  solo  una  posibilidad.  En 

realidad  lo  que  quiero  es  presentar  los  temas  nuevos  y 

grabarlos en estos conciertos para estar abierto a posibili-

dades en el estudio.  

- P Canciones nuevas de Antonio Vega: Promete. ¿Hacia 

dónde irán los tiros? 

-  AV  Los  temas  nuevos  tienen  muchos  desarrollos  ins-

trumentales. Hay más espacio para la música sin que por 

ello  salgan  perdiendo  los  textos.  Las  canciones  son  mu-

cho  más  largas...  aparecen  influencias  que  han  marcado 

mucho mi vida como el rock sureño o el rock sinfónico. 

Soy un fanático de ambos géneros. 

- P En su web destaca el rescate que hace de viejas can-

ciones  suyas  como  “No  me  iré  mañana”.  ¿Por  qué  se 

fueron y por qué han vuelto estos temas? 

-  AV  Me  apetecía  mucho  recuperarles.  Son  temas  muy 

especiales tanto de mi etapa en solitario como en la época 

de Nacha Pop. Son canciones que están ahora más vivas 

que nunca en este repertorio. No puedo explicar por qué, 

pero sí se que ahora tienen más sentido tocarlas. Quizás 

porque el repertorio es más serio. 

-  P  Hablando  de  rescates...¿lo  de  Nacha  Pop  se  acabó 

nuevamente? 

- AV El regreso de Nacha lo recreamos un poco para vol-
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ver a sentir la magia de aquellas canciones. Nacho y yo lo 

hemos pasado muy bien todos estos meses pero ahora no 

tiene  mucho  sentido  defender  aquellos  temas.  La  cosa 

quedó donde quedó y disfrutamos todo lo que pudimos de 

Nacha. En ningún caso creo que debamos darle más con-

tinuidad por el momento. 

- P Eres un asiduo de las colaboraciones. ¿Qué te aporta 

hacer duetos con tantos artistas? 

- AV Me llama mucha gente para colaborar en sus discos. 

El 95 por ciento de las veces que me han llamado siempre 

he dicho que sí. Más casi por el deseo de la gente que por 

el  mío  propio  aunque  siempre  me  acaba  gustando.  Re-

cuerdo  algunos  duetos  muy  intensos  que  recuerdo  muy 

bien  como  el  que  hice  hace  años  con  Enrique  Urquijo. 

También hubo algo muy especial con Elefantes. 

- P¿Se considera superviviente tanto en lo artístico como 

en lo físico? 

- AV Me gusta muchísimo la vida. 

- P¿Cuál ha sido la clave de que todavía esté con nosotros 

en ambos sentidos? 

- AV Pues precisamente eso: Que me gusta mucho vivir. 

Tengo mucho sentido del humor y me gusta rodearme de 

la  gente  que  quiero.  Vivo  todo  con  mucha  intensidad  y 

con  mucha  ansiedad.  Creo  que  tengo  un  instinto  de  su-

pervivencia con  el  que  siempre  acabo  por  recuperar  una 

directriz o una dirección. No sabría decirte el secreto. No 

soy tan cerebral. Siempre ha habido en mi vida una reac-

ción  de  supervivencia  basada  en  las  ganas  de  vivir 

precisamente.  

- P ¿Qué inspira a Antonio Vega en pleno año 2009? 

- AV Procuro no perder de vista el entorno que me rodea 
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y el medio ambiente más cercano a mí. De ahí es de don-

de puedo extraer las ideas para escribir. No tengo sistema 

ni  metodo  para  componer.  Las  canciones  siguen  apare-

ciendo. Lo que tengo claro es que hay que ejercer la vida 

para poder contarla. 

- P Hace casi dos décadas le hicieron un disco homenaje 

que olía a esquela. ¿Ironías de la vida? 

-  AV  Parecía  más  un  anuncio  de  partida  que  otra  cosa. 

No  me  sentó  bien,  la  verdad.  No  fue  un  disco  que  se 

hiciera con buena intención. Han pasado los años y afor-

tunadamente  las  canciones  quedan  por  encima  de  los 

intereses. Me enteré de que se hizo ese disco cuando me 

lo encontré en una tienda.  

-  P  Como  cabeza  visible  del  pop  de  los  80.  ¿Cree  que 

debería haber una “ley de memoria histórica” para hablar 

de todo aquello? 

-  AV  Se  habla  tanto  de  todo  ello  que  es  lógico  que  se 

haya creado tanta confusión. Hay gente que no se resigna 

a  enterrar  todo  aquello  dando  lugar  a  errores  y  a  confu-

siones que no tienen nada que ver con la realidad. Cuanto 

más se habla de una historia más lío se monta. Creo que 

es suficiente con que recordemos los ochenta como fue-

ron  y  que  las  nuevas  generaciones  los  descubran  por  sí 

mismas.  

MOMENTOS PARA UNA AGENDA 

Años 70: Los últimos años de los 70 fueron cruciales. Yo 

estaba  en  el  servicio  militar.  Hicimos  Nacha  Pop.  Nos 

reuníamos  en  casa  de  uno  y  en  casa  de  otro  sin  pensar 

que  estábamos  forjando  algo  grande.  Nos  divertimos  un 

montón. Hubo magia... Fue como un ensamblaje de pie-

zas que acabó moviéndose por sí solo. 

Años 80: La explosión total y la aplicación de todo lo que 
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aprendí en los años 70. Pude evolucionar como letrista y 

como guitarrista y como compositor. Descubrí cosas por 

todas partes y también de todo el mundo. Hubo también 

mucho de psicología y de relaciones humanas.  

Años 90: Fueron muy ambiguos. En los 80 se vivió tanto 

que con la nueva década parece que todo paró y se calmó. 

Para mí fueron los años de la digestión... los años de co-

ger rumbos individuales y de elegir las cosas. Los últimos 

años de los 90 me dejaron K.O con muy pocas ganas de 

vivir debido a una desgracia tremenda que viví. 

Años  2000:  En  la  actual  década  vivo  en  una  ascendente 

que no para de subir. Me siento como si aún no hubiera 

llegado  a  la  cúspide.  Sigo  ascendiendo  en  ese  sentido. 

Tengo  muchisimo  entusiasmo  con  las  canciones.  He  re-

cuperado  la  pasión  por  tocar  la  guitarra  y  toco  con 

músicos  muy  involucrados  conmigo.  Me  siento  fenome-

nal. 

3 CANCIONES. CÓMO LLEGARON... 

SE DEJABA LLEVAR: 

No tiene mayor secreto. Es un tema que escribí seguida-

mente  de  componer  “El  sitio  de  mi  recreo”.  Ambas 

canciones  parecían  que  ya  estaban  escritas  previamente. 

Componerlas  fue  algo  muy  emocionante.  Era  de  noche, 

cogí la guitarra, pulsé unos acordes y llegaron. No sé de 

dónde aparecen esos momentos tan especiales. 

LUCHA DE GIGANTES: 

Es una canción que marca el momento de máxima evolu-

ción  en  Nacha  Pop.  Si  coges  el  primer  disco  de  Nacha 

Pop  y  el  último  verás  que  hay  un  gran  crecimien-

to....grandes  pasos.  Es  un  poco  el  tema  que  marca  el 

extremo más serio, maduro y profesional. 
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CHICA  DE  AYER.  Mi  primera  canción.  Ya  sabéis: 

Haciendo el servicio militar me fui a la playa y me salió 

esta  canción.  Si  alguien  me  hubiera  dicho  entonces  lo 

grande que se hizo todo después, me habría descojonado 

en su cara. 

LOS FAVORITOS DE ANTONIO 

En  mi  vida  hay  influencias  musicales  de  todo  tipo.  Uno 

de  mis  temas  favoritos  es  “Yo  no  danzo  al  son  de  los 

tambores”  de  Manolo  García.  He  aprendido  mucho  con 

Manolo. Hace cosas muy guapas. Me encanta también el 

rock  sinfónico.  Yes  son  de  mis  favoritos.  También  me 

encanta David Gilmour. Es un músico exquisito con mu-

chísimo  gusto.  Todo  lo  que  hace  me  encanta  tanto  en 

Pink Floyd cono en solitario. Y por supuesto que lo últi-

mo  suyo  me  encanta.  Paul  Carrack  también  es 

importante. Los Allman Brothers....  
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Antes de que salga el sol, 1980 

 

Por el día alguien con quien no vivir  

Por las noches alguien con quien no dormir  

La tristeza en el bolsillo y  

la careta de cartón  

esperando a que regreses, sí  

antes de que salga el sol  

antes de que salga el sol  

 

Esta noche estoy sintiendo la ansiedad  

de besar tu dulce cuello sin parar  

De tenerte entre mis brazos y de verte desfallecer  

esperando que regreses  

antes del amanecer  

Antes del amanecer  

 

Escúchame y vete  

El vampiro volverá a por ti  

Vete a un lugar donde encuentres el sol  

Desconfía de tu amigo nena  

No trasnoches con tu amigo nena  

El vampiro está muy cerca de ti, de ti, de ti  

 

Media noche tengo que ir a la ciudad  

A encontrarme con quien no quiera soñar  

Nunca llevo la sonrisa no  

No me voy a emborrachar  

esperando a que regreses sí,  

antes de que salga el sol  

antes de que salga el sol  
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Escúchame y vete  

El vampiro volverá a por ti  

Vete a un lugar donde encuentres el sol  

Desconfía de tu amigo nena  

No trasnoches con tu amigo nena  

El vampiro está muy cerca de ti, de ti, de ti  

 

 

Chica de ayer, 1980 

 

Un día cualquiera no sabes que hora es  

te acuestas a mi lado sin saber porqué  

las calles mojadas te han visto crecer  

y tú en tu corazón estás llorando otra vez  

 

Me asomo a la ventana eres la chica de ayer  

jugando con las flores en mi jardín  

Demasiado tarde para comprender  

chica vete a tu casa no podemos jugar.  

 

La luz de la mañana entra en la habitación  

tus cabellos dorados perecen el sol  

luego por la noche al Penta a escuchar  

canciones que consiguen que te pueda amar.  

 

Me asomo a la ventana eres la chica de ayer  

jugando con las flores en mi jardín  

Demasiado tarde para comprender  

mi cabeza da vueltas persiguiéndote  

mi cabeza da vueltas persiguiéndote  

mi cabeza da vueltas persiguiéndote  
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Quiero estar mejor, 1982 

 

No volveré a correr el camino 

Que con el tiempo llevé contigo 

Y en ese bar en que quede dormido 

No quiero recordarte ni encontrarte nunca más oh no 

 

Ahora quiero estar mejor 

 

Recordarás el tiempo que ha pasado 

Y beberás al ver que has ganado 

Y en tus novelas y personajes 

No quiero que mi nombre aparezca nunca más oh no 

 

Ahora quiero estar mejor 

 

Cuando te tengo que mirar 

Lo hago con ojos de cristal 

Cuando te tengo que tocar  

lo hago con manos de metal 

Cuando oscurezca en tu portal 

y la mirada vuelva atrás 

algunos ruidos te asustarán 

y no habrá nadie a quien culpar 

 

Por un momento me sentí perdido 

dando vueltas sin sentido 

en un reloj sonaron ya las doce 

y temo recordarte encontrarte una vez más oh no 

 

Ahora quiero estar mejor. 
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Atrás, 1982 

 

En la esquina de una calle se paró 

En su casa aún no saben que escapó 

Contando las baldosas al andar 

Andando sin volver atrás 

Piensa en su chica que le esperará 

Pero ahora nada le detendrá 

Una cabina unas monedas sin valor 

Al otro lado un amigo contestó 

 

Juntos se fueron en expedición 

en una noche llena de ambición 

a grandes pasos fueron a escapar 

cuando tras ellos todo iba a estallar 

algunos han conseguido olvidar 

y ahora su chica se ha vuelto a enrollar 

tan solo hay algo que funciona mal 

y es que su amigo se ha echado atrás. 

 

  

Magia y precisión, 1983 

 

Esta vez has dado en el blanco 

Con dos flechas, tres dianas para ser exactos 

Es magia con precisión 

Dónde estás, cómo has venido 

Si entre vahos de cerveza veo que te has ido 

La juerga llega a su fin 

Hoy tengo el placer 

De invitarte a una resaca para comer 

Sólo el calor de una canción 

Puede ahora recomendarme algo mejor 

Con una nube en la cabeza 

Encadenado a tu total destreza 
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Me he fundido en un bloque de hielo 

Entre llamas he perdido el miedo 

He seguido bajo tierra la luna 

Y tus jugadas una a una 

Sólo al azar 

Puedo encontrar ese truco que revela tu soledad 

No esperes más 

Juégalo ya 

Tienes en tus manos magia para acertar 

No me descubras el secreto 

Es tu manera de dejarme quieto 

Esta vez has dado en el blanco 

En todo el camino no hemos dado un paso en falso 

Es magia con precisión 

Dónde estás, cómo te has ido 

Si entre vahos de cerveza veo que has venido 

Entre vahos de cerveza he visto que te has ido 

Creo que no eres real. 

 

  

Una décima de segundo, 1984 

 

Un momento en una agenda, 

una décima de segundo más. 

Vuela, va saltando de hoja en hoja 

mil millones de instantes de que hablar. 

 

Una ráfaga de aire frío, 

un molino de viento hace girar. 

Sigue, va rodando sobre su eje 

describiendo una trayectoria más. 

 

Y es que no hay nada mejor que imaginar, 

la física es un placer. 

Es que no hay nada mejor que formular, 
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escuchar y oír a la vez. 

Mide el ángulo formado por ti y por mí, 

es la solución a algo muy común aquí. 

 

Ahora tú no dejes de hablar, 

Somos coordenadas de un par. 

Incógnita que aún falta por despejar. 

 

Busca un libro que diga "como", 

luego otro que se titula "si", 

un tercero llamado "nada", 

es la forma del círculo sin fin. 

Y es que no hay nada mejor que revolver 

el tiempo con el café. 

Es que no hay nada mejor que componer 

sin guitarra ni papel. 

Paralelas, vienen siguiéndome. 

Espacio y tiempo juegan al ajedrez. 

 

Ahora tú, no dejes de hablar. 

 

 

Lo que tú y yo sabemos, 1985 

 

Salir, tocar para verte sonreír, 

coger al vuelo el sentido de vivir.  

 

Y después, a la hora de volver 

conservar el secreto en mi poder. 

 

Un viaje más, olvidar la luz de un bar,  

durmiendo mal y soñando con cantar. 

 

Y después, a la hora de volver, 

conservar el secreto en mi poder. 
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Sólo al final 

tiene sentido la soledad, 

cuando el silencio es total  

no queda nadie en el local 

 

Mil caras que estudiar,  

mil caras que olvidar.  

 

Correr, sudar, no hay manera de engordar, 

sobrevivir al veneno de tocar.  

 

Sólo al final  

cobra sentido la soledad,  

cuando el silencio es total 

queda el espacio para pensar.  

 

Y después, a la hora de volver,  

conservar el secreto en mi poder. 

 

Algo que tú y yo sabemos. 

Algo entre tú y yo, no hablemos.  

 

  

Cada uno su razón, 1985 

 

¿Cuál fue su reacción  

cuando esa mirada encontró  

y le hipnotizó  

congelando su expresión?  

 

Ella es como un imán  

que le quita todo el metal,  

tal es su ambición  

que él no da un paso atrás.  
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Él es la ingenuidad  

ella el saber estar,  

él sueña con hallar  

la interacción genial,  

poderla repeler a distancia un poco prudencial.  

 

Tal vez sea mejor  

no entenderse entre los dos  

para conservar cada uno su razón.  

 

Se encuentran al azar,  

hiperrealismo sensual  

e imaginación  

y se enfrentan sin hablar.  

 

Difícil elección,  

o filosofía  

o amor  

o lo funcional  

o a la escuela emocional.  

 

Le gustaría hablar  

de algo que no es real,  

antes que escuchar lo que conoce ya  

poderla repeler a distancia un poco prudencial.  

 

 

Relojes en la oscuridad, 1985 

 

Puede ser todo una mentira 

bien adornada, 

letra para una canción 

qué más da si fue pasado o no.  
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Sólo me encuentro en mis papeles 

locos que piensan,  

salen de un circo inmortal  

y me enseñan lo que ignoro de ti .  

 

No cambiaría jamás 

este universo informal 

donde crecen las semillas de lo absurdo y lo genial, 

donde el hierro se retuerce y se convierte en lo esencial. 

 

Tengo un reloj de treinta horas 

se pone en marcha al escribir,  

cuando se va la noción  

y me acerco lentamente a ti.  

 

Como un torrente poderoso,  

mezclado el barro con el cristal,  

emergen hasta el papel  

y cobran forma, la locura y la paz.  

 

No cambiaría jamás 

este universo informal 

donde crecen las semillas de lo absurdo y lo genial, 

donde el hierro se retuerce y se convierte en lo esencial. 

 

Mundo que fue, por no dejar de ser será, 

mi habitación de hotel con ventanas al mar. 

Oigo tu voz pedir lo que nunca existirá 

a fuerza de recordar lo que no llego a pasar.  

He aprendido a ser una pieza más 

un eslabón en la oscuridad.  

 

Hay una forma de parar el tiempo 

desordenando la evolución 

y en la prehistoria encontrar 
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esos ojos que no puedo olvidar.  

 

No me da miedo lo que tú me digas, 

ni esas historias del más allá,  

sólo me asusta escuchar  

los relojes en la oscuridad.  

 

No cambiaría jamás 

este universo informal. 

 

 

Desordenada habitación, 1987 

 

Despierta ya, mira qué luz 

nada envidia el Norte al Sur  

recuérdame que lo de ayer  

no se olvida sin querer  

éramos uno y uno y luego dos  

más cerca cada vez de un sueño 

sin adiós desordenada habitación  

 

son: tu calor, hacerte el amor  

mis miedos y pasión  

tanto soñar, con esa flor  

mezcla de sol y temporal  

el doble filo de un amor real  

 

actores sin guión, un mundo teatral  

función sin hora de empezar  

deja el frío y entra en calor  

y lo oscuro deje paso al color  

no me canso nunca de hablar  

porque vivo en el silencio más total  

diez años antes era igual  

éramos uno y uno y luego dos  
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más cerca cada vez del sueño sin adiós  

desordenada habitación  

hay algo más recuérdame  

que hay que ordenar la habitación. 

 

  

Lucha de gigantes, 1987 

 

Lucha de gigantes,  

convierte el aire en gas natural  

un duelo salvaje advierte  

lo cerca que ando de entrar  

en un mundo descomunal  

siento mi fragilidad  

 

Vaya pesadilla, corriendo  

con una bestia detrás  

dime que es mentira todo  

un sueño tonto y no más  

me da miedo la enormidad  

donde nadie oye mi voz  

 

Deja de engañar  

no quieras ocultar  

que has pasado sin tropezar  

Monstruo de papel  

no se contra quien voy  

o es que acaso hay alguien más aquí  

 

Creo en los fantasmas, terribles  

de algún extraño lugar y en mis tonterías  

para hacer tu risa estallar. 

En un mundo descomunal  

siento tu fragilidad. 
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Deja de engañar  

no quieras ocultar  

que has pasado sin tropezar  

Monstruo de papel  

no sé contra quién voy  

o es que acaso hay alguien más aquí. 

Deja que pasemos, sin miedo  

 

 

Persiguiendo sombras, 1991 

 

Si ahora me voy de quién serán 

las pisadas que oirás llegar 

no existe nada por lo cual 

te pueda cambiar 

da igual si no estás 

que te busque por cualquier lugar 

 

Nada me importa hoy 

no se ni donde voy 

persiguiendo sombras 

 

Busco algo más que un perfil 

Es tan distinto a ti 

que puedo distinguir 

tu voz entre otras mil 

 

Dejo atrás la estela del mar 

no termino de deambular 

me divierte andar despistarme jugar 

persiguiendo sombras. 

 

 

 

  

232  


___



  Canciones de Antonio Vega 

Esperando nada, 1991 

 

Voy a revelar una historia que es a veces mentira y otras 

no es verdad  

me quedé sentado esperando la llegada de la suerte no 

podía tardar.   

 

Y pasó, tanto tiempo que llegué a ver sombras en color  

y pasó, tanta gente por delante que nadie me vio  

 

¡¡Esperaría de pie!!   

 

Que el anochecer se fundiera con la tarde y el amanecer   

suave vendaval a mi paso se alborotan los trozos de un 

quemado papel.   

 

Y creció, a mi lado como un árbol toda una ilusión  

y creció, a su lado monstruosa toda una obsesión.   

 

En plena noche a eso de las tres   

algo se acerca y no se deja ver   

abre mi puerta quiero entrar y salir   

y refrescarme antes de repetir.  

 

Vivo en la calle, estudio de aprendiz   

con libros que en la escuela nunca vi  

abro mi puerta, quiero entrar y salir  

y refrescarme antes de repetir   

 

¡¡No perdería de pie!!   

 

La oportunidad de buscar en los cajones un recuerdo que 

amé,  

esa sensación de encontrarme sin las pasos por segunda 

vez.   
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En plena noche a eso de las tres   

algo se acerca y no se deja ver   

abre mi puerta quiero entrar y salir   

y refrescarme antes de repetir.  

 

Vivo en la calle, estudio de aprendiz   

con libros que en la escuela nunca vi  

abro mi puerta, quiero entrar y salir  

y refrescarme antes de repetir.  

 

   

Se dejaba llevar por ti, 1991 

 

Azul, líneas en el mar   

que profundo y sin domar   

acaricia una verdad   

y tú  

no lo pienses más,  

o te largas de una vez   

o no vuelves nunca hacia atrás.   

 

Se dejaba llevar,  

se dejaba llevar por ti,   

no esperaba jamás   

y no espera sino es por ti,  

nunca la oyes hablar,  

sólo habla contigo y nadie más,  

nada puedes sufrir  

que ella no sepa solucionar.   

 

Temor,  

alcohol de quemar,   

pon tus manos a volar   

o en tus ojos el terror,   
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Azul vuelve a reflejar,  

y fundido con el sol   

reina un sueño   

de sonido a mar.   

 

Se dejaba llevar,  

se dejaba llevar por ti,   

no esperaba jamás   

y no espera sino es por ti,  

nunca la oyes hablar,  

sólo habla contigo y nadie más,  

nada puedes sufrir  

que ella no sepa solucionar.   

 

Se dejaba llevar...   

  

 

No me iré mañana, 1991   

 

Hoy he visto caer a trozos  

la barrera del sonido,  

y brotar de entre los escombros  

horizontes hasta ayer prohibidos.  

 

Caminos hacia el frío   

calor futuro.   

 

Hoy he visto lanzar la flecha  

y llover fuego del cielo,  

recordando que del espacio  

el principio-fin está en el suelo.  

 

He sentido como ruge el mar  

y la tierra abrirse de par en par,  
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un abismo que sonríe e invita a entrar   

en un juego sin legalizar.  

 

No me iré mañana   

no sin antes algo más que ver,  

no me iré mañana  

aun es pronto para envejecer,  

 

No me iré mañana  

no sin nadie más que conocer...  

 

Caminos hacia el frío   

calor futuro,  

mirar este mundo en paz  

y nunca de reojo más. 

 

 

Lo mejor de nuestra vida, 1991 

 

Antes de ayer cuando se fue ella, dejo una nota  

escrita a boli en la pared,   

y si con suerte fue una broma mala hoy tendría que vol-

ver   

 

Llevo dos días recordando los detalles y la hora a la que 

pudo ser.  

Empieza a no quedarme sitio en la cabeza para todo lo 

que quiero hacer,   

yo me reía amablemente de sus cosas, la venganza no era 

de temer,  

pero ella me advertía "no te pases, no me volverás a ver",   

 

Ahora la veo entre los ruidos y los humos que en mi men-

te rondan a placer,   
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y no me queda más remedio que, por malo pasar hambre 

y sed.   

 

Lo mejor de nuestra vida aprendimos a mentir y no sentir 

temor,   

El amor que antes dolía convertido en superamistad entre 

los dos,  

lo mejor decidido.   

 

Yo presumía por mi parte de vivir con naturalidad,  

lo natural entre comillas para ambos era pelear,  

la discusión en que los dos están de acuerdo en verse sin 

hablar,  

la tontería que después de un rato nadie vuelve a recor-

dar.   

 

Me regaló, su despedida   

fue tan suave que ni un sólo ruido se escuchó,  

sin embargo día a día   

cada cual disfruta mucho más de aquel que amó.   

 

   

Tesoros, 1991 

 

Cuál podría ser mejor   

cuál de mis tesoros el peor balanza tan igual  

siempre condenada a bascular.   

 

Nunca pudo decidir  

siempre tuvo cerca su botín   

el sueño era fugaz, si,  

con un ojo abierto y otro en paz.   

 

Suena un despertador y él da la vida sin ser Dios por una 

antigua vocación,   
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qué haría mi animal si comprendiera que es genial  

no dejaría de pensar.   

 

Cuál seria el menor  

cuál de mis tesoros el mayor   

me inclino por dudar  

de las adjetivos la verdad.   

 

Suena un despertador y él se divide en dos por una anti-

gua vocación,  

qué haría mi animal si no supiera interpretar todas mis 

formas de mirar,  

que haría mi animal  

si comprendiera que es genial  

no dejaría de dudar, no...   

 

   

El sitio de mi recreo, 1992 

 

Donde nos llevó la imaginación  

donde con los ojos cerrados  

se divisan infinitos campos  

donde se creó la primera luz  

junto a la semilla de cielo azul  

volveré a ese lugar donde nací  

 

De sol, espiga y deseo  

son sus manos en mi pelo  

De nieve, huracán y abismos  

el sitio de mi recreo  

 

Viento que en su murmullo parece hablar  

 

mueve el mundo y con gracia le ves bailar  

y con él el escenario de mi hogar. 
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Mar bandeja de plata, mar infernal  

es un temperamento natural  

poco o nada cuesta ser uno más.  

 

De sol, espiga y deseo  

son sus manos en mi pelo  

De nieve huracán y abismos  

el sitio de mi recreo,  

 

Silencio, brisa y cordura  

dan aliento a mi locura  

 

Hay nieve, hay fuego, hay deseos  

allí donde me recreo  

 

 

Háblame a los ojos, 1992  

 

Quiero decirte,  

quiero decirte que mi adiós  

quiero decirte que mi adiós no fue, huir del follón.  

 

Quiero que entiendas,  

quiero que entiendas que ha de haber  

quiero que entiendas que ha de haber un par para ser 

dos...  

y jugar...  

 

Y no le tengo miedo al tiempo que se va, no  

yo sé que se parecen sueño y realidad, lo podría jurar.  

 

Es el momento,  

es el momento de saber,  

es el momento de saber escuchar, si hay alguien más.  
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Nunca la lluvia dijo al hielo qué calor, no  

por eso yo nunca me quejo de su amor  

Silencioso ardor.  

 

Di, por qué no me puedes mirar  

será nuestra lengua desigual  

el que tú no me digas la verdad será que no me miras al 

hablar.  

 

Mucho más cerca  

casi a mi lado está el azar  

más cerca cada vez de ti están, el cielo y el mar.  

 

Y no le tengo miedo al tiempo que se va, no  

nunca la lluvia dijo al hielo qué calor. Silencioso ardor. 

 

 

Cierto como imaginar, 1994 

 

Es tan claro el río de cristal, quiero ser su agua.  

Sentiría el cuerpo resbalar...  

Un segundo deja al otro atrás.  

Como presa fuerte del caudal, sigo su camino.  

El que vive por llevarme al mar por la reverencia del jun-

cal.  

Y no lo supe contestar.  

Lo cierto es que me daba igual qué dirección tomar.  

Soñé que soñar era tan cierto como imaginar.  

Soy desde entonces viajero de los que nunca da un paso 

atrás.  

Suena así: metal contra metal.  

Vibran los sentidos.  

Vibran todos menos el común, que se encarga de llevar-

me al mar.  

Y no lo supe contestar.  

240  


___



  Canciones de Antonio Vega 

Lo cierto es que me daba igual qué dirección tomar.  

Soñé que soñar era tan cierto como imaginar.  

Soy desde entonces viajero de los que nunca da un paso 

atrás.  

Por los que doy en el suelo, pisan el aire todos los demás.  

Soy desde entonces viajero de los que nunca da un paso 

atrás.  

Porque soñé que soñar era tan cierto como imaginar...  

Soñé que soñar era tan cierto como imaginar... 

 

 

Estoy hablando de ellos, 1994 

 

De los que lloran y ríen.  

La plata, el oro, platino   

no superan el destello  

de algo en sus ojos divino  

 

Hallé en los dos a los guías  

de mi emoción desbocada.  

 

Nunca fue su mano fría.  

Padres de mi cuento de hadas.  

De mi fortuna, cimientos.  

De mis inventos, la cuna  

Todas sus miradas y una a una,  

de la moneda son cruz y cara.  

 

Estoy hablando de ellos...  

 

 

Elixir de juventud, 1994 

 

Fue   

el día en que escuché tu voz,  
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seguí su eco hasta un rincón.  

Allí tomó la forma de canción.  

Hoy  

no hay ley que pueda atarte a mí.  

Por eso sueño junto a ti.  

Pues nunca dices nada por decir.  

 

Es sensible y racional.  

Yo me ocupo en descubrir  

toda su facilidad para entenderme y sonreír.  

Ella es mujer, niña, ella es mi chica.  

Pues sin moverse me trae el Levante y el Sol.  

 

Queriendo y sin darme cuenta   

como un espejo reflejo su brillo y color.  

Y es que hoy  

aún quedan ojos que mirar.  

No se oiga ni una queja más...  

 

Del elixir de juventud   

bebimos juntos prometiéndonos la vida.  

¿Quién nos llamó?, ¿qué pudo ser? 

nos puso de la mano desde el primer día.  

 

Ella es mujer, niña, ella es mi chica.  

Y cuando quiere me trae el Levante y el Sol.  

Queriendo y sin darme cuenta  

como un espejo reflejo su brillo y color.  

 

Del elixir de juventud   

bebimos juntos prometiéndonos la vida.  

¿Quién nos llamó?, ¿qué pudo ser? 

nos puso de la mano desde el primer día.  

 

A Teresa  
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Tuve que correr, 1998 

 

(Antonio Vega y Nacho Béjar) 

 

Tuve que correr 

cuando la vida dijo: "ve" 

No hubo manera de pararme 

Correr que fue volar 

Beber de un solo trago todo el mar 

Y no sació mi sed el agua 

Tomé el sendero sin saber  

que me alejaba para no volver 

Dulce como miel 

probar el roce de su piel 

Ella en el suelo, yo en el aire 

Dulce pero cruel 

llenó mi mundo de papel 

Jamás pensé que llegaría a helarme 

Que perdería el calor 

y con el tiempo la razón 

En el camino tropecé  

con esa piedra desde la que arranqué 

Tomé el sendero sin saber  

que me alejaba para no volver 

En el camino encontré 

lo que jamás pensé tener 

Tuve que correr 

cuando en el viento pude oír 

que igual que vine habría de marcharme, 

que como vine habría de marcharme 

 

 

 

 243 


___



  Desordenado corazón 

 

Noche oscura, 1998 

 

Noche oscura, guárdame del temor 

que entre mares, agua de río soy 

Laberinto que turba la razón 

del que lleva barro y arena en el corazón. 

Suave brisa, guárdame del ciclón 

que entre vientos, tallos de espiga soy 

Blanca luna, blanca es mi devoción,  

en tus ojos quise mirarme yo 

¡Ay de mí, de mi ambición! 

Y allí quedé sentado junto al camino 

mientras me salpicaba el agua del río 

Miles de sueños iguales al mío 

Miles de gotas de agua de río 

¡Ay de mí, de mi ambición! 

Agua helada, limpia, clara 

llévame hasta el mar 

Agua helada, en otras aguas 

me quise encontrar 

Y allí quedé sentado junto al camino, 

mi vida turbia como el agua del río 

Tantos recuerdos iguales al mío  

bañados por aquellas gotas de río 

Así quedé dormido junto al camino... 

Mientras bajaba turbia el agua del río... 

Así quedé dormido junto al camino... 

Mientras bajaba el agua turbia del río... 

Miles de sueños iguales al mío... 

 

 

Anatomía de una ola, 1998 

 

Hoy he de navegar y descubrir 

el sabor a sal del mar, 
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en la cresta de qué ola dejé mi silla de montar 

 

Al abrigo de una piel curtida, 

arropado por la experiencia de una vida 

como aquel palillo que flotara 

en un inmenso océano que alguna vez lo maltratara, 

que nunca hundiera ni guiara 

 

Anatomía de una ola 

Anatomía de una ola... 

 

Línea fronteriza  

entre dos escenas 

Dos formas de vida,  

la propia y la ajena 

 

Una misma ola  

rompe en dos orillas 

La alumbrada por sí sola,  

la alumbrada por bombillas 

 

Anatomía de una ola 

Anatomía de una ola...  

 

Hoy he de navegar y descubrir 

el sabor a sal del mar, 

en la cresta de qué ola dejé mi silla de montar 

 

Al abrigo de una piel curtida, 

arropado por la experiencia de una vida 

como aquel palillo que flotara 

en un inmenso océano que alguna vez lo maltratara, 

que nunca hundiera ni guiara... 
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Mi hogar en cualquier sitio, 1998 

 

El día más inesperado  

vi redimidos mis pecados 

Alcé la vista y dije ¡claro! 

Volvía a estar de vuestro lado 

Deambular por las aceras 

tropezar con las ideas 

llevó mi hogar a cualquier sitio  

y me hizo ser de donde piso 

 

Piel de terciopelo  

cubre a mis pies el mundo entero 

Como el roce de la brisa 

la caricia de la lija 

 

El día más afortunado 

partí detrás de algún maestro  

del que aprendí que ser honrado 

no viene a ser igual que honesto 

El paso lento de la vida 

La rapidez del día a día 

El viejo Einstein ya sabía  

que para el tiempo hay más medidas 

Siento bajo el suelo  

el lodo que ensuciaba el pelo 

Aquel mi hogar de cualquier sitio, 

hoy soy de aquí, de donde piso 

 

Piel de terciopelo,  

que cubra a mis pies el mundo entero 

Como el roce de la brisa 

es la caricia de la lija 

 

El día más insospechado 
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me desperté con la entereza 

de no hablar más de mi pasado 

y perdí peso en la cabeza 

Deambular mirando al suelo 

Tropezar con un pañuelo 

Rodando sobre vía estrecha 

torcida a veces y derecha 

Siento bajo el suelo  

el lodo que ensuciaba el pelo 

Aquel mi hogar de cualquier sitio, 

hoy soy de aquí, de donde piso 

 

Piel de terciopelo,  

que cubra a mis pies el mundo entero 

Como el roce de la brisa 

es la caricia de la lija. 

 

  

Ángel caído, 1998 

 

Veo en el pincel 

amarillenta luz, la del café 

Aires del campo que respiran lienzos y papel 

Lámpara de alcohol 

estrella quieta de tu habitación 

"...El cielo con las manos" 

dejó de ser una expresión 

Oculto tras el girasol 

anida un sueño de impotencia 

Culpable y fiel a tu dolor 

Violado por el ángel caído que 

vive en el pincel 

Peinando trigo, desgarrando piel 

Pintando autorretratos  

y así poderse conocer 
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Hijo del color 

que en el silencio ahogó su propia voz 

Señor del mundo en el que hoy vivimos tú y yo 

Oculta en sombras de farol 

se agita oscura la conciencia 

Culpable, fiel a tu dolor 

Violada por el ángel caído que 

vive en el pincel 

peinando trigo y desgarrando piel... 

 

 

Murmullo de tus manos, 1998 

 

Me acerqué hasta la ventana 

tapizada por la lluvia en el cristal 

Era el viento quien llamaba 

Abrí de par en par 

En mi sueño le contaba 

"Yo fui aquel que amó la eternidad" 

Y él sabiéndose su hijo 

vio en mí su otra mitad 

Vi pasar en fotogramas 

todo aquello que quedó detrás 

Y a las mismas tentaciones 

Cedió mi voluntad. 

Al oír esa voz cálida 

quise volar al lugar de la esperanza 

de la fuerza que me das 

Nadie más afortunado 

que quien se ha rendido a tu amistad 

Y al murmullo de tus manos 

que siempre he de mimar 

Apoyado en la ventana 

Tapizada en noche y luna me dormí 

Regresé a mi fantasía 
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donde te vi reír 

 

 

Estaciones, 2001 

 

Calle arriba, caminé tranquilo 

al encuentro de un invierno frío  

que deje pasar. 

 

Al doblar la esquina y en la acera, 

di de bruces con la primavera, 

no la vi llegar. 

 

Un verano sin excusa 

en otoño me olvidó la musa 

me dejó marchar. 

 

Me dormí en las estaciones 

y ahora el tren parado por vacaciones 

no quiere arrancar. 

 

El silbato es la esperanza nueva 

y por fin los campos ahí afuera, 

van quedando atrás. 

 

Ya se acerca la estación nevada 

bajo y cumplo años de pasada 

y una estrella más. 

 

Se dibujan los colores, 

vivos en la magia de las flores 

en la luz vital. 

 

Rodeado de equipajes 

que se pierden entre viaje y viaje,  
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queda recordar.  

 

Y por esto vivo el día, 

día simple, día claro, 

vivo al menos sin temores 

sin el miedo de gozar. 

 

Cada pueblo, cada puente,  

cada cruce me han enseñado 

que con hoy es suficiente. 

 

Calle arriba, caminé tranquilo 

al encuentro de un soñado estío  

que hubo que pasar. 

 

Al doblar la esquina en la primera 

el otoño me enseñó quien era 

me invitó a pensar. 

 

Se dibujan los colores, 

vivos en la magia de las flores 

en la luz vital. 

 

Rodeado de equipajes 

que se pierden entre viaje y viaje,  

queda recordar. 

 

Y por eso vivo el día 

día simple día claro 

vivo al menos sin temores 

sin el miedo de gozar. 

 

Cada pueblo, cada puente,  

cada cruce me ha enseñado 

que con hoy es suficiente  
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y mañana es demasiado. 

 

Y por esto vivo el día 

día simple, día claro. 

Vivo al menos sin temores 

sin el miedo de gozar. 

 

Cada pueblo, cada puente,  

cada cruce me ha enseñado 

que con hoy es suficiente  

y mañana es demasiado. 

 

  

Seda y hierro, 2001 

 

Sigo en silencio su respiración 

Acompasando los latidos de dos corazones 

Nunca le han faltado a nuestro amor 

para estar vivo razones 

 

El mismo sueño nos llevó a los dos 

En esa hora en que las noches y los días 

Se prestan uno a otro oscuridad, 

Y luz verdad y mentira 

Donde las haya tenaz 

Mujer de cartas boca arriba 

Siempre dispuesta a entregar 

Antes que sus armas su vida 

Mujer hecha de algodón  

De seda de hierro puro 

Quisiera que mi mano fuera la mano que tallo tu pecho 

blando en un material tan duro 

 

Sigo en silencio su respiración acompasando 

los latidos de dos corazones 
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Nunca le han faltado a nuestro amor  

para estar vivo razones 

Donde las haya tenaz 

Mujer de cartas bocarriba 

Siempre dispuesta a entregar  

Antes que sus armas su vida 

Mujer hecha de algodón 

Mujer hecha de algodón 

 

 

A medio camino, 2001 

 

Nacido en la frontera 

Entre lo que hay dentro y lo que ves por fuera 

Pisa cada pie su propia tierra 

A un lado el hoy, a otro un ayer cualquiera 

 

Crecí a medio camino 

Entre el ser mundano y el poder divino 

Tan pronto vi el mañana inalcanzable 

Como un paseo, la cima inexpugnable 

 

Mi vida es esa canción, amiga de la luna 

Escrita en el corazón 

Para ahuyentar la noche oscura 

 

Si tuve dos destinos 

Entre la razón y el loco desatino 

 

Fue porque conocí juegos prohibidos 

Para morir viví, Muero por estar vivo 

 

Mi vida es esa canción 

Amiga de la luna 

Escrita en el corazón 
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Para ahuyentar la noche oscura 

Para ahuyentar la noche oscura 

 

Mi vida es esa canción 

Amiga de la luna 

Escrita en el corazón 

Para ahuyentar la noche oscura 

Para ahuyentar la noche oscura 

 

Nacido en la frontera 

Para ahuyentar la noche oscura... 

 

 

San Antonio, 2001 

 

Al partir dejó a su amada el corazón 

Y sin él en la batalla sin piedad luchó 

 

Ira del infierno, el enemigo le llamó 

Pero él, aventurero,  

romántico señor 

Más allá de las montañas se perdió 

Y tan sólo su mascota le siguió 

Y un ejército venció el último bastión 

 

Aventurero, romántico señor 

 

San Antonio Junio 13 ya llegó 

Esta noche ladra un perro, llama una voz 

Late un corazón sin dueño 

Nunca lo encontró 

Nunca lo encontró 

 

Sin dolor, pensó en la tierra que dejó 

Entre el barro y las estrellas decoró su mansión 

 253 


___



  Desordenado corazón 

 

Ante el espejo su cara le asustó 

A una lágrima reseca se aferró 

Dejó pasar el tiempo hasta acabar la contienda, 

luego en busca de su corazón partió 

 

Más allá de las montañas se perdió 

Hoy su sombra deambula sin dirección 

Solo algunos recuerdan cómo sucedió 

Aventurero,  

Romántico señor 

San Antonio Junio 13 ya llegó 

 

Esta noche ladra un perro, llama una voz 

Late un corazón sin dueño 

Nunca lo encontró 

Nunca lo encontró 

 

San Antonio junio 13 ya llegó... 

 

Más allá de las montañas se perdió... 

 

 

Ángel de Orión, 2005 

 

Por alcanzar su amor  

tres mundos recorrí.  

El mundo de los niños,  

el del loco  

y el que acaba por venir.  

 

Si alguna vez dudé  

de ser un ganador,  

hoy sé que a tu lado  

jamás fui un perdedor.  
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Lo que la vida nos dio  

ni la distancia ni el tiempo nos lo quitó,  

pues de los dos nació  

la Historia de la Tierra y de Orión.  

 

Por dentro nuestro hogar,  

por fuera de los dos;  

por dentro los amigos,  

por fuera alguien de más.  

 

Al mundo he de contar  

hasta perder la voz  

que un ángel vino desde Orión  

Marga, mi ángel, y yo.  

 

Lo que la vida nos dio  

ni la distancia ni el tiempo nos lo quitó,  

pues de ellos dos nació  

la Historia de la Tierra y de Orión.  

Marga, mi ángel, y yo.  

 

 

 

Antes de haber nacido, 2009 

 

Lejos donde no llega la voz 

Rebota el eco de una imagen muda 

El amanecer, con la niebla del recuerdo, confundido 

Me atrapa y lanza a un viaje veloz 

Acercándome al calor de la estrella que persigo 

Cuando la noche solo era el día oscurecido 

No existía el dolor amargo del vencido 

Cuando vivir no era privilegio restringido 

yo podía ser feliz sin ser el elegido 

Hasta aquí he llegado 
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Desde aquí he partido 

Un camino sin descanso que buscó donde nacer 

Antes de haber nacido. 
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